ya que la tarea fundamental de la 
muestra de “jardinera” es la de susti- 
tuir por u ; horas a mamita... 


(Ver nota en págs. 8 y 9) 


MONTEVIDEO, MARZO 27 DE 1958 


¡MIRA CAYO. UN, AVION 
RAS 9 HINA; 50 
MUERTOS, 


MUNDO VA 
EN AVION! 


UN TREN ARRASTRO UN 
AUTO CINCO BDADRAS 


¡QUE HASTA QUE NO 
E MÉSUE La 


UN TRANSEUN- POLYERIZANGOLO. LOS 
E SE SALVO POR DOS SEIS OCUPANTES, ILESOS 
CENTÍMETROS 


VAS, ASONAR, AS/_QUE 

' QUÉ TE MPORTA EN 
ESTÁS LEN AIRE, MAR 

TIERRA ! 


¡TAMPOCO! ¡EN EL AIRE. Hi, 
Lo DE_ME PREOCUPARA 1 
SERA” QUE NO _LE VAYA 

LLEGAR LA | 

HORA AL PILOTO! (, . 


DIME ALGO, CUALQUIER COSA, 
31 ES VERDAD, NO COMERAS 
POLLO; 9 ES MENTIRA, 
NO COMERAS 
POSTRE 


COMIO POLLO, DIJO 
LA VERDAD, EN- 
TONCES TENVA 

QUE COMER 


¡QUÉ MAREO! ¡TOMA!¡ ANDA 
COMIENDO MIENTRAS SACO CLARARLAS, 
AL , MIOLA 1 ¡EL 


E 7 
, 7 
EFD 


Ñ- 
IMPERIO LTDA. 


MARTIN! > LANCO 


"al cubo 


¡LA MAS DELICIOSA 


MANERA DE BEBER! 


INFRACTORES 


La Oficina de Tránsito Público debe to- 
mar seyoras medidas contra los conductores 
inconscientes de vehículos que han tomado 
la calle General Brito del Pino entre la 
Avenida General Rivera y Méndez Núñez 
para doblar en mitad de cuadra en vez de 
hacerlo en la bocacalle más próxima y a la 
vez no respetan las entradas de garajes es- 
tacionándose en las puertas de las mismas 
con el perjuicio para los que tienen que en- 
trar o salir de sus residencias con sus autos. 


DATO PARA CONEJOS 


Señor Director de MUNDO URUGUAYO. 

La Av. Bolivia, como conejera, sería un 
ideal. Puedo asegurarle que allí tienen por 
años su subsistencia, cientos y miles de 
hambrientos conejos, 


Los hinojos cubren ya casi toda la yoreda 
y pintan como grandes arbustos. La gente 
Que pasa se hace la idea de que la selva se 
transplantó, — por obra y gracia de Birlibir- 
loque — a Punta Gorda y Carrasco. Loy au- 
tomovilistas, por su parte, piensan en los 
desflladeros peligrosos del Norte paraguayo. 


Pero como ni una ni otra cosa, — por 
más atrayente o pintoresca que sea —, re- 
sultan lo más conveniente o propio para 
una importante via de tránsito, no estaría 
de más que el Municipio se dispusiera a 
terminar con aquello, enviando una cuadri- 
lla que arranque todo de raíz o, si le falta 
ésta, recurriendo a una legión de conejos 
puestos previamente a rigurosa dieta, 


En la esperanza de que se eche mano a 
algún método y se termine con tal inapro- 
plada trondovidad, lo saluda al Sr. Director 
con su consideración más distinguida. 


UN VECINO DE PUNTA GORDA. 


CAMBIO DE TONO 
Sr. Redactor Responsable: 

Hace algún tiempo que vengo observando 
la gradual transformación que se viene pro- 
duciendo en el color de los basamentos de 
ciertos monumentos de nuestra ciudad, pro- 
ducto, sin duda, de la absoluta falta de 
atención que se lo ha dispensado, 

La estatua de EL GAUCHO, por ejem- 
plo, en la intersección de 18 de Julio y 
Constituyente, muestra palmariamonte la an- 
terior afirmación. La estatua y gran parte 
de su basamento están verdes, eso verde 
oscuro y feo que da el bronce cuando sufre 
a la intemperie, por muchos años, la incle- 
mencia del tiempo, 

Estimo oportuna esta carta; porque si los 
monumentos públicos tienen, aparte de su 
finalidad intrínseca, la de embellecer la ciu- 
dad, desde luego que estamos en presencia 
de una manifiesta aberración. 

Sin otro particular, saludo al Sr. Redactor 
muy atentamente. 

UN PERJUDICADO. 
BAUTISTA MASS. 


CABALLOS EN LA VIA PUBLICA 
Sr, Director de MUNDO URUGUAYO. 

Muy señor mío: Es realmente consurable 
el que se mire con total pasividad la pre- 
sencia += un día sí y otro también —, de 
caballos sueltos por la Avenida Italia 

Ya en más de una ocasión han provocado 
accidentes de tránsito de alguna entidad y, 
sin duda, los seguirán provocando en el fu- 
turo, por cuanto los animales aumentan, al 
punto de que ya se ve a varias yeguas 
acompañadas por sus potrillos recorriendo 
la calzada, 

Es necesario, pues, que se tomen medidas; 
y con urgencia, desde que el hecho afecta 
a la propia seguridad pública. 

Agradeciendo al Sr. Director la publica- 
ción de estas líneas, lo saluda cordialmente 

FELIX MARTINEREAU. 


flace pocos días 
máquinas excava- 
doras y camiones 
han comenzado la 
taroa de excavar 
el terreno de Co- 
lonia 1862, futura 
sede de la Aso- 
| clación Cristiana 

de Jóvenes, Tan- 
to las autoridados 
de la Institución 
como sus miles de 
asociados y ami- 
dos estarán de 
plácemes al sabor 
que con ello se 
inician las tareas 
que culminarán 
en la construcción 
de una de las 
más completas y 
grandes asociacio- 
nos del ContH 

nonteo. 


La sal es inagotable 


A sal es quizás uno de los pocos pro- 
ductos por cuya escasez no tiene que 
preocuparse la humanidad. Existen mor. 
tañas de sal de 160 metros de alto. En di- 
versos lugares hay depósitos subterráneos 
de varios miles de metros de profundidad. 


Y, aunque se agotasen todos los depósi- 
tos salinos de la tierra, habría aún 35.000 
billones de toneladas en el mar, es decir, 
ura cantidad suficiente para cubrir la su- 
perficie de nuestro globo con una capa de 
122 metros de espesor. 


De los 20 millones de toneladas de sal 
que se producen anualmente, cuatro millo- 
nes están destinados a la industria química. 

La cier.cia moderna emplea actualmente 
la sal en la fabricación de explosivos, ja- 
bón y tinturas, y hasta para consolidar el 
acero, fundir el plomo, el cobre y la plata, 
impedir la contracción de la arcilla en la 
fabricación de ladrillos, para la refrigera- 
ción de los alimentos y como aboro. 


Como los ríos que desembocan en los 
océanos transportan sal, la cantidad de sal 
en el mar aumenta constantemente. 

La sal está más Intimamente ligada al 
progreso humano que ningún otro alimen- 
to. Antiguamer.te se daba sal a los solda- 
dos romanos como parte de su paga: de ahí 
la palabra salario. Esa costumbre de pagar 
con sal existe aún en ciertos países, espe- 
cialmente en Asía, 


En la antigiedad y durante el período 
medieval se consideraba la sal con tarto 
respeto como la moneda de oro. 

En algunos lugares, como en los Países 
Bajos, la ley permitía privar de sal a los 
prisioneros, lo que constituía un gran cas- 
tigo.” 

La sal es absolutamente irdispensable al 
cuerpo humano, a condición de no abusar 
de ella, Desde hace poco, sin embargo, so" 
bre todo en EE. UU., se pretende que la 
sal es nefasta, que da lugar a trastornos 
intestinales y favorece el reumatismo. No 
obstante, los humanos la han absorbido 
siempre, y está probado que los animales 
salvajes la buscan también, Muchos ani- 
males recorren kilómetros en busca de sal 
o un arroyo salado. Se echa al pasto, y la 
leche de las vacas que lo consumer: es más 
rica y abundante. 


Sabemos que el sudor y las lágrimas 
contienen sal y que la gente que trabaja 
en lugares muy calurosos tienen que con- 
sumir mucha sel para compersar la que 
plerden en la transpiración. En muchos lu- 
gares se da tabletas de sal pura a los 
obreros que trabajan en industrias donde 
la temperatura sea muy elevada. 

En medicina jamás se har. puesto en du- 
da los méritos de la sal empleada en forma 
de gargarismos o baños. Inclusive se hu 
observado que los que trabajan en minas 
de sal nunca padecen de catarro, de neu- 
ralglas rl de reumatismo. Viven en un cll- 
ma tan estimulante como si vivieran junto 
al mar, 


Las supersticiones relacionadas con la sal 
(derribar un salero trae mala suerte) se de- 
ben, en el fondo, al temor de desperdiciar 
esos preciados cristalitos, antaño tan esca- 
sos. En su femoso cuadro “La Ultima Ce- 
na”, Leonardo de Vinci pintó junto a Ju- 
das un salero volcado, 


Nos parece bien 
0 nos parece mal 


ESTAMOS DE ACUERDO: A. 


-—Con el traslado de la estatua ecuestr: 
del Colleoni, abandonada y semioculta por 
la arboleda, durante años, en la plaza que 
abre ante el demorado Palacio Municipa:. 
En su nueva ubicación, cantero central del 
bulevar Artigas, frente a la Facultad de Ar- 
quitectura, ya enriquecida por el inestimable 
valor de una columna multimilenaria, las 
líneas de la linda composición escultórica 
habrán de resaltar en todo su esplendor, 


NO ESTAMOS DE ACUERDO: 


—Con la disposición de Subsistencias que 
prohibe a los productores paperos comercia- 
lizar sus cosechas en Montevideo; éstos son 
detenidos en plena carretera por la fuerza 
pública, donde han ido quedando, tristemen- 
te diseminadas, toneladas del necesario tu- 
bérculo, ¿Qué productor sembrará papas el 
próximo año? 


ESTAMOS DE ACUERDO: * 


—Con el cierre definitivo del Carnaval, 
que amenaza enloquecer a los que se reco- 
gen temprano a descansar y que sacaba de 
nuevo a la calle la mendicidad disimulada 
por el repicar deficiente de mal templados 
tamboriles. 


NO ESTAMOS DE ACUERDO: 


—Con que se siga dilatando por meses y 
años la reclamada coordinación del trans- 
porte de pasajeros y carga, — fundamental- 
mente, en los horarios y formas de prestar 
los servicios —, a fin de obtener la eficien- 
cia que falta y de asegurar definitivamente 
la subsistencia, —en cierto y serio peligro 
para el transporte fluvial —, de todos los 
sistemas en uso. 


ESTAMOS DE ACUERDO: + 


—Con el mantenimiento, por un nuevo 
lapso, del servicio del tren llamado “pull- 
man” que va a Punta del Este y en el que 
se usa un rudimentario confort que parece 
insuperable comparado con las “leoneras” 
utilizadas para el transporte de pasajeros 
en los demás trenes. 


NO ESTAMOS DE ACUERDO: 


—Con que se haya hecho prohibitivo pa- 
ra cualquier autor nacional de pobres o me- 
dianos recursos la publicación de un libro 
y, ni siquiera, de un modesto folleto, tal es 
en la actualidad el elevado costo de la edi- 
ción; y con la ausencia de una norma legal 
(no de proyectos, que existen) que procure 
la solución del grave problema. 


ESTAMOS DE ACUERDO: * 


—Con la disposición del Concejo de ejer- 
cer un constante contralor de los frenos de 
los vehículos automotores en las calles de 
Montevideo, que será provechoso para la 
seguridad de todos, peatones, conductores y 
acompañantes. 


Mundo Uruguayo 
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COLLAR DE 


T no fuera por las exigen:ias inmediatas 
de lemas cuya oportunidad se deslíe si 
el tiempo pasa, esta sección podría titular- 
se en lo sucesivo de este modo, Tanlas son 
las gaffos cometidas por las publicaciones 
oficiales que bien justificada estaría su 
creación. En el número anterior —eco de 
otres publicaciones que hiciéramos en nú- 
meros de años recientemente transcurridos— 
hicimos referencia al error padecido en la 
redacción de una estela de granito, coloca- 
da por la Asociación Patriótica del Uruguay 
en la explanada portuaria para conmemo- 
rar “all uso”, el primer centenario de la 
llegada al país de los restos de don José 
Artigas, figura cumbre de la historia uru- 
guaya. En dicha placa lo que se rememora 
son los ciento un años de tal llegada. Ya 
que, fechada en 1956, habla de los cien 
años cabales de un acontecimiento que ocu. 
rrió en 1955 según la fehaciente prueba do- 
cumental que en el mismo lugar ofreció- 
ramos. 

Ahora se trata de las estampillas posta. 
les que pretenden —<como aquella estela— 
conmemorar justamente un centenario, El 
del nacimiento del doctor Eduardo Acevedo. 
Un :entenario que si en la oportunidad an- 
terior se extendió a los ciento un años, en 
esta vez —como en el famoso kilo de 900 
gramos— no pasa de los noventa y nueve. 
Volvemos a repetir que en las inscripcionei 
de placas, sellos, monolitos o lo que sex, 
So debe ir lisa y llanamente a la consulta 
de gente que sopa. Y en este caso de los 
sellos buena falta hubiera hecho, de paso, 
consultar a los que conocen algo de casie- 
Nano. En lo del año, diremos que el doctor 
Eduardo Acevedo nació en Buenos Aires el 
29 de enero de 1857 y no en 1856, como lo 
dice a gritos la cifra de la estampilla, 


" PERLAS” 


“CENTENARIO 
HACIMIENTO* 


D, EDUARDO ACEVEDO CENTS 
IMP. NACIONAL 


Y en lo de la gramática, decimos que 
“Centenario Nacimiento” más blen parecon 
nombre y apellido que Já indicación de que 
aquel error señala el tiempo del “Centena- 
rio de su Nacimiento”, 

Ofrecemos al lector los dos valores, uno 
de cinco cantésimos y otro de diex, apareci- 
dos en estos días, en merecidísimo homena- 
jo quien se justifica y se añade a los tri- 
butedos el año pasado a la esclarecida me- 
moria de tan ilustre ciudadano. Lo dicho: 
aprender antes de querer enseñar o absie- 
norse a seguir macaneando en público, 


A A ___————__—————— ———— _—_ —_————————————— 


NO ESTAMOS DE ACUERDO: 


—Con el estado del pavimento de la ave- 
nida 8 de Octubre en toda su extensión, 
que conspira contra la seguridad del trán- 
sito y resulta oneroso por los desperfectos 
que ocasiona en todos los vehículos que lo 
transitan. 

ESTAMOS DE ACUERDO: x 


—Con la disposición municipal tendiente 
a terminar de una vez y con la debida ener- 
gía —nos imaginamos que no habrá “pa- 
drinos” que valgan—, con el estaciona- 
miento en doble fila en las estrechas calles 
de la llamada Ciudad Vieja. 


NO ESTAMOS DE ACUERDO: 
—Con esa nube de detectives de noveli- 


“ta policial barata que surgen en cuanto se 


comete un asesinato al que la lentitud po- 


licial del Interior y el inexplicable retrai- 
miento de la División Investigaciones, que 
es un instituto nacional y no montevideano, 
no dan solución rápida en cuanto a esclare- 
cimiento y captura de sus autores se refie- 
re. Estamos hartos de peregrinas teorías y 
de suposiciones a cual más loca, que mu- 
chas veces llegan a las columnas de los dia- 
rios para contribuir al mareo colectivo de 
los que por intermedio de ellos se enteran 
de la marcha del delictuoso hecho. 


ESTAMOS DE ACUERDO: * 


—Con las medidas tomadas por el Con- 
cejo Departamental tendientes a eliminar 
de una vez por todas, los gases tóxicos que 
expiden los ómnibus en su diario y agitado 
recorrido, Sin duda, ha de ser una forma de 
contribuir al aseo común y, lo que es más 
importante, a la limpieza de todos los pul- 
mones. 


$ des no 


LLAMADA PENINSULA 
La inimaginada juventud 


de la CIUDAD VIEJA 


. Por ARTURO PEREYRA. (h.) 


IZQUIERDA: Sob:» 
la antigua callo de 
la Reconquista, por 
donde estaba antaño 
el paseo preferido 
por los montevidea- 
ños, fronte al templo 
Inglés; que se dio 
vuelta para contem- 
plar el crecer de la 
urbe, novedosas cons- 
trucciones inyectan 
juventud en lo que 
siempre se llamara 
“viejo”, 


DERECHA; Máqui- 
nas de habitar caleo- 
tivas, entre el mar y 
la densidad edificada 
de la remozada Pe- 
057) nínsula, alegran con 
e! el rojo y blanco de 
o) sus fachadas el co: 
mienzo de la esplén- 
dida rambla. 


E dice “la Ciudad Vieja”, y uno se ima- 

gina poco menos que Pompeya. Con 
sus ilustres restos piadosamente- resguarda- 
dos por una lava batida por los siglos. Y 
cree que el Cerro es el Vesubio. ¡El pobre 
Cerro! ¡Como para trabajar de volcán está! 
Con su cráter —el posible cráter asustador 
y tonante—, teponado por una fortaleza. 
Así no es posible ni siquiera jugar a los 
volcanes... 

Pero lo cierto es (fantasía aparte) que 
uno oye decir Ciudad Vieja e imagina una 
ringla de casas de uno o dos siglos, un ín- 
extinguible polvo de años y años cuyo man- 
to, según la expresión de la poesía corrien- 
te, cubre amoroso los hombros de las cosas. 
Una ciudad envuelta en el silencio, Y unas 
noches calladas, erizadas de recuerdos, ilu- 
minadas de tanto en tanto por una luna que 
corre a todo lo que da, por detrás de unas 
nubes tropeadas por un viento implacable. 

Y las casas cerradas, con postigos de an- 
tes, celosías de antes, barrotes de antes, can- 
dados de antes. Y las casas todas de un piso 
alto, pegadas unas a otras por el mismo 
miedo, apretador de presagios. 

Y durante el día, con el compás del gol- 
pazo de la rueda tranviaria en la desjuntura 
del riel, en manos de los comerciantes vie- 
jos, los de las instalaciones viejas, los del 
mostrador interminable en extensión y lisu- 
ra; las farmacias con los frascos enjoyados 
de letras que nadie jamás nunca podrá yol- 
ver a trazar. 

Y los cafés esquineros y las vinerías. Vi- 
nerías de vino carlón, Y los boliches con 
caña de La Habana. Con caña de veras, Y 
las puertas de las casas de la vecindad, úni- 
cos huecos transitables a cualquier hora, li- 
bertados de las trancas y retrancas que el 
miedo pueblerino de la Ciudad Vieja enhe- 
braba en todos los vanos, Con esa paciencia 
y memoria con que teje una araña. 


Y MUCHAS OTRAS COSAS — 


Y muchas otras cosas que no consignamos. 
Por no alargar la lista de recuerdos. Y nos- 


ARRIBA, IZQUIERDA: Como en un pen- 
tagrama de andamios, los operarios que le- 
vantan esta palpitante juventud en los pre- 
dios de la Ciudad Vieja, parecen poner las 
notas necesarias para el canto del trabajo. 


otros, nosotros que veníamos del otro lado, 
del llamado Paso del Molino, junto al Mi- 
guelete, entrábamos con temor en la ciudad 
vieja, En los domingos. En que veníamos al 
centro para ir a Maroñas con nuestro tío. 
Un tío que nos llevaba al circo de carreras 
A... Jtomar aire! 

Para ir a tomar aire veníamos al centro 
por los tranvías de la calle Agraciada. Los 
largos vagones de La Transatlántica, amari- 
llos y forrados de cuero por dentro, Nos 
traían hasta Misiones y Cerrifo. En Misio- 
nes y Cerrito había un café, el “Café Mon- 
tevideo”, y mientras nuestro tío (de esta pro- 
fesión que ahora llaman “burrero”) tomaba 
su café charlando con el mozo al que conocía 
por sus negocios en el Centro y al que fre- 
cuentaba de lunes a sábados, incluso feria- 
dos, nosotros salíamos a la puerta de calle 
y nos enfrentábamos con la llamada Ciudad 
Vieja. Que estaba muerta. Siempre la vimos 
muerta. Siempre estuvo como aletargada an- 
te nuestros ojos. Como si esperara nuestra 
presencia para mostrarnos que ya no podía 
más de vieja que estaba. Y dormía aquella 
siesta dominical, interminable, no obstante 
las campanadas del tranvía número 13, con 
su gran letrerazo: “Hipódromo”, que venía 
remontando a ocho puntos, la cuesta de Mi- 
siones rumbo al Sur; campanadas que arran- 
caban a mi tío de su conyersación con el 
mozo y tras el apurado “|vamos, vamos, 
muchachos!” nos trepábamos en el vagón 
que iba recorriendo las calles muertas de 
la ciudad ultra-muerta y nos paseaba por la 
parte del mar de la misma, llena de casitas 
rosadas, azules, blancas, calles en las que 
había ,en determinados momentos del do- 
mingo, un intempestivo tránsito de peatones. 

Desde aquellos tiempos de Tío conocemos 
la Ciudad Vieja. Luego nuestra vida desa- 
rrollada desde la Plaza Independencia ha- 
cia el Este, nos escamoteó un poco la fre- 
cuencia a la ciudad edificada en la Penín- 
sula. Pero hace poco, a raíz de un justiciero 
movimiento en su favor y en el laudable 


Aquí estaba el Fuor- 
te, donde residía el 
gobierno de la Pro- 
vincia y de los'inva- 
3ores, lose a lo 
largo de la historia. 
En este terreno, aho- 
ra de la plaza Zaba- 
la, estas construccio- 
nes ultra- modernas, 
_ dan el nuevo tono al 
denominado Gran 
Centro. 


ABAJO: Otro lado 
de la misma plaza. 
En esta plaza, terre- 
no claye de la funda- 
ción de Montevideo, 
la Ciudad Vieja de- 
muestra palmaria- 
monte cuál es el im- 
pulso que la ha reno- 
vado completamente 
en estos últimos 


propósito de cambiarle la denominación de 
Ciudad Vieja por la de Gran Centro, nos 
movió la curiosidad y cuarteados por el re- 
cuerdo de aquel Tío, que ya no está para 
hipódromos terrenales, empezamos tarde a 
tarde a recorrer las calles de la Ciudad 
Vieja. 

INESPERADA COMPROBACION — 


Uno siempre andaba, a cuestas de la me- 
moria, con aquella imagen de la península: 


(Continúa en la página 62) 


S NE 
AV. l8»: JULIO 
ESQ. AV. AGRACIADA 
MONTEVIDEO 


COMO SIEMPRE 
PRESENTAMOS EL 


SURTIDO MAS 
COMPLETO ve PLAZA. 


VISITENOS 
HOY MISMO. 


La maestra, solí- 
cita y tetonara, 
ve recorriendo 
moza por mes, 
infundiendo con: 
fianza a los que 
todavía tienen una 
lágrima detenida 
on la transmaren- 
cla magnífica de 
sus ojos nuevos, 


(Abajo, laquierda): 
Bajo la sombra 
de los árboles que 
vieron jugar a 
tantas gener>cio. 
nos de infrnier, 
los niñitos despa: 
rraman la bla-cy: 
ra de sus uni'or- 
mos doc los c-xnl» 
nos del jurdín del 
TOcTeo. 


STOS niñitos han entrado por primera vez er. la Escuela. Los 
han puesto en la clase “jardinera”. Les han dado papel, 14- 
pices, pinceles y colores. Y aunque ellos todavía están pensando 
er. el reciente desgajamiento de mamita, que los trajo y a ins- 
tancias de las profesoras los han dejado también por primera 
vez como olvidados fuera de casa, lo novedoso del asunto, lo 
inesperado del cambio de ambiente, hacen que el consuelo vaya 
desterrando ayuel instintivo temor de la retirada de la madre; 
hacer. aue los ojos se vayan aclimatando al nuevo ambiente, y 
van los ojos nuevos de los infantes, recién introducidos en el 
mundo de la enceñanza, revasando las paredes, las estanterías, las 
ilustraciones y los agradables útiles que están a disposición de los 
niñltos sobre las mesas que pueblan el salón y en torno de las 
cuales están todos sentaditos, tratando de dibujar, de componer 
o disputar. Ya están los niños ataviados por primera vez en su 
vida de pequeñuelos ergalanados con la reglamentaria corbata 
azul, que florece como 4 enorme marl sobre la albura ní- 
tída de los almidonados guardapolvos. As! fue el comienzo de to- 
os los que hoy ayudan al progreso de la Patria 


Er arrozal recogía en su cuerca verdean- 
te la caricia de la luz. La ondulación 
llegaba hasta el horizonte manchado por 
grupos de eucaliptos oscuros. Motores y 
hombres aunaban esfuerzos para favorecer 
el desarrollo del vegetal que produciría 
inundación de grar.os blancos, promisotios, 

El aguador Pinta, pala al hombro, con 
la bombacha arremangada por encima de 
la rodilla se había sentado a “pitar” tras 
una talpa al termniar otra jornada de labor. 

—Buenas, amigo — dijo un peón joven, 
también acuador, dirigiéndose al viejo. 

—¡¿Amigo? De mi caballo cuando lo tuse 
le viá dar la cerda. 

El semblante tosco pero atractivo, fatiga- 
do y plegado en arrugas infinitas, del vie- 
jo, se descompuso en expresión de disgusto 
por entender que aquel tratamiento de ami- 
go sienificaba una irrespetuosidad. 

—No quise ofer.derlo, don. Me disculpa. 
Yo digo amigo porque aquí, entre el barro 
y comidos por la chamichunga todos hemos 
de ser amigos. 

—Tas errau, muchacho; aura sólo hay 
amigos cuando te dicen que tenés que de- 
jar el trabajo porque el salario, el Consejo 
de más aquí, y la ley de más allá, O cuando 
vienen las votaciones jur.to con abrazos y 
promesas. 

—Es el gremialismo, don. Tenemos que 
unirnos para ser fuertes. 

—;Juertes? ¡¿Juertes aura?, montones de 
amujeraus que se dejan llevar del hocico, 
somo toro e pesebre, por cualquir marate, 
nano fina, que dice lo que no entendemos 
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pa él subir y ráirse de tuitos los que tra- 
bajamos en estos andurriales pa dejar la 
«quincena en el boliche el Grirgo que nos 
fió la mantención y los vicios. 

—Por lo que veo —afirmó el mucha- 
cho — aquí hay mucha ignorancia. Cuando 
trabajé en los arrozales de Artigas pedimos 
aumer.tos nos vino; amenazamos con huelga 
y tuvimos mejoras en el trabajo; aquí... 

—Aquí — interrumpió el viejo — trabaja- 
mos pior que los mismos animales; como 
yegua e barrero trabajamos, 

En la caverna de las horas el viejo bus- 
caba, y en su gastado recuerdo iba encon- 
trando un pasado de felicidad perdida. Pa- 
rece que hasta el tiempo sertía alegría al 
rehacer ese pasado mostrándole mañanas 
distintas, tardes distintas y noches de in- 
somnio que apresuraban el final de una 
vida carsada, casi inútil que se iba por los 
ojos de mirar plúmbeo aunque lleno de 
paisaje interior. 

Se había hecho un solitario el arrocero 
viejo, experimentando su corazón algo así 
como un delirio de lo que él estimaba su 
pasada grandeza. 

—Y bueno, dor. Pinta — dijo un tercero — 
aquí trabajamos porque queremos pa un pa- 
trón que mos paga; damos trabajo y nos 
dan dinero. 

—¿Pa ur. patrón? ¿Cuál patrón? ¿Ande 
lo viste al patrón? Antes sí, el patrón chu- 
rrasqueaba con los plones en las madru- 
gadas negras como boca e lobo; o tomaba 
mate al lau el fogón en las tardecitas, 
mientras cada uno cortaba los trabajos que 
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Por CICERON BARRIOS SOSA 


había hecho en el día. Y nunca naide ha- 
bló de paros ni de gúelgas. 

—Eran otros tiempos. Ahora el gremia- 
lismo, sabe. Ahora exigimos aumento y 
mejoras. Ahora tenemos seguro y clínica 
médica. . 

— ¡Ta lirdo! —rezongó el viejo —. Sos 
muy mamón gurisito. Los gringos nos tra- 
jieron las pestes pa dispués trair los doto- 
res, las vacunas y un mundo e cosas más. 

—Es el progreso, don. 

—Mire, mocito, cuando yo era como usté, 
esto era una lindura e ver; campos saros, 
nuevos, con miles de yacas y ovejas gordas 
adentro. 

—Pero trabajaban de sol a sol por doce 
o quince pesos por mes. 

—¡Qué sabe usté lo que es trabajar! Tra- 
bajábamos dende que salía el lucero e la 
madrugada hasta cualquier hora. Pero 
aqueyo era una divirsión; era una fiesta 
apartar, marcar o domar. Y el patrór. con 
nosotros. El patrón era el dueño, pero ta- 
mién éramos dueños todos, porque cada 
agregau, cada pión tenía tropilla y reses pa 
marcar, El domingo — dijo después de echar 
una humada— en el palenque e la pul- 
pería se bollaba al suelo el paisno más 
embromua, ataba el flete propio y adentro 
pagaba la rueda porque tería el tirador 
hinchau e monedas. 

El viejo entrecerraba los ojos lagrimosos 
y se veía joven en un medio lleno de pro- 
mesas que le ofrecía un mundo cargado de 
felicidad perdiéndose en los campos solea- 
dos, de erormes horizontes. Y se sentía li- 
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dominado ) por su. brazo de Hi les. Las co- 
sas habían sido así y no podían ser de otra 
manera: así jugó, así trabajó, así vivió... 

Hacía años que Juan Pinta era arrocero. 
Al venderse la estar.cia en la que había 
crecido, “aquella lindura e campo”, él co- 
mo muchos otros, se aqueresó en el arrozal 
puesto que aquello nuevo les permitiría se- 
guir viviendo allí, aunque sin hacienda y 
sin caballo. 

—El hombre sin cabayo no es hombre del 
todo; pero a lo menos podemos quedarnos 
en el pago —decía con tristeza — aunque 
sea pa ver cómo rompen el campo y sen- 
tir en el propio cuerpo las puñaladas del 
arau destrozando pastos y arrancardo ma- 

- siegas, 


Se estaba convirtiendo en un maniático 
el paisano viejo; era tal vez un fronterizo 
ya incapaz de adaptarse a las exiger.cias de 
la vida moderna. Se deprimía día a día 
contemplando el sufrir de la tierra marti- 
rizada por las garras de acero de terribles 
máquinas, ahuyentadoras del silencio que 
fue señor allí Y otra vez sus recuerdos ad- 
quirían un fulgor dolorosamente hermoso. 

Por muchos años se había representado 
la vida de cierta marera. Supo de sacri- 
ficios y de sufrimientos pero viendo.siem- 
pre la posibilidad de dicha allí nomás en 
el próximo recodo del sendero bien co- 
nocido. 


Ahora todo era extraño; ahora se sentía 
desarraigado y aunque el punto geográfico 
en que se ercontraba era el mismo de su 
juventud, se hallaba lejos del pago; muy 
lejos; tanto, que estaba seguro de no volver 
a verlo. Esto era precisamente el motivo 
máximo de su desventura. 

—Yo viá dirme pa otro lau —dijo al 
albañil Silva — cierta tarde de domingo. 

—Pero, ¿dónde va a ir ahora que estamos 
a punto de conseguir ventajas que ros ha- 
rán vivir mejor? 

—¿Qué es vivir mejor? Ya hace años, 
que trabajo aquí y es todo igualito: tra-. 
bajar, comer, dormir. Siempre igual. Si es- 
to es vivir, pue que sea mejor tirarse al 
río con una piedra en el pescuezo. Antes sí, 
antes, cuando había caballos, vacas y ove- 
jas. Antes, dispués de días de trabajo vería 
una carrera de sortijas, una penca, un bal- 
le, Pero aura ya toy como el guey que 
dispués de cinchar la carreta años, porque 
ta vejancón lo venden pal carnicero. 

La vida coaccior.ada por la actualidad, 
era para el viejo una serie de situaciones 
siempre presentes vinculadas a las exigen- 
cias biológicas solamente, La única reall- 
dad era una realidad instintiva y fugaz. 


—Será así nomás — afirmó el albañil. 

—Viá dirmé pande alga campos —con- 
tinuó el viejo— reses chúcaras y potros 
pa domar, Si encuentro eso, puede'que co- 
mo en antes vuelva a ser menos bichoso 
que aura. 


—Lo que debía hacer usted, antes de ha- 
blar en irse, es hacerse revisar por ur: mé- 
dico: lo noto delgado y muy pálido. 

—Si encuentro campos sin araus y sin 
agua enjaulada entre las taípas, me curo 
solo. Es que toy augau, sin aire. 

A la mañana que siguió a esta cor.ver- 
sación no fue a trabajar. 

La mujer del chueco Pérez que vive 
“frente por frente” al rancho del aguador, 
le interrogó desde la puerta: 

—¿Qué le pasa don Pinta? 


A Al . : 
—Toy medio culeco — respondió —. Me 
duele mucho la cabeza y todo el cuerpo. 

—A e ser ese ardaso qui andan — dijo 
la mujer, entrando y acercándose a la ca- 
ma del enfermo. 

Le puso unas rodajas de papas en las sie- 
nes y le dio una infusión de catqueja. 

—Aura todo se va arreglar; cor. este te- 
cito e carqueja e tres filos nú hay peste 
que se resista, 

Al viejo lo consumía la fiebre; brillaban 
sus ojos ardientes perdidos en la distancia. 
Obedecía, seguramente al tironear de un 
lazo invisible er. cuyo otro extremo “side- 
ra" formidable lo obligaba a obedecer. An- 
daba pues, camino de sus sueños saturán- 
dose de- esperanzas bajo el imperio de la 
fiebre que había realizado el milagro de 
vermitirle soñar. 

Se veía, como todos los días, caminando 
junto a las taipas; veía, como tantas veces, 
aquel tacurú grandote que emergía del pa- 
jonal er. el campo bruto líndante con el 
sembrado. Aquel tacurú que siempre le 
parecía un hombre a caballo, ahora se ani- 
maba y venía a su encuentro trotando. El, 
osimismo estaba en su casa y el arrozal 
no existía, nunca había existido. Se veía 
er. el pago natal; veía su tropilla pastando, 
su casa, su mujer, los hijos pequeños. Todo 
aquello era luminoso, todo aparecía ninba- 
do de atractivo resplandor y todo aquello 
era suyo.. 

Vio a los perros salir al encuentro de un 
jinete. 

—i¡Juera perro! ¡Salga pa juera corbata! 

—Gilenas tatdes — dijo el recién llegado. 
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—Arrime y bájese — - mue la respuesta de 
Pinta. 

De acaballo el visitarte extendió la mano. 

—¡Cómo le va? 

—Bien gracias. Bajesé. 

—;Vive por acá un tal Juan Pinta? 

—Pa servirlo. Soy yo en persona. 


Desmontó el viajero y aún con las rien- 
das en la mar.o explicó la razón de su pre- 
sencia allí. Dijo que venía en busca del 
paisano Pinta para capatacear una tropa 
de novillos chúcaros que debían de llevar 
“pa adentro” procedentes de la Estancia 
Los Ajos. 


Este sueño hermoso hizo que el arrozal 
(que se empeñaba en existir de yeras), se 
perdiera de vista tras el telón formado por 
la polvareda que levantaba la tropa. La 
tropa de novillos chúcaros que llevaba “pa 
adentro” la destreza del tropero Juan 
Pinta. 


E 


Mientras en el rarcho del aguador la 
mujer del Chueco preparaba un te de apio 
cimarrón con azúcar quemada, “que saca 
la fiebre como con la mano”, en el escri- 
torio alguien dijo: 

—Hay que avisar a la familia de ese 
peón enfermo para que lo sequer: pronto 
porque el médico dijo que tiene una enfer- 
medad contagiosa. Hoy mismo debe salir 


. de aquí ese hombre, no sea cosa que ten- 


gamos una epidemia justo ahora que esca- 
sea el personal. 
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FIJESE EN ESTE SOBRECITO 4- 


Sólo CURITAS tiene este sobrecito 
protector para garantizar la esterilización 


en cada vendaje. 


. La venda CURITAS plástica elástica, es 
impermeable y puede lavarse... 
Permanece puesta, nítida y limpia. 


Busque el nombre CURITAS en 
y en cada sobrecito. 
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Por ANITA OLIVEIRA DE ARBIZA 


Dibujo de PARES 


EN aquella jugosa madrugada del mes de 

febrero de 1883, un movimiento desusa- 
do rompía el silencio campesino de esa ho- 
ra en torno a la estancia Santa Anita. En 
la ciclópea manguera circular de piedta que 
aún levanta su imponencia a un costado de 
las poblaciones, tropel de cascos, clarinadas 
de relinchos y puntiagudos ladridos, sofoca- 
da en trance de sujetar la caballada elegida. 
da e ntrance de sujetar la caballada elegida. 

Dentro de la estancia mi abuela materna, 
con la ayuda solícita de su hermana, la due- 
ña de casa, luego de sacudir el sueño a sus 
pequéñas hljas procedía, entte un asustado 
revuelo de crujientes almidonados, a ulti- 
mar los preparativos para el viaje de re- 
greso a sus lares. 

El día anterior había manifestado a su 
cuñado: 

-—Tío Maneco — (en aquel entonces los 
miembros de las familias de ascendencia 
portuguesa acostumbraban casarse dentro 
del cerrado círculo del parentesco dejando 
como secuela una intrincada madeja de con- 
sanguinidades) — tío Maneco, mi marido y 
mi casa estarán necesitados de mi presen- 
cia que les falta por espacio de varias se- 
manas y como las saudades comienzan a 
rondarme, pienso que mañana debo empren- 
der el retorno, 

Y como pese a las cariñosas protestas de 
sus huéspedes mantuviera su decisión in- 
conmovible, quedó convenida la partida con 
don Maneco sirviendo de escolta de la fa- 
milia en el prolongado trayecto que signifi- 
caba las 12 leguas existentes entre Santa 
Anita, ubicada en el departamento de Tu- 
cuarembó y a corta distancia del Paso de 
los Toros, hasta la hacienda de otro fami- 
liar sobre el paso de los Catalanes en el 
arroyo Salsipuedes, limítrofe con el depar- 
tamento de Paysandú y etapa penúltima 
del viaje. 


» 


Una claridad recién nacida rasgaba el 
horizonte cuando mi abuela ascendía al in- 
terior de la “carretiña” por los peldaños del 
estribo plegable, con esa prestancia feme- 
nina que unida a su innegable simpatía per- 
sonal constituyeran uno de sus más rele- 
vantes atributos. 

La “corretiña” aludida, una especie de 
pequeño carruaje de dos ruedas, había sido 
adquirida en el Brasil por mi abuelo para 
uso familiar. Su fabricación en finísima ma- 
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dci brasileña primorosamente terminada, 
mostraba refinamientos desusadoí en las 
casi desérticas campiñas uruguayas. En los 
laterales y frontal de la caja del vehículo, 
pequeñas ventanillas cumplían el doble co- 
metido de la ventilación y ocasión de con- 
templar el paisaje circundante. Era tirada 
por un caballo de entrevaras al que se le 
acoplaba otro del lado externo denominado 
“boliero” y montado éste por un jinete que 
guiaba el artefacto, a la sazón el negro Do- 
mingo, descendiente de antiguos esclavos 
que fueron pertenencia de mi familia. 

Y así, llevando su carga femenil un tanto 
adormilada todavía, la carretiña se puso en 
movimiento y pronto desapareció con su es- 
colta rumbo a su destino, tras las suaves lo- 
mas, apenas visibles en esa hora temprana 
del amanecer. 


* 


El sol doraba las afelpadas cuchillas de 
aquel verano pródigo en lluvias y pasturas 
cuando nuestros viajeros, siguiendo la sen- 
da semi desnuda, denotadora de un tránsito 
activo entre campo sin encallar, llegaban al 
paso de la Horqueta en el arroyo Salsipue- 
des Chico, pedregoso y poco profundo, som- 
breado por alegres árboles aborígenes. En 
el lado opuesto unos ranchos alzaban sus 
construcciones sobre una colina, entre des- 
dentados corralones de palo a pique; era el 
“puesto de Onorio”, dependencia de una 
importante estancia y donde se acostumbra- 
ba hacer un descanso para enganchar caba- 
llada de refresco, 

Y mientras mi abuela y su prole eran re- 
cibidas por la “puestera” con esa amabili- 
dad obsequiosa y sencilla tan propia de 
nuestra gente campesina, en los corrales 
donde piafaba la ceballada Onorio reclama- 
ba un aparte al jefe de la comitiva: 

—Don Maneco, yo me permito avisarle 
que en los montes del Salsipuedes Grande 
anda gente de cuidado; son matreros que a 
veces suelen llegarse hasta mis ranchos en 
procura de yerba o tabaco, y como me sa- 
ben pobre me respetan, pero no así a quie- 
nes suponen con el cinto pesado de “ama- 
rillas”... A don Costa, el fuerte hacendado 
vecino, le dieron una corrida días pasados 
en su propio campo que si no fuera por su 
sangre fría y la calidad del caballo que mon- 
taba, que respondió como guapo a las es- 
puelas saltando limpito el cerco de piedras 
del piquete de las casas hasta donde le 
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traían acorralado los matreros, quién sabe 
si a estas horas su familia no lo estaría 
Morando... 

Ladridos estridentes de la cuzcada garro 
nera obligaron a que Onorio volviera la Ca- 
beza a tiempo de divisar un jinete desmon- 
tando frente a las casas. 

—La casualidad, patrón... ahí tiene a 
uno de ellos. Voy a ver si lo entretengo al 
hombre mientras Ud. se pone en camino 
cuanto antes, no vaya quiera hacerle una 
mala pasada yendo con el chisme a los de- 
más y salgan a cortarle el paso más adelante. 


* 


El matrero aguardaba junto al palenque 
donde sujetara su caballo, en inmovilidad 
silenciosa. Su figura membruda y viril ten- 
día una alargada sombra a sus espaldas, 
denotadora de una estatura poco común. Su 
camisa a rayas con la botonadura abierta, 
dejaba al descubierto pecho y brazos vellu- 
dos y sudorosos, donde los músculos se pro- 
nunciaban saltones y duros; un ancho y so- 
trado cinto sujetaba casi sobre las caderas 
el chiripá oscuro y desteñido por el uso y 
la intemperie, de donde emergían gastadas 
botas de potro que dejaban en libertad unos 
dedos de espátula. Semi cubría su cabeza un 
sombrero de alas quebradas resbalado hacia 
la nuca, mientras una vincha de color dudo- 
so sujetaba sobre la frente mechones de pelo 
lacio y renegrido. La barba rala y descuida- 
da no impedía sin embargo advertir la pre- 
sencia de una cicatriz en forma de barbijo 
cruzándole el mentón, y tras la maraña irsu- 
ta de unas cejas con pretensiones de enra- 
mada, se agazapaban los ojos fríos y estria- 
dos. Negro trabuco y facón en vaina recosi- 
da a tientos, completaban el atavío de aque- 
lla figura de rostro de piedra y cuerpo de 
bronce. 

Mi abuela, requerida por la precipitación 
de la partida al pasar forzosamente junto al 


hombre, sintió que un estremecimiento in- 
contenible sacudía su recatada sensibilidad 
ante el impacto de aquella mirada, pene- 
trante como una lezna, 
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En excelente y bien cimentada pista so- 
bre las elevaciones semi planas de una cu- 
chilla, corría el camino llevándose a nuestr 
viajeros a cuestas. Por donde quiera oteara 
la mirada un círculo de naturaleza feraz, sin 
rastros de habitación humana. Como únicos 
vestigios de la mano del hombre, prolonga- 
dos cercos de piedra marcando límites de 
pertenencia, cual orugas gigantes adheridas 
al lomo de la tierra, ya trepando las costro- 
sab gibas de las cerrilladas o undiendo su 
posado vientre en el blando subsuelo de los 
valles, Rústicos monumentos levantados por 
la energía tremenda de una esforzada gene- 
ración de pedreros, habrían de sobrevivir 
en el tiempo, 

A lo lejos se pronunciaba una cinta ver- 
de oscura zigzagueando paralela al camino: 
los montes que acompañaban al arroyo Sal- 
slpuedes Grande en su recorrido, 

Don Maneco dio la voz de alto para veri- 
ficar la seguridad de los tiros caballares. 
Dentro del carruaje, convertido en una al- 
borotada pajarera por los gorjeos disímiles 
de sus pequeñuelas, el finísimo oído de mi 
abuela alcanzó no obstante al diálogo que se 
desarrollaba afuera entre los dos hombres 
impasibles y tranquilos. 

——Domingo, suponiendo que algunos m- 
treros nos salieran al encuentro: ¿te anima- 
rías a pelear? 

—|Y cómo no, mi amo! Cuénteme como 
otro brazo suyo... 

No fue necesario una palabra más para 
entenderse como tampoco lo necesitó mi 
abuela para intuir el peligro. 

—¿Qué, tío Maneco! Matreros por aqui? 

—No, comadre ,era una simple broma a 
Domingo. 

Siguió la comitiva al trote rápido, pero yu 
con una ansiosa fisonomía de mujer apre- 
tada a las ventanillas, escudriñando aquella 
Amenazadora cinta verde flanqueando el pal- 


sajo oeste, hasta que su vista agudizada sor- 
p«endió vagas siluetas de jinetes moviéndose 
en un ir y venir cauteloso orilleando el 
monte. 

>in querer expresar en forma más clara 
sus temores para no desatar el pánico entre 
sus inocentes acompañantes, mi abuela, aso- 
mándose a una de las aberturas frontales, le 
gritó al negro conductor: 

—¡Domingo! Dale a todo galope, a lo 
que puedan los caballos! Dale, Domingo! 

Cumpliendo la orden Domingo impuso un 
galope tendido a los animales, El carro 
volaba sobre el duro camino aventando la- 
jas de calientes piedrezuelas, pero el cora- 
aón de mi abuela hubiera deseado un brote 
de alas para añadir su energía al de la fuerza 
bruta, en salvaguardia de su preciosa carga. 
En su mente asociaba las palabras oídas con 
la imagen del hombre del palenque, abar- 
cando la inminencia del peligro, Fueron 
momentos de angustiosa tensión inenarrable. 

Pero las inquie'antes manchitas móviles 
fueron desapareciendo paulatinamente mien- 
tras la zona peligrosa era dejada definitiva- 
mente atrás. 

¡Qué suspiro de alivio cuando, enmar- 
cada por ombúes centenarios, divisó como 
fin de jornada la casona solariega de sus 
parientes IY luego la alegría, callada, de tan 
íntima, al percibir a su propio marido avan- 
zando a su encuentro y explicándole, mien- 
tras ella rezumaba ternura mezclada todavía 
de congoja junto a aquel pecho fuerte de 
varón, que aquella misma tarde había decl- 
dido, enterado de lo ocurrido al hacendado 
Costa, trasladarse a Santa Anita para ser- 
vir de celosa protección a su familia en el 
viajo de regreso, 

Y aunque el tiempo fue borrando los 
rastros de aquella inquietud recibida, mí 
abuela conservó siempre, en contraste cun 
su naturaleza bondadosa y abierta, una an- 
ftipatía inextinguible hacia todo forastero 
desconocido y desarrapado que allegara a 
los galpones de su hacienda, quizá en re- 
chazo de aquella mirada de lezna que ase- 
gurara con tientos irrompibles, en algún 
misterioso repliegue de su memoria, la es- 
tampa semi-bárbara del matrero. 
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Esmeralda Guillot de Berjonnenu, autora de 
la presente nota. 


1.8 anécdotas que recordaré en esta nota, 
han sido recogidas en fuentes muy dife- 
rentes, y que el lector, de quien pido indul- 
gencia, no se extrañe de la imprecisión cro- 
nológica, ni de la carencia de ritmo para 
hilar estas noticias sueltas y ajenas unas 
de otras. 

Nuestro gran Carloz Reyles, en su vida 
de elegante aventurero poco conocida en 
esta etapa parisiense, ha dado origen a una 
serie de comentarios, algunos de los cuales 

“han caído en leyendas pintorescas. 

Estamos en París alrededor de 1905. Es 
la “bulle époque”. Reyles tiene apenas trein- 
ta años. 

Su primer encuentro con Pierre Louys en 
el café “Napolitain”, determina entre ambos 
hombres un intercambio de ideas sobre la 
herencia del paganismo griego —y lo que 
poca gente sabe— es que aconsejado por el 
autor de “Afrodita”, Reyles ha de concebir 
el plan de una novela cuya acción transcu- 
rre en la Atenas del siglo de Pericles. (1). 


URUGUAYOS 


CELEBRES EN FRANCIA 


CARLOS REYLES 


EN PARIS 


Por ESMERALDA GUILLOT DE BERJONNEAU 


Uno de los raros privilegiados que ha te- 
nido la ocasión de hojear dicho manuscrito, 
es Vicente Blasco Ibáñez, quien expresa: 

“La calidad y la audacia de esta nueva 
novela del uruguayo Carlos Reyles, va a 
producir gran sensación entre todos los cul- 
tores del paganismo greco-latino y tendrá su 
consagración en París”. 

Pero, desgraciadamente, nuestros conoci- 
mientos sobre esta obra terminan aquí. 

Curlos Reyles recibe sin tregua a sus 
amigos en su hotel particular de la Ave- 
nida de Villiers. Aquí prepara con Rubén 
Dario la fundación de una “Casa de Amé- 


IZQUIERDA: El eminente Reyles en la épo- 

ca en que publicara “El Embrujo de Sevi- 

lla”, obra que, seguramente, fue el producto 

de una de sus continuas visitas al Viejo 

Continente, contacto, esta vez, de la fasci- 

nación andaluza que nunca le abandonó y 
que, incluso, iransporió a París, 


ABAJO: El gran novelista, en la puerta de 
nuestro Parque Hotel que mira hacia la 
rambla. otea el horizonte de mar que tiene 
a su frente. La nota es de 1930. Reyles es- 
tará pensando que del otro lado de esa ba- 
rrera natural aprendió mucho, que vivió 
también muy intensamente y que tuvo el 
buen tino de adecuarse al eterno devenir de 
cada época. 


práctica de la empresa. Pero todo fracasa 
debido a la informalidad del autor de “Es- 


en colaboración para dedicarse por entero 
a su irreductible individualismo y A su obra 
literaria personal. 

“La -Muerte del Cisne” es concebida en 
esta época, en su “Flor Latina”, como él 
mismo dice. 

Reyles asiste a dos reuniones (entre otrás 
mil, por supuesto), que nunca olvida y %e 
extasía en rememorar hacia el fin de 5us 
días. 


A bordo de un transatlántico, el hombre de 
mundo y mejor literato emprende uno de 
sus tantos viajes a Europa; a Paris, desde 
luego, centro de sus operaciones, de sus 
encantos, de sus sabrosas anécdotas y sobre- 
: salientes producciones, 


La primera, tiene lugar alrededor del añc 
1907 en un hotel particular Blvd. de Cource- 
les, residencia de la señora Waliace, us a 
dama, parienta por afinidad del novelista 
belga Georges Rodenbach (autor da “Bru- 
ges la Morte”), reune en torno suyo a un 
curioso conglomerado internacional munda- 
no y artístico. En efecto, aquí se codean el 
pintor Zuloaga, Pierre Lotys, Claude Farré- 
re, ol retratista de moda Antonio de Lagán- 
dara, Enrique Gómez Carrillo, el cronsa 
del Fígaro, Eugenio Garzón, la Princesa 
Bibasco; la Condesa Anna de Noailles, la 
bailarina Cléo de Mérodes, con su invaria 
ble peinado de “bandeau”, Marcel Proust, 
apenas conocido como hombre de letras 
puesto que no ha publicado hasta la fecha 
más que su primera recopilación de cuentos 
“Les Plaisirs et les Jours”, dos bailarines 
acróvatas que hacen fortuna en los cabarets 


de la Place Pigall y de la Place Blanche; 
y el matador Fuentes, 

Toda esta concurtencia está a la espera 
de Reyles, quien se presenta con una hora 
de straso (es uruguayo, naturalmente) lu- 
ciendo impecable frac que anuncia el re- 
trato de cuerpo entéro pintado por Zuloara, 
Poco tiempo después. Viene acompañado de 
una pareja de gitahos, quienes luego de 
ofrecer cante hondo como primera parte 
del programa, securidan a Reyles para que 
éste baile una jotá aragonesa de manera 
profesional sobre uha pequeña tarima ins- 
talada por la dueñh de casa. La reacción 
del público es cálida, los elogios entusiastas. 
Todo el mundo. crke que estas demostra- 
cionys de típico folklore español, constitu- 
yen una da de color local del 
Río de la Plata. Uno de los gltanos ase- 
gura que Don Carlos llegará a ser en breye 
Presidente de la República en su país y 
hasta Rey de las Atéricas, .. 

En 1918, en la tesidencia de los fabri- 
cantes de Cognac Hennessy, en ld calle 


HA XÁ 


Basseno, Reyles baila ante los invitados, Se 
hallan presentes: una bailarina italiana de 
la Opera de París, discípula de Carlotta 
Zambelli; otra española del Casino de Pa- 
rís, llamada Amparo la Gacela; el ministro 
Juan Carlos Blanco, el secretario de Lega- 
ción Adolfo Sienra, Reyles de pie, toma los 
faldones del frac, los anuda y comienza un 
zapateado gitano que asombra a la concu- 
rrencia, 


Cuando nuestro escritor se instala en el 
apurtamento de la calle de la Faisanderie, 
durante su última estadía en Francia, reci- 
be un día la visita de Miss Evelvne Douglas; 
perivdista americana en misión de reportajes 
en Patís (de 1929 a 1931). He aquí el 
diálogo entre Miss Douglas y el orgulloso 
discípulo de Nietzche: - 
—“Como antiguo estanciero, cree usted 
en la obra civilizadora de la gran propiedad 


rural?” 
(Continúa en la página 58) 


mi cutis no era terso... 


+»»pero ahora, cs puro y suave! 

Así dice Ema María Petersen, de Punta del Este. Miles de otras 
mujeres, emplean regularmente las Cremas Tokalon, reconociendo, 
con entusiasmo, su eficacia. Estas Cremas Tokalon embellecen el 
cutis porque activan su renovación natural. La Crema Tokalon no 
se limita a cuidat su plel, sino que también la vuelve más bella. 
Las impurezas desaparecen, borrándose las pequeñas arrugas y su 
tez se vuelve más clara, lozana y fresca. 

¡Usted también puede embellecer su cutis! 


He «quí la receta; es muy sencilla, Por la noche, aplíquese la 


Ctema Nutritiva Tokalon que vutre la piel, gtacias al 
contiene, devolviéndole toda su vidad! 

aplíquese la Crema de día Tokalon, grasa d sin grasa, según el 
cutis, que hará su tez deslumbra 
lente base para los polvos. Millares de mujeres, en el mundo en- 
tero, se hah vuelto más hermosas y más seductoras, con lisonjeros 
Éxitos, gracias a la Crema Tokalon. ¡Siga su ejemplo! 


Tokalon 


Copurro E Co. 


locel que 
natural. Por la mañana, 


también, constituye una excb- 


cuida y embellece 
su cutis 


El —aparentemente— frustrado romance 
de Margarita y Peter Townsend vuelve 
a la notoriedad. Es decir, intensifica la no- 
toriedad, ya que los valores humanos en 
juego no permitieron nunca un olvido po- 
pular. 

Todos queremos ser un poco felices res- 
catando la Dicha para los gentiles enamo- 
rados. 

Y esperamos con fe... 

Ahora hay motivos harto elocuentes para 
una renacida expectativa! 


MARGARITA SE REBELA... 
Margarita, en gesto ahincado e individua- 
lista, no vacila en romper normas del pro- 


tocolo. Aun la más rancia y tradicional de 
una esistencia a la “soirée” de gala del Ro- 


yal Command Performance; o a la celebrar. 


ción del 10? aniversario de boda de su egre- 
gia hermana, que elude sin mayores expli- 
caciones. 

—¿Los motivos de estas casi sacrílegas 
actitudes? Los mismos, sin duda, que la lle- 
varon posteriormente a desentenderse de in- 
augurar un edificio público, excusándose a 
última hora: descontento íntimo y afán de 
exteriorizarlo. 

Margarita está en profundo desacuerdo 
con la reina y con Felipe por causa de Pe- 
ter ro vnaedd. Al parecer le ha sido negado 
nuevamente el permiso que solicitara (en 
oportunidad del regreso a Europa de Town- 
send) para su boda, Y ha resuelto ejercor 
una radical oposición a esos deberes oficia- 
les que son el fundamental obstáculo a su 
felicidad. 


ALEJANDRA, FACTOR PROVIDENCIAL 


Su amor es, sin duda, irrenunciable. Tam- 
bién lo es para el Coronel viajero, digno 
siempre en su ostracismo deambulatorio; 
obstinado en la devoción a un objetivo que 
llegará a conquistar. 
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está lle 


como re 


(Derecha): Ma 


cuerdo 


tinamente 


de 


¿Cómo encauzar los acontecimientos para 
el triunfo de este amor? 

Bien puede ser a través de una ayuda 
providencial. Quizá concretada en una €n- 
cantadora personita en quien puedan sal- 
varse, simultáneamente, el protocolo y los 
sueños de Peter y Margarita... 

La princesa Alejandra, prima de esta úl- 
tima, concita la esperanza de los enamora- 
dos y la atención del mundo entero. Ella 
desarrolla en la Corte, desde un tiempo a 
esta parte, una asídua actividad en relación 
con las ceremonias protocolares. Es hermo- 
sa, distinguida. Tiene veinte años y ha sido 
nombrada coronel de honor del regimiento 
de caballería de Irlanda del Norte y coronel 
en jefe del regimiento de infantería de 
Durham. 

Esto permite a Alejandra un ascenso je- 
rárquico en la Corte de Saint James. Un 
ascenso que aligera potencialmente a Marga- 
rita de obligaciones antes inalienables y que 
le abre perspectivas de una dichosa auto- 
nomia. 


VIRTUAL SUCESION DE UN TITULO 


Tal es lo que ven los ingleses en el cre- 
ciente incremento social de Alejandra. Se 
cree firmemente que la hija de la duquesa 
Marina de Kent está llamada a reemplazar 
en un futuro no lejano a Margarita como 
representante oficial de su Majestad. Se le 
asesora cuidadosamente en las prácticas ce- 
remoniales y se aprueba, en las altas esfe- 
ras, su eficaz desempeño en las garden-par- 
ties de Regent Park, en las cacerías reales 
de Pitchley, etc. 

Marina de Kent confía, sin duda, en el 
brillente futuro de su hija, por quien ha 
renunciado a una unión con el rey Olaf de 
Noruega. La joven princesa —que ha pasado 
la última Navidad en la intimidad de la fa- 


(Continúa en la página 62) 


AYER to vi. Te vi después de seis años, 

de seis largos años... Fue un encuen- 
tro casual, inusitado. Yo caminaba displ'- 
centemente por una calle céntrica, en me- 
dio del maremágnum urbano; tú venías en 
sentido opuesto con una cartera de cuero 


bajo el brazo y tu paso de siempre, elástico, : 


viril. 

Noy enfrentamos. Nuestras manos se es- 
trecharon trémulos. Cambiamos unas bre- 
ves palabras y de inmediato surgió la pre- 
gunta invariable: 

— ¿Te casasto, Silvia? 

—Sí. ¿Y tú, Esteban? 

—No.., 

Sobrevino un silencio cortante, glacial 
Al cabo de un rato yo rompí el mutismo 
con un comentario trivial, y charlamos. 
Pero nuestra conversación fue mecánica, 
nuestra yoz fría; sólo los ojos debieron re- 
flejar con fidelidad nuestro verdadero sen- 
tir, y yo columbré en los tuyos, en tus lea- 
les y serenos -ojos pardos, la fuerza pujante 
y viva de otrora... 

Nos despedimos, y emprendí el regreso 
a casa. La calle desierta flannueada de ara- 
cias desnudas, sa alargaba en la melancolía 
de la tarde otoñal... 

A mi paso lento crepitaba la hojarasca 
que alfombraba la acera; entonces, una hon- 
da nostalvia me fue invadiendo ej alma y 
en aras del recuendo el tiempo retrocedió 
en mi mente... 

Nos conocimos en una fiesta estudiantil 
y de inmediato simnatizamas, Ambns ha- 
bíamos finalizado el bachillerato, Tú pro- 
yectabas ingresar a la facultad de derecho, 
yo quizá a la de filosofía... 

Al poco tiempo de tratarnos, en una bre- 
ve y elocuente epístola me confesaste tu 
amor, Si mis sentimientos eran acordes, de- 
bería yo concurrir a tu cita. Esa sería a 
mejor respuesta, Y fuí. Fuí con el corazón 
palpitante y las mejillas encarnadas de ru- 
bor. Llevaba un atuendo muy sencillo: fal- 
da de franela gris, blusa roja y tacones ba- 
jos, pero tú me viste seductora, deslumbran- 
te.., 

Con las manos enlazadas, comenzamos a 
caminar lentamente por la anchurosa vere- 
da tapizada por el dorado intenso de las 
hojas secas, La tarde era desapacible, el 
cielo estba plúmbeo, mas para nosotros bri- 
llaba un sol radiante, esplendoroso. ¡El 
amor posee el mágico privilegio de embelle- 
cerlo todo! 

Vivimos un idilio puro, inefable, tejiendo 
sueños maravilipsos en horas de dicha infi- 
nita, incomparable, 

En esa épora mi padre había estrechado 
amistad con don Sebastián. acaudalado y 
prestigioso industrial, hombre jovial] y afec- 
to a las diversiones, que solía organizar con 


E A Por é Jen A A 


Por MARIA PIÑERO 


frecuencia reuniones y fiestes a las cuales 
mi familia comenzó a asistir invariablemen- 
te. 

Yo, por supuesto, iba con ellos y de esa 
manera se abrió ante mis ojos de adoles- 
cente, un mundo desconocido y brillante. 
Relaciones selectas, ambientes distinguidos, 
lujo... 

Cierto día llegué tarde a una entrevista 
que tenía contigo por concluir un traje que 
debía estrenar en una fiesta próxima, 

Al llegar, argumenté una eventualidad 
para justificar mi demora, pero tus labios 
se curvaron en una sonrisa escéntica, amar- 
ga y me dijiste con acento triste; 

—No puedes mentirme a mí, Silvia, Te 
amo demasiado para no conocerte. Ya no 
eres la misma y quizá jamás vuelyas a ser- 
Joe 

Recién mucho tiempo después comprendí 
y valoré cabalmente el sentido de aquellas 
palabras. 

Déjamos Ae vernos. Tu recuerdo se fue 
extinguiendo en mí, eclipsado por el hechi- 
zo del nuevo ritmo que había tomado mi 
vida. s 

Alguna vez llegaba a mi tu imagen, tu 
recuerdo y aquella yoz tuya que mucho 
tiempo estuvo clavada en mí. Yo no sabía 
que era amor aquella persistencia en re- 
cordarte, aquel mudo ruego de mi corazón 
que no sabía gritarme la verdad maravillo- 
sa... yo no sabía, Esteban... y corrí ha- 
cia lo que creí la dicha, la gloria de vivir. 
El mundo que iba a abrirse ante mis ojos 
era aquel mundo del poder, del dinero, que 
yo creía era el único que importaba a mi 
corazón. 

El señor Rivas, que “esde el primer mo- 
mento me dispensara una notoria preferen- 
cia, comenzó a cortejarme, La jubilosa apro- 
bación de mi padre aunada a la desmedida 
ambición que se había despertado en mí, 
concluyeron por d-cidirme y acepté su pro- 
posición matrimonial. 

Tiempo después nos casamos y tras una 
recepción principesca, partimos a Europa 
en viaje de bodas, 

Las ciudades más importantes del vieio 
continente desfilaron ante mi avidez de tu- 
rista neófita en una vertiginosa sucesión de 
inolvidables emociones. 

A los sels meses regresamos y nos insta- 
lamos en una lujosa residencia del barrio 
Norte. 

Continuaron los paseos, las fiestas, las 
reuniones y todo ese trajín peculiar de la 
existencia burguesa. 

El tiempo siguió su curso inexorable. Ha- 
bían transcurrido tres años. Aquella noche 
debíamos asistir a un concierto y yo pra 
textando una dolencia, logré eludir el com- 
promiso. Mi marido fue igualmente en com- 


pañía de unos amigos comunes y quede 
sola. 

La servidumbre se había retirado ya. 

Me hundí en uno de los sillones de la 
sala y exhalé un profundo suspiro. 

¡Cuánto ansiaba ese momento de sole- 
dad! ¡Cómo lo necesitaba mi alma sumi- 
da en hondo caos!... 

El hogar de la chimenea estaba encen- 
dido. Sobre los hierros de la hornalla cre- 
pitaban los sarmientos y su halo vivo y ro- 
jizo proyectaba en la penumbra curiosas 
formas. 

Instintivamente mis ojos recorrieron los 
muebles con una mirada hostil, extraña, cual 
si los viera por ver primera y fuesen ajenos, 
y no propios, 

Sobre el mármol de una artística consola 
había un gigantesco búcaro y varias porce- 
lanas costosísimas. Más allá, una vetusta 
vitrina exhibía miniaturas, estatuillas, anti- 
giedades y demás objetos de inestimable 
valor. Y ante la visión de todo aquello, 
repentinamente un interrogante se abrió an- 
te mí. ¿Acaso no era yo un objeto más?... 
¿Qué sentía, qué proligaba, qué había reci- 
bido en esos tres años de matrimonio? 

La ambición había amordazado Íntegra- 
mente mis sentimientos. Poseía todo acue- 
llo que anhelaba, comodidades, halagos, lu- 
jos y sin embargo un tedio amargo comen- 
zaba a dominarme. Tal vez era la añoranza 
del amor, verdadera y auténtica gloria de 
la vida... 

Como aquel día, muchos otros procuré 
quedarme sola. Los compromisos sociales 
y los protocolos de la burguesía que en los 


(Continúa en la pág. 58) 
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Por GERARD KERSH 


MISTER Seripture todavía dormido se decia que sólo ara un 

sueño, y pugnaba por despertar; de pronto, con un terriblo 
salto se halló despierto, enredado en la de cama, y suspiró 
con alivio al yer la tenue luz del día y los objetos farniliares de su 
alcoba. 

Se sentó, contento de vivir. Pero cuando miró para el reloj, 
el terror de la pesadilla cedió el puesto a un miedo mayor y más 
negro. Porque eran casi las ocho menos cuarto. Le quedaban 
sjsto minutos para lavarse, afeitarse, vestirse y llegar a la estación 
a tiempo de tomar el tren de las siete y cincuenta y dos. 

Durante un momento, Mr, Scripture miró de un lado a otro 
con la fúti) desesperación de un ave atrapada; luego corrió a es- 
cape al cuarto le baño, se afeltó con unas quince salvajes pasadas 
de navaja y se cortó la comisura de los labios, se introdujo ma- 
terialmente en la camisa, se abotonó mal el chaleco y fuego, ni 
ponerse los zapatos, casi se echó a llorar cuando se le rompió 
un cordón. 

Tenía miedo de mirar al reloj, Todavía quedaba algo de la 
atmósfera de pesadilla en aquella abominable mañana de octubro. 
No era ésta nada clara. Parecíale a Mr. Scripture que no iba 
nunca a romper el día. Del cielo pendía una amarillenta sospecha 
de niebla. El corazón le dio ur salto ante la ridícula esperanza: 
¡Tal vez haya niebla en la línea! ¡Quizá el tren llegue con retraso! 
Pero sabía que no había niebla; que el tren no llegaría con retraso; 
y que no habría excusa... ¡No, no, estaba perdio, perdido! 

Echó mano a su abrigo, se caló de prisa el sombrero y salió 
corriendo como un conejo contra el melancólico viento húmedo 
que soplaba en la calle. Ai pasar junto al puesto de periódi: 
en la esquina, vislumbró una noticia en grandes titulares: 


Ultima hora 
ACTUARA FRANCIA 


Luego miró hacia adelante y corrió por la calle Real como 
antes jamás lo hiciera. No consultó su reloj: no tenía tiempo 
que perder, La calle estaba casi desierta. Una paloma que pico- 
teaba en el arroyo salió volando aterrorizada, Mr. Scripture oyó 
el aleteo; y en el mismo instante, el ruido dej tren que entraba 
en la estación, Pero le quedaban aún cerca de cuatrocientas yar- 
das que recorrer y casi no tenía aliento ya.. y la carretera era 
como una carretera de cuentos de hadas: parecíale cada voz 
más larga. 

Mr, Scripture había perdido la noción del tiempo. Sólo sabía 
que le dolía el tórax y que le corría el pudor detrás de las orejas. 
Y al llegar a la estación, sentía el corazón golpearle el pecho y 
matraquear como un caballo que galopara sobre un puente de 
madera. Llegó a tiempo de ver la parte posterior del tren que se 
lo alejaba del andén, 

Toda esperanza huyó del corazón de Mr. Scripture. Se arroró 
en un banco y allí se quedó sentoo, jadeando, demasiado afligido 
para pensar, exhausto, absolutamente acabado, Mas a los diez 
o quince minutos se calmó y comenzó a reflexionar sobre la enor- 
midad de la situación, 

El jefe de estación que pasaba le dijo: 

a que perdió su tren, Mr, Seripture. 


— No ss preocupe; hay otro a las 8,20, que llegará a su des- 
tino a las 9,20. 

— ¡Dios santo! —exclamó Mr. Scripture; y de repente »e 
sintió indispuesto, 

El jefe de estación prosiguió: 

—Fea mañana, Es la clane de tiempo que lo abate a uno. 
Yo lo veo venir, créame, por mi reumatismo, Cuando me levantó 
hoy por poco grito de dolor, 

Luego se alejó y Mr, Scripture pensó: ¡A las 9,30! ¡Oh, Dios 
esto es el fin de todo...! j 


Y. : ' Vd 

Da segurísimo de eso, Cierto era que, 
en los once años que hacía que trabajaba 
para Sir John Hardesty, nunca había lle- 
gado tarde un solo día. Pero en las ofi- 
cinas de Hardesty, nadie llegaba tarde nun- 
ca. La falta de puntualidad era un crimen, 
un negro crimen que Hardesty no perdo- 
naba jamás. 


—El tiempo es dinero — solía decir; 

y lo creía, Tantos minutos, tantos chelines; 
el que llagaba tarde, estaba robándole; era 
un ladrón, Y tenía que sentirse afortunado 
si solamente lo echaban: si el amo no lla- 
maba a la policíu, Handesty era un hombre 
frío, frío como el hielo. Y un bruto. El 
pequeño Mr. Yorke había “trabajado para 
61 quince años, sólo para aer arrojado de 
la oficina como un perro a causa de un 
miserable lapso de quince minutos. 
- Con Hardesty se sabía qué cosa esperar, 
Era el hombre de negocios grandote y mal> 
de las novelas. Por medio de afanes: in- 
creíbles y una dureza sobrehumana había 
logrado elevarse desde las callejuelas tor- 
tuosas de Jos barrios bajos de Liverpool, 

Era duro y mezquino. Daba la sensación 
de regatear hasta las palabras que le ha- 
blaba a uno: las arrojaba al rostro de su 
interlocutor en pétreos monosílabos, que 
lanzaba por entre unos labios implacables, 
entreabiertos, aceralos, Era inhumano; un 
creyente en la máxima que dice: Nada rle 
amistad en loy negocios, ¿Amistad? Con 
Sir John Hardesty no había sino enemis- 
tad. 


Todo el mundo aborrecía a ese hombre. 
Más fácil era pedirlo tres días de gracia al 
Angel de la Muerte, que pedirle a Hardes- 
ty una pequeña prórroga para pagarle. Y 
¡ay del hombre que acudiera a Hardesty 
en solicitud de una limosna! 

¡Y eso es lo que he de arrostrar esta 
mañana!, pensaba Mr. Scripture con un esca- 
lofrío de terror. Se apoderó de su alma un 
deseo de huir. La cesantía era inevitable, 
Entonces, ¿por qué enfrentarse con aquella 
ordalia? ps 


Arrastrado por el viento, un pedazo arru- 
gado de papel plateado, de una cajetilla 
de cigarros, se deslizó por el andén y le 
tocó el pie. Scripture dio un salto y con- 
sultó su reloj; con los ojos fijos, con un 
pavor idiota, ¡El tiempo se había detenido! 


No, sólo se había parado su reloj. El de 
la estación marcaba las 8,10. Entonce3, 
¿por qué le latía tan fuertemente el cora- 
zón? Aquella mañana todo era de pesadi- 
lla, Se arregló el chaleco, pateó con objeto 
de calentarse y recordó, con peculiar prs- 
cisión la pesadilla, con aquella cosa que le 
tiraba de los pies.,. la cosa invisible que 
lo arrastrara hacia abajo, hacia abajo... 

Un temor desnudo se apoderó de él en 
aquel largo andén barrido por el viento, 
Encendió un cigarrillo, aunque nunca fuma- 
ba antes del mediodía; aspiró el humo led 
se sintió mejor. Deseaba una taza de tó, 
una taza de té fuerte... deseaba una taza 
de tó más de lo que había deseado jamús 
nada en toda su vida. Acercándose al que 
recogía los boletines, le dijo; 

— ¡Cuánto daría por una taza de té! 

El hombre le replicó: ¡Ah! O cacao con 
leche, 

En esto llegó el tren, Mr, Scripture es- 
cogió el compartimiento que, según calcu- 
labo, se detendría más cerca de la salida 
en la calle de Liverpool. Desde allí, con un 


poco de buena suerte, podría llegar corrien- 
do a la oficina en cinco minutos. Hardesty 
llegaba siempre a las 9,15, Existía una po- 
sibilidad —ej feble espectro de una posl- 
bilidad — de que en aquella impía mpa- 
ñana, el grande hombre mismo acaso llegara 
unos minutos más tarde. 

Sería un milagro, pero a veces ocurren 
milagros, 

Alguien había dejado un periódico en el 
asiento contiguo, un periódico vulgar ilus 
trado, como los que Mr. Scripture d 
ñaba leer, Vio en letras gruesas; ES 
AHOGA UNA FAMILIA AL VOLCARSE 
UN YATE”, pero no tuvo valor para leer 
la información. Le parecía que venía ro- 


dando en aquel tren desde el principio de 
los tiempos, 
Exhausto, se arormiló; experimentaba 


una horrenda sensación de vuelo vertigino- 
so; abrió los ojos otra vez... Los cerró 
de nuevo; y con una inevitabilidad chocante 
le volvió el sueño de la cosa que se le 
agarraba y tiraba de él por los pies hacia 
abajo, Dio un grito y despertó. Una voz 
anunció: “¡La calle de Liverpool!” y Mr. 
Scripture salió corriendo medio dormido, 


ESPUMA 


Este cuerpo de amor no necesita 

quemar su luz en otra ardiente rama. 

La laya en que se quema y se derrama 
por su propio volcán se precipita. 

Tu hermosura sin vos sólo me incita, 

no un corazón ni el yuelo de una llama, 
Mi aliento es amor, y lo que ama o 
mi sangro es esa piel que un astro imita. 
¿Qué esconde esa belleza? Sólo espumas, 
Oh hermosa nada que a mi amor conyoca, 
raudo cielo sin Dios, mar sin secreto! 


Pero besar todas sus dulces plumas 
es ya el único sino de esta boca, 
la única gloria ya de este esqueleto. 


JOSE LUIS CANO 


Sólo cuando llegó a la calle recordó el 
sombrero que dejara en el tren. Pero no 
so detuvo. Siguió corriendo hasta llegar a 
la oficina, y se deslizó en sy pequeño des- 
pacho. En la mesa estaba la corresponden- 
cia sin abrir. Scripture la miró. La carta 
que se hallaba encima de todas era de 
Thompson; nadie dejaría de reconocer el 
largo y sencillo sobre azul. 

—Ahora... pensó Mr, Sacripture; y se 
le seco lu DOCA. Alisose el cabello y llamó 
a la puerta marcada con un letrero que do- 
Cia; dur, J. Hardeyiy. Privado, No le res 
pondieron. Una loca esperanza le hizo su- 
bir el corazón a la garganta, ¡No esta aquíl 


¡Wo esta aquíl Entonces abrió la puerta y' 


murió la esperanza, 

Allí estaba sentado Hardesty, aguardán- 
dolo; más torvo que la muerte; con los ojos 
como dos bolas de ágata, y el rostro tal 
una máscara de granito, 

— Entre, Mr. Scripture —le dijo. 

Scripture cerré la puerta, permaneció en 
pie ante su amo con actitud humilde y dijo: 

—Yo... 


—Ya sé. Llegó tarde. 

— Sir... Sir John, yo... 

Fue en aquel momento cuando, al mirar 
para abajo, Mr, Scripture vio la araña, 

So arrastraba de través por el formidable 
escritorio cubierto de vidrio, de Mr. Har- 
desty, hacia el secante. Mr. Scripture se le 
quedó mirando, fascinado, ¡Una arañal ¡En 
el escritorio de Hardestyl 

Se acercaba a la mano de Sir John, esa 
mano pesada e inflexible, Dentro de unos 
cuantos segundos má», la tocana..,., 

— Usted conoce mi norma, Scripture — 
dijo Sir John, 

—Yo... yo... —Scripture olvidó lo 
que iba a decir, La explosión de una bom- 
ba no habría apartado su atención de la ara- 
ña. ¡La arañal ¡Cuán próxima a la muerte 
estaba aquella araña! 

— Me dirá usted que no ha llegado tar- 
de en once años, Ya lo sé. Dirá que no 
volverá a suceder más. Así será. Yo le 
pago a usted quinientas libras al año, Ep 
pero que se obedescan mis preceptos... 

Scripture estaba mudo. Beguía contem- 
plando la araña. Esta se arrastró hasta me- 
nos de una pulgada de la mano de Har- 
desty; de pronto yiró y volvió a cruzar el 
escritorio... 

— Le doy, pues, un mes tie aviso previo, 
Scripture, para que busque otro empleo, O, 
mejor pensado, cobre en la caja un mes 
«de sueldo y lárguese, Queda usted despe- 
dido. Buenos días. 

La araña llegó al borde de la mesa; que- 
dó pendiente allí up momento y luego cayó 
a la alfombra; se retorció y desapareció. 

Como cuando la cosa invisible se le col- 
gara de los pies, Mr, Scripture gritó para 
sus adentros: ¡Estoy soñando! ¡Esto no 
puede ser verdad! 

Y aquel, en realidad, fue el término de 
su sueño; porque despertó con un grito 
ahogado, y se halló en su alcoba, llorando 
casi de alivio, 

Sí, estaba despierto, bien despierto, in- 
equívocamente despierto. 

Se sentó y miró para la ventana, Era 
una mañana melancólica. Miró entonces el 
reloj y se le paralizó el corazón. 

Eran las ocho menos cuarto, 

Le quedaban siete minutos, 

Sintiose aturdido. La vida se había tras 
lapado con la pesadilla. Durante un se- 
gundo se quedó sentado mirando en torno; 
en seguida dio un salto y corrió al cuarto 
de baño; se rasuró con festinación de lu- 
nático y se vistió, 

Al echar una última ojeada al espejo, 
sintió en el pecho como algo que se le con- 
traía, Se había hecho una cortada en la co- 
misura izquierda de la boca; y se había 
abotonado mal el chaleco. /Calma!, se dijo, 
¡to estás dejando influir por un sueño! Se 
ató los cordones de los zapatos con extra- 
ordinario cuidado, 

Uno de ellos se le rompió. 

A poco estaba fuera de la casa, corriendo 
desenfrenadamente y sin esperanzas, como 
un hombre que quisiera huir de su destino, 
No voy a mirar para el puesto de perió- 
dicos, decidió. Y ya casi había pasado la 
esquina cuando un impulso demasiado fuer- 
te para dominarlo le hizo volver la c%- 
beza... 

Ultima Hora 
ACTUARA FRANCIA 
decían las grandes letras negras, ¡Lo perso- 


(Continúa en la página 59) 
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Don Francisco Di Pierro 


Su fallecimiento 


'NESPERADAMENTE, on la mañana del viernes pasado. 
falleció Dn. Francisco Di Pierro, gerenie de “Publicidad 
Capurro k C*”, en cuyas actividades participaba desde ha- 
cía más de cuarenta años. Vinculado esirechamente a 
MUNDO URUGUAYO, vino a sustituir a Dn. Luis Comelli, 
otro inolvidable colaborador de aquella firma, en el cargo 
referido, prosiguiendo la obra de progreso y comprensión 
que aquél inaugurara, creando nuevos puntos de vista para 
la buena marcha de la Empresa y la prosperidad de nues- 
tra Revista. En este noble afán, sostenido empeñosa y loa- 
blemenio durante tanto tiempo, viene a sorprenderle la 
muerte en una edad relativamente temprana, lo que con- 
tribuyo a hacer más lamentable el tórmino de esta existen- 
cia consagrada por complelo al trabajo, a cuyo servicio 
había puesto firmemente su reconocida capacidad laboral 
y su excepcional inteligencia. 

Extensamente vinculado a los círculos comerciales, pu- 
blicitarios y periodísticos, la desaparición de Dn. Francisco 
Di Pierro ha repercutido dolorosamente en todos ellos. ya 
que su modalidad de trato, su hombría de bien y su grata 
compañía eran reconocidas por todos quienes tuvieron la 
suerte de conocerle y frecueniarle. 


El Día de la Fuerza Aérea 


pue celebrado este mes el 45 aniversario de la fundación de 
la Escuela Militar de Aeronáutica, en el histórico campo de 
Los Cerrillos: iuntamente con ello, se celebró el “DIA DE LA 
FUERZA AEREA”. 

Con este motivo y tal como ilustran las presentes notas grá- 
ficas, fueron programados distintos actos conmemorativos, consti- 
tuyendo el tema central de los mismos, el desfile de la Escuela 
Militar de Aeronáutica y de una escuadrilla de bombarderos y 
cazas a reacción. que sobrevolaron en correctísima formación so- 
bre nuestra ciudad. 

En el acto estuvieron presentes el Ministro de Defensa Na- 
cional, Inspectores de las Fuerzas de tierra, mar y aire, y Jefes 
de los tres Estados Mayores, a más de numerosos oficiales de 
todas las armas. 

En la foto de abajo, se observa al Ministro de Defensa, doctor 
Gaudin y al Brig. Trelles, en el momento de colocar una ofrenda 
floral al pie del monumento de Artigas 


vez 


. 


7 
de 


le cuidan 
más su ropa 
y se la lavan 


LAVARROPA 


GEÉESA 


Con agitador de triple acción, de plástico, diseñado cien- 
tíficamente IGUAL A LOS INSTALADOS EN LOS MODELOS 
DE LUJO. Hace pasar el agua jabonosa a través del tejido 
de la ropa, única manera de lograr un lavado perfecto. 


CONTADO $ 517.- 


O EN CUOTAS DE 


Estas condiciones se pueden obtener de nuestros Represen- 
tantes en la Capital e interior. 


GENERAL ELECTRIC $. A. 


Exposición y Ventas: 18 DE JULIO 1030 - Tel. 40 01 41 . 49 


) TURISMO 


Pp: Y he aquí que llega la época dé nuestro 

: Ñ turismo. Del turismo interno, Del crea- 
do para nosotros mismos. Excepción hecha 
de los que tienen por cos.umbre cruzar hasta 
Buenos Aires por esos días de la llamada, 
justamente, Semana de Turismo. Pero la 
mayoria de los habitantes del país se dedica 
en tal lapso a recorrer el país, Se trasvasan 
los del interior para Montevideo y los de 
la capital hacia todos los rincones de la 
República, preferentemente a los del Este. 
Y en medio de este turbión de gentes que 
va y viene, Montevideo, al vestir su aspec- 
to otoñal, lanza en el Prado el poderío gau- 
cho de la doma para que propios y extra- 
ños disfruten del característico espectáculo. 
Para que tal cosa suceda es menester co- 
menzar por la organización de un transporte 
que logre encauzar tan dispares columnas, 
Las que se alejan, les que vieren a visitar. 
nos y las que salen al exterior (Argentina 
y sur del Brasil). Ferrocarriles, ómnibus y 
aviones ya están en estado de completa 
movilización. Aviones, ómnibus y ferrocarri- 
los con sus pasajes vendidos por miles y 
De hacerse un concurso, este sería el tema favorito del “attiche”: 


el papá, la mamá y el niño, acarreando maletas y ropas, con 
un telón de fondo que habla de carreteras y pajsajes nuevos. 


En la portesuela del coche que va a partir, entre despedidas, frases 
de recomendación, alguna que otra lágrima —no obstante la alo- 
fáiría colectiva— y la mumoración de los asientos, 


IZQUIERDA: Con esa habilidad para amontonar el equipaje, el 

changador ha creado una trinchera de cuero de maletas, coronada 

por el cochecito del infante que también se va de la urbe hacia los 
territorios de los “cabayitos* y los carneritos. 


FUERZA RENOVADA AÑO TRAS AÑO QUE : ABAJO: Como compenasción, está los pa 


cientes; los que no se atropellan en las es- 


NOS LLEVA DE LA MANO POR AQUELLOS faciones de embarque. Los que tienen el 


alma aclimatada a la espera, que son los 
LUGARES QUE SOLEMOS ENSOÑAR o et o 


miles, listos para las escaramuzas que co SE E 
menzarán a librarse desde el atardecer de A 

mañana, viernes, para llegar a la gran con- 
tienda que se empeña a partir del miércoles 
por la noche y cubrir, en una gigantesca y 
estratégica operación, la gran retirada de 
todos. De todos los que se alejaron como 
por cuotas y pretenden regresar “al con- 
tado” en el atardecer del sábado o en el 
correr del domingo, al lugar que les viera 
partir alegremente al finalizar o comenzar 
la semana de los ocho feriados consecuti- 
vos: del 30 del corriente marzo al domingo 
6 del inminente abril, Y es por esos tiem- 
pos que comenzarán a vivirse las escenas 
que nuestro fotógrafo ha captado en las 
estaciones de embarque en épocas anterio- 
res, y que se repiten con regularidad mates- 
mática en cuanto a dinamismo y aspecto. 
De ahí que para ilustrar lo que por aquí va 
a acontecer con la proximidad de las fiestas, 
ofrecemos a ustedes una pequeña colección 
de fotos que les adelan'arán la atmósfera 
que habrá de vivirse dentro de cabalmente 
cuarenta y ocho horas en este Montevideo 
tan decidido a viajar en todo tiempo. 


Hay un peatón que contempla la fila que va ascendiendo en en- 
vidiable orden al autobús interdepartamental, No obstante lo co- 
nocido de la escena siempre despierta curiosidad en el paspante. 


DERECHA: Pero siempre hay premura en el embarque. Es tal 

el deseo de partir que la primera intención del viajero de turismo 

es “atropellar” croyendo que alfuien 'se ha robado los aslentoy y 
los ha vendido... 


COLONIA-— 


EN La Paz (Colonia Piamontesa) ha apa- 
recido un personaje que merece alguna 
notoriedad, 

Se trata de un carnicero y su nombre es 
Juan Daniel Mourglia. 

No ha inventado un sateloide, ni una 
vacuna, ni ha bailado con Rossana Podestá, 
en Punta del Este; simplemente, ha decidido 
cobrar el kilo de carne veinte centésimos 
por debajo del precio oficial fijado por el 
Concejo Departamental de Colonia. 

Nada más ni nada menos. Pero suficiente 
para integrar el cuadro de honor de los 
buenos ciudadanos, 

Así lo han comprendido su localidad y 
los pobladores de las zonas vecinas. 

Porque según sé nos dice, por cientos se 
cuentan las personas que acuden a su co- 
mercio, alegres, confiadas, 

Pero Mourglia le resta importancia a to- 
do ésto, Dice que no hace nada del otro 
mundo, porque él gana igual lo suficiente 
como para vivir sin apremios, 

Quede constancia de ello, para ejemplo 
y lección. 


CANELONES-— 


El puente de Paso de Pache, sobre €l 
río Santa Lucía, es un peligro cierto y te- 
mible para sus transeúntes. 

Las condiciones del mismo, en efecto, son 
deplorables, exigiendo desde hace tiempo la 
completa reparación que no ha llegado. 

Lo que extraña, y así lo ha manifestado 
la Asociación Comercial e Industrial de Ca- 
nelones, es que ya a principios de este año 
el Ministerio dispuso de la suma de un 
cuarto millón de pesos para proceder a los 
urgentes arreglos, 

Sin embargo, parece que todo ha queda- 
do en aguas de borrajas, como, sin duda, 
quedarán en el agua, y no de “borrajas”, 
—de seguir esto así— quienes se animen a 
pasar por el maltrecho puente. 

No estaría demás, por consiguiente, que 
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se diera una explicación, aunque, desde lue- 
go, mejor que ello sería el que se iniciaran 
las obras. 


PARQUE DEL PLATA— 


Como ya informáramos desde esta sec- 
ción se llevó a cabo en la ciudad de Pando 
la reunión preparatoria del Congreso de Co- 
misiones de Fomento, con un marcado éxito 
tanto por las numerosas delegaciones y 
hasta representaciones oficiales que se hi- 
cieron presente, como por los important; 
tópicos tratados y el plan de organización 
que quedó estructurado para el futuro. 

En este sentido, debe hacerse especial 
mención al discurso inaugural del señor Jogé 
A. Retali, en el cual se sintetizó de manera 
clara y precisa, la fecunda obra y los altos 
fines que vienen llenando dichas comisiones 
en las distintas localidades del país, 


Retali, en esta oportunidad, se refirió 
concretamente a la Comisión de Fomento 
de Parque del Plata que preside. Su labor 
ha permitido la construcción de un teatro 
de verano, una policlínica, un puesto de so- 
corro, un vehículo para la policía y la in- 
versión de más de 100 mil pesos en benefi- 
cio del balneario y la concurrencia de turjs- 
tas. Todo esto — según lo expresara el aluw- 
dido— sin ayuda oficial de ninguna especie. 

No hay duda de que se ha trabajado con 
provecho; como han trabajado, también, la 
gran mayoría de estas corporaciones de ve- 
cinos bien inspirados, que gastan esfuerzo 
desinteresadamente con la única finalidad 
de propender al progreso de su ciudad, 
pueblo o villa. 

Por ello, el señor Retali y quienes le ge- 
cundan, y todos aquellos que luchan en su 
medio con tan noble fin, deben merecer el 
reconocimiento general. Es una efectiva for- 
ma de ayudar a gobernar. 


RIO NEGRO — 


La pesca del dorado, ya lo hemos signi- 
ficado más de una vez, puede ser un buen 


La intervención 

in | ¡indebida de los 

dd pescadores “pro- 
fesionales”  utili- 
zando útiles de 
pesca prohibidos, 
hace fracasar la 
pesca deportiva 
en el Río Negro. 
Por esta razón los 
aficionados ameri- 
canos e inglepes 
piensan suspender 
sus periódicas px- 
cursiones de pey 
ca al Uruguay. 


En la Academia Diplomáfica Internacional 
dictó una serie de conferencias el poeta 
Aiub Manor, representante diplomático del 
Uruguay en El Líbano. La nota gráfica 
muestra un aspecto de la conferencia. 


motivo de atracción de los turistas, Conti- 
nuamente, en efecto, llegan hasta las costas 
del caudaloso río legiones de pescadores con 
esta finalidad. Y eso no se puede desperdi- 
ciar, como está ocurriendo, 

Veamos un ejemplo, 

Hace un tiempo nuestra revista publicó 
una nota sobre la pesca del dorado en el 
Río Negro, ilustrada con numerosas fotos, 
La misma tuyo su resonancia. Turistas ame- 
ricanos que nos visitaban se interesron vi- 
vamente en ello y más tarde, nuestras notas 
gráficas fueron reproducidas por una revista 
americana. 

A raíz de dicha publicación, poco después 
llegaron a nuestro país otros turistas mu- 
nidos de un formidable equipo de pesca 
con la intención de vivir las experiencias 
de lo narrado. Tal equipo no les sirvió. por 
lo que tuvieron que adquirir otro apropiado. 
Y con él fueron a las zonas indicadas, pero 
es el caso que, hasta el presente, han fra- 
casado rotundamente, 

Pero no fracasaron por incapacidad ni 
por ser novatos en esta materia, sino que 
la causa de su desastre pesquero radicó en 
el hecho de que nuestros pescadores profe- 
sionales ocupan integramente todos los lu- 
gares estratégicos y, como si ello fuera po- 
co, dejan tendidos los espineles a todo lo 
ancho del río varios días a la semuna. 

Ahora tenemos noticias de que está por 
llegar un grupo de turistas ingleses con el 
mismo propósito. 

No es cuestión de que sufran idéntica 
decepción. 

Porque en verdad, nuestro río y su pesca 
pueden constituir —como ya lo hemos con- 
signado— un incentivo de gran significación 
si se le sabe explotar inteligentemente. 

Por ende, no es'aría demás que la Co- 
misión Nacional de Turismo tomara cartas 
en el asunto, si se quiere, en combinación 
con las autoridades de aquel departamento. 
Y, como primera medida, cortar el abuso 
de este acaparamiento que nos resulta abe- 
rrante, 


Don José Roger Balet 
donó otra escuela 


El tilántropo español, don José Roger Balet, procede a la entrega 
simbólica de las llaves de la nueva escuela “Juan Antonio Lava- 
lleja”, que donara para el balneario Atlántida, a la esposa del 
Presidente del Consejo de Gobierno, Sra. Blanca Cosini de Fis- 
cher. Presencian la ceremonia el Consejero Carlos Fischer, el Pre- 
sidente del Concejo de Ca- 
nelones, don Rivera Berreta, 
el Presidente de Enseñanzu 
Primaria, don Nicasio Gar 
cía, el consejero de dicha 
institución, Don Felipe Abe- 
lla y la señora de Roger 
Balet. 


Esta es la moderna escuela 
donada para beneficio de 
menuda población de 
Atlántida. 


La Sra. de Roger Balet pro- 
cede a izar la bandera en cel 
emotivo acto de la inaugu- 
ración. 


Con el tono 


que cautiva 


(Técnico en permanentes de ex-Peinados CHEBI) 


LA ESPERA 
ahora en su nuevo Salón 
poniendo a su disposición un 
personal altamente  eficionte 


y experimentado en permanen 
tes, cortes, peinados y tinturas 


LUCA Sena AD 


SAN JOSE 1266 
TEL 97643 - 90957 
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FIESTA JUVENIL 


EN la residencia de la señorita María Elena Crispo Ayala tuvo 
lugar una fiesta que ofrecían el doctor Luls Cardoso Ayala y 
su señora María Hortensia Crispo, en honor de au hija María 
Hortensia, que cumplía quince años. La reunión fue muy animada, 
asistiendo un simpático grupo juvenil, 


Pl E Alicia Váxquor Marli- 
5 nez, María Hotlensia 

La gentil festejada, bailando con el joven Laia Bartol. Cardoso Criepo, Ana 
María Márques Val. 

Mi dez, y los jóvenes Ludo 
e Bartol, María Artaga- 
f , veytla y Daniel Pieri 
Ñ Berrotía. 


En amable charla, Juan Alberto Crispo, Magdalena 
Reyes, Michael Drewer, María Sara Cardoso, Daniel 
Plerl y Ana María Márquez. 


Aqui están Matilde Rodríguez Larróla, Helena Reyes 
y ó Cibila, Pedro Heguy Terra y Jorfo Antluña. 
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Los homenajeados, que tantas simpatías gozan entre nosotros, junto 
con el Ministro de” Relaciones Exteriores y su esposa. 


RECEPCION EN LA 
CANCILLERIA 


AA E La señora Clara D'Ami- 
a cis de Giambruno, la» 
señoritas Laura Gil Ri- 
E cault y Arnelia Btugni 
E ni, el embajador Luis 
Guillot y el señor Juan 
Carlos Althabe, 


L Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, 
rofesor Oscar Secco 
llauri y su esposa 
Blanca Olivera Guani, 
ofrecieron una recep- 
il ción en honor del Em- 
bajador de Estados Uni- 
dos, señor Jefferson 
Patterson y su señora 
Marvin  Breckinridge, 
con motivo de su aleja- 
miento del país, Asis- 
tieron a la reunión al- 
tas autoridades, miem- 
bros del cuerpo diplo- 
mático y figuras de 
nuestro mundo social. 


Aquí vemos al señor 
Ministro de Ganadería 
y Agricultura, y señora 
de Aparicio, conversan- 
do con las señoras de 
Fajardo y Quintana So: 

lari, 


LA MAXIMA 
ORGANIZACION 
PROFESIONAL 

DEL URUGUAY 


su moderna sección para 


ONDULACION PERMANENTE 


dotada de los últimos adelantos técnicos 
y científicos de la moda actual 


0 Personal seleccionado entre 
los más competentes. 


Productos de las más 
acreditadas marcas. 


Dirección responsable LEON CMEBI 
máxima garantla profesional. 


U 


seo. 


LA PRIMERA 


ARA 0 PERMANENTE 
NN X e VITAMINIZADA 
O) EN FRIO 


e a 
NES LECSA 
Unica registrada y aprobada por 
] al Ministerio de Salud Publica. 
PEINADOS 


LEON CH4EBI 


OAMAIVA: en su nuevo local: IBICUY 1272, 
FRENTE AL CINE RADIO CITY 
Tol. 85915-90463 
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ENLACES 
de la 
SEMANA 


Señorita Alba Mary 

Chango Crespi y el se- 

ñor Juan Carballo Mar- 

tínex Vigil, cuya boda 

se electuó en la Iglesia 
de Lourdes, 


Raquel Grolero Fresne- 
do y el Arq. Adolío 
Sommer Smith después 
de efectuada la ceremo- 
nia religiosa en la 1gle- 
sia de la Sagrada Farmi- 
lia (Capilla Jackson). 


Martha Ferrand Cape- 

lla y Pons y Guillermo 

Risso Abadie, cuya bo- 

da se efectuó en la 1glo- 

sia de Nuestra Señora 
de Lourdes, 


En la Iglesia de Tierra 
Saníia se realizó la boda 
de la señorita Dorita 
Vigouroux Chiusano con 
el Sr, Hugo Correa Sil- 
veita. Fueron padrinos 
de la ceremonia las se- 
ñoras Marta Lartiga de 
Vigouroux y Juanita 
Santibáñez Correa y los 
señores Arq. Rodolfo L. 
Vigouroux Mercader y 
Ruben Correa Silveira. 


REGALOS DISTINGUIDOS 


ITfatense s. 


AVDA. 18 DE JULIO ESQ. AVDA. AGRACIADA - TEL: *9 76 91 
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El buen equipo 
para 


URISMO 


se lo provee en las 
mejores condiciones 
precio 
la sección hombres 


de calidad 


SUCURSAL GOES AV. GRAL, FLORES 2341 099. 
M. Bortholot Tel. - 24200 - 24300 + 244 


AS 


1-Camisa manga larga sport, 


en tweed nevado, va- 
rlos colores $15.50 


ao manga larga sport 
2 bolsillos, en telo 
“GLEN” a cuadros $17.50 


3 - Camisa manga corto en ll- 


no de gran dufación, 
varledad de tonos $11.00 


4 - Remera mango corta en lana 
peinado, colores olivo, 

granate, azul y verde $ 25.00 
8 -Pullovers sin manga en lana 


seleccionado, colores 
patito, verde y óris $21.00 


6 -Valija liviana y fuerte con 
esquineros reforiados, largo 80 
emts. $14,50, 70 cmts. $12.80, 
60 cmts. $11.00,50 ctms. $ 9.30 


7 -Buen encendedor austriaco. 
modelo contravibnto 
Imitación “ZIPPO” $ 650 


. Nuestras (res casas 
permanecerán 


ABIERTAS 
durante la SEMANA DE TU- 
RISMO, exceptó las tardes del 
Jueves 3 y viernes 4 de abril. 


CLIENTES DÉL INTERIOR: 
Dirijun vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ, Av. 
Agraclada 2302 y M. Sosa. 


CASA MÁTRIZ: AV. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosd - Tal 20 09 61 


A ————— 


8 -Comiso de campo en fuer- 
te brin decatizado, co- 
lores lisos $9.80 


Bombacha porteño, confección 


esmerada, haciendo 
Juego $ 14,00 


Morral de loneta con cierre 
metálico tamaño 42x 41 $450 


Gorra en buena calidad de al- 
godón fantosío, variedad $ 6.00 


de colores 


SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1001 
esq. Carlos Roxlo - Tel. 40.41 11 


AAA 


A Campera en extaleñte tela 
pilot, colores verde, 

otul y belge 40.00 
Pantalón vaquato en béín azul, 


con remaches y, triple 
costura ¿5 1470 


10 « Fuerte Sa won tela de 
lino, colores y mode- 

lo de actualidad 2800 
Pantalón en gabardinéi de gran 
duración, variedad de ,1850 


tonos 


52 1 Oo] 


4 Ue 
ARTIGAS, Y 
74D 


HORMIGAS Y ELEFANTES 


Se agudizan los contrabandos 
o el problema de los contraban- 
dos. Las autoridades se dedi- 
can preferentemente al contra- 
bando grar.de, a ese que le lle- 
va al Estado miles y millones 
de pesos y que ha sido llamado 
muy gráficamente contrabando 
“elefante”, Pero se van tam- 
bién miles, y así de a poquito, 
millones de pesos en el famoso 


ls SAO 


Sa 


MUCHO Y POCO. 


La bella Soraya, ha caído et: 
desgracia porque no puede dar 
herederos a la corona. El Cha 
de Persia ha dicho basta y se 
divorcia porque necesita un 
heredero y Éste no llegaba an- 
te su creciente impaciencia. En 
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contrabando “hormiga”, que no 
es como se cree y se dice, el 
contrabardo inocente del turis- 
ta que trae jabones o dulces, 
sino el otro intermedio de ho- 
jas de afeitar, implementos me- 
cánicos, materias químicas, Las 
autoridades trabajan mucho y 
bien pero no hay dudas que la 
mercadería sigue filtrándose. Es 
el gran problema. Ya ven có- 
mo a veces las hormigas dan 
más trabajo que los elefante 


cambio, Raniero y Kelly ya 
tienen el segundo vástago. Y el 
último será el rey, Unos por 
mucho y otros por poco. Como 
er. todos los órdenes de la vida. 
Y hasta en la escala de las 
testas coronadas. No nos pode- 
mos quejar mosotros los ple- 
beyos' 


¿Y LA SOLUCION? 


La discusión llega a su punto 
culminante, Se desea comprar 
otro frigórífico o dos frigorífl- 
cos. Resulta que las plantas que 
han cerrado o que dejarán 
pronto de trabajar, según algu- 
nos técnicos, deben ser adqui- 
ridas por el Estado por un con- 
sorcilo de irdustrialeg y, obre- 
ros. Otros dicen que no, ly que 
eso ho será solución porque no 
hay ganado para faenar y en- 
tonces estaremos en las mis- 
mas. Se nos ocurre preguntar 
algo que todos se preguntan: 


XA POR 


¿de un modo u otro habrá car- 
ne? Porque lo que a todos ir- 
teresa es eso; que haya carne 
porque lo de los tres frigorí- 
ficos trabajando y que no tra- 
baje ninguno, a la gente no le 
importa mucho. La gente 
Quiere carne. He ahí la solu- 
ciór:. Podrían ponerse todos de 
acuerdo de modo que lo esen- 

l se arreglara, ya Que aquí 

legumbres, los huevos, las 
pastas, los productos envasados, 
y todo lo que no es carne, no 
ha entrado aún porque somos 
el primer país carnívoro del 
mundo. 


f 


MONSTRUOS Y TRAGEDIAS 


Har. llegado algunas noticias 
catastróficas de ciertos hechos 
que asombran. Mientras se tra- 
baja en la atomística y en su 
aplicación a la industria; a la 
atomística por la paz yá que 
eso de la guerra y cómo se tra- 
baja es archiconocido, nos en- 
teramos de que sabios y em- 
pleados y gabinetes, han sido 
tomados por la radioactividad. 
Las publicaciones extranjeras 
narrar. cómo determinadas per- 
sonas han enfermado y han 
contaminado a familias enteras. 
Escapes letales han traído gra- 
ves consecuencias, general desa- 
sosiego y justificada alarma. 


INFORMES Y REALIDADES 
EFENSA Nacional elevó su 
extensa y documentado in- 

forme sobre la tragedia aérea 

de San Pablo. Era su deber y 


lo ha hecho bien y a tiempo. 
Lo que sucede y lo que no con- 
vence es que seguidamente se 
producer: estas catástrofes y 
nuestra aviación militar con 


Allá, porque aquí no hacemos 
otra cosa que leer y comentar 
las cosas a nuestro modo. ¿No 
será eso o algo parecido la cau- 
sa de raras enfermedades y de 
trastornos atmosféricos y de 
una creciente locura que se es- 
tá incubando paulatinamente en 
los hombres? No podrá afirmar- 
se ésto jamás en forma cate- 
górica. Pero tal vez, Jamás se 
pueda desmentir también en 
forma rotunda. Aquí tieren us- 
tedes a un monstruo moderno 
manipulando mezclas, Y si eso 
es necesario para el mundo, 
mejor. Pero si fuera fatal para 
todos, tendrían razón quienes 
gritar por una pausa en las 
misteriosas investigaciones. 


frecuencia enluta sus alas. Y 
los informes podrán sucederse 
uno detrás de otro, pero algo 
hay que no marcha bien y que 
obliga a seguir pensando que 
algunos rumores “sin furda- 
mento” tienen cierto fundamen- 
to, Es fatal que caigan aviones, 
pero sorprende que en nuestro 
medio sean tantos. 


Ús % 


Donde reina la belleza, triunfa Movado! 


P. la mujer que en el baile hace derroche 
de gracia, de juventud y de belleza, ningún 
complemento hará destacar más su encanto 
que un reloj miniatura MOVADO, alarde de 
preciosidad y de técnica jamás igualadas. 


No sólo ofrece la utilidad de su precisión 
absoluta, sino que complementa y realza - con 
sus líneas de fina joya -la elegancia femenina. 


¿=== MOOVADO 


169 Primeros Premios 


A. L, STRAUCH S.A. Nico Nduieha sí e.  BRELA JOYAS is de junio 946 e.  FRECCERO S.A. 25 de mayo 565 
RICARDO INGOLD S.A. 25'4e mayo 4s2 e» MANTEGANI a cu. 18 dezunto 11os e BIARRITZ JOYAS saranor 661 


ATA E A. á , . 


La selección de Rocha 


Incidencia entre las selecciones de Salto y Montevideo 


La selecciónde Soriano 


OBRA DE GRANDES PROYE( 


¡EL CAMPEONATO NACIONA 


EMULACION NECESARIA ENTRE EL 


H* terminado el Campeonato Nacional de Basketball 
y el resultado lo ofrecemos con las notas gráficas 
respectivas en otro lugar de esta sección. Aquí desea- 
mos enaltecer el esfuerzo de los dirigentés por darle 
al juego un nuevo incentivo en las reiteradas confron- 
taciones entre jóvenes del interior y la capital. Tal 
vez llegue el momento en que la representación Je 


Montevideo sea otra y no la conocida p ra que los 


A 
DES e 


lección de Salto La selección de Tacuarembo 


INES SIGNIFICA 
E BASKETBALL 


RIOR Y LA CAPITAL 


atos tengan mayor interés. Pero esto dará lu- 
gún otro comentario. Aquí destacamos, naúa 
el esfuerzo de todos por presentar programas 
e se amalgama la calidad “de afuera y de 
y la ya dicha emulación con la cual los tor- 
tan más atrayentes y se labra hondo en el 
del deporte. ; 
es sabido, el torneo se ha llevado a cabo en 


Incidencia del 
match Soriano - 
Paysandú 


(Izquierda): Con- 
tornos brillantes 
revistió el desfila 
de los juveniles. 


(Derecha): La “o- 
tección de Florida. 


7-4 , E y 
PR e MZ 


MONTEVIDEO CONQUISTO EL CAMPEONATO: 


PAYSANDU ES EL DIGNO VICE - CAMPEON 


Montevideo que logró el título máximo al imponerse en la final al seleccionado de 

Paysandú después de una muy interesante lucha. Tuvo así el campeonato un der 

enlace acorde con la marcha dol Campeonato Nacional de Basketball. Es un resl- 
'tado lógico a través del análisis del certamen que terminó. 


Montevideo y Salto están jugando uno de los buenos matches del certamen que 
, acaba de terminar en forma brillante. 


la capital, en sus instancias decisivas. Pre- 
viamente en zonas del Interior se jugaron 
matches de clasificación. Cumplidos éstus, 
quedaron como integrantes de la rueda final 
Tacuarembó (representado por Paso de los 
Toros), Paysandú, Soriano, Florida, Cane- 
Jones y Rocha. A estos fives se agregaron 
en la rueda final Montevideo, que estaba 
clasificado directamente por entidad organi- 
zadora y Salto (campeón nacional). 

Se integraron dos grupos: uno con Mon- 
tevideo, Paysandú, Rivera y Canelones. 
Otro con Salto, Tacuarembó, Soriano y Ro- 
cha, 

Los dos primeros de cada grupo fueron 
a las instancias decisivas y ya estaba dis- 
puesto que el primero de una serie, Mon- 
tevideo, jugase con el segundo de la otra, 
Salto, y que el segundo del otro grupo se 
enfrentase al primero de la otra serie. 

Montevideo y Paysandú quedaron así cla- 
sificados para disputar el título de campeo- 
nes, Salto y Soriano el tercer puesto. 

Montevideo sin Moglia, que declinó ac- 
tuar fue, pese a ello, una gran fuerza. Pay- 
sandú se superó y fue el rival más serio 


y más extraordinario. Salto, sin repetir su ha- 
zaña del año anterior, fue gran animador, 
en especia] por la actuación del olímpico 
Ramiro Cortés. Soriano causó sensación, 
en especial cuando derrotó a Salto. 

Simultáneamente y en la cancha de Wel- 
come, se jugó el torneo sudamericano ju- 
venil, en el que Paysandú y Montevideo 
fueron los mejores. 


De esta manera se ha cumplido otra eta- 
pa y se ha cerrado otro ciclo en una com- 
petencia que siempre ha levantado el inte- 
rés de toda la masa de aficionados de la 
República y que le hace un bien muy gran- 
de al mejor futuro del deporte que “le está 
pisando los talones” al fútbol de todo =l 
país. , 

Cuando tantas críticas se le hacen a los 
dirigentes, bueno es que se marquen en 
forma rotuna las felices realizaciones co- 
mo las que nos ocupan. Ello es la bass 
de un porvenir cierto y venturoso para el 
basketball qué continúa siendo también pa- 
sión de las multitudes que siguen los pro- 
¿ramas del deporte. 


¿A 


Paysandú ha caído 
con fodos los hono- 
res en la final del 
Campeonato Nacio- 
nal de Basketball 
después de probar 
que no sólo fue el 
mejor del interior si- 
no que está en las 
mismas condiciones 
que los fuertes equi- 
pos de Montevideo 
para jugar con su ca- 
lidad y alta factura 
técnica. Ha sido un 
seleccionado que pa- 
sa a la historia ¡del 
basketball. 


Destilan las delega- 
ciones de un progra- 
ma deportivo que es 
uno de los riejores 
de cuantos se reali- 
zan en nuestro medio. 


Soriano y Pavsandú 
en franca porfía. Los 
dos seleccionados 
dieron muestras cla- 
res de su superación 
y de alta técnica. 


LA pelea Entre Dogomar Martínez y Luis 
Ignacio será recordada hiempre como 
uno de los grandes espectáculos que se han 
brindado, én el terreno deportivo, al pú: 
blico de este país. Un espectáculo magnífi- 
co en todo hentido, porque los rivales se 6u- 
peraron, potque la emoción invadió el ring, 
desde el tañido del gong, y Porque si bien 
ganó el nuertro —otra satisfacción grande— 
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la verdad es que el público salió siempre 
ganancioso por el drama, la ciencia, la ca- 
ballerosidad y el desenlace de la notable 
pelea de los semi-pesados de América. 
Una de las grandes satisfacciones de la no. 
che fue la recuperación formal de Dogomar 
Martínez. En sus últimas peleas —y aquí es- 
to había sido comentado claramente— ha- 
bía insinuado una declinación casi lógica 
aunque jatnás formal o que dijera “del 
principio del fin”. Martínez no sólo se ha- 
bía estancado sino que había retrocedido en 
su maravilloso potencial. Eso, afortunada» 


trándose ya irte- 
misiblemente ven- 
cido. Fue ésta 
una de las fran- 
des victorias del 
local. 


El principio del 
fin. Tocado a for- 
de después de una 
andanada, Luisao 
está vencido y 
cae sobre las cuer- 
das, Ahí mismo 
Dogomar probó 
que está como en 
su mejor época 
y es capaz de 10- 
fuir defendiendo 
la corona de los 
medio pesados de 
Sud América con 
el Erillo y con el 
vigor de siempre. 


mente ha sido un espejismo, O simplemente 
aconteció lo que tanto se dijo y se afirmó: 
Dogomar Sino se había “aburguesado” por 
lo menos no se había entrenado con el en- 
tusiasmo de sus mejores tiempos; ahito de 
triunfos, en posición éconómica desahogada, 
con años mozos en pleno vigor, había baja- 
do la guardia en el gimnasio. Pero entién- 
dase bien; siempre dentro de su seriedad, 
de su honestidad, de su esfuerzo por servir 
al público y salvar los mismos intereses 
del público porque pocos pógiles como 
Dogomar tan “serios” en presentarse del 
mejor modo posible y en brindar los mejo- 
res espectáculos. Pero, queda dicho que algo 
estaba fallando y como los años no pasan 
en vano y también so en vano se reciben 
algunos golpes, se creyó que el ídolo uru- 
guayo había empezado el inevitable descen- 
so en su vida deportiva, 

No ha sido así repetimos. Dogomar se 
entrenó como pocas veces lo había hecho 
en los últimos tiempos, con un entusiasmo, 
una fe y un ahinco propios de su honestidad 
y vergilenza deportivas, Estaban siempre in- 
tactas sus cualidades; la clase, la maravillo- 
sa estrategia, la profunda escuela de un au- 
téntico maestro de los rings; le había estado 
faltando físico o piernas o aliento. La última 
vez que peleó a modo de apronte para este 
gran match que acaba de ganar, ya Dogo- 
mar Martínez era otro; fuerte, decidido, ágil, 
rápido, dio a entender que se había tomado 
el entrenamiento como nunca en los últimos 
años. Y quedó probado la otra noche que 


cuando él quiere darlo todo, lo da o lo 
brinda y lo derrocha en aras de su fama y 
en bien del público. Quien pagó los platos 
rocos fue el entusiasta Luisao que estaba 
lejos de pensar que se iba a encontrar con 
un campeón auténtico en la plenitud de sus 
formas. 
e 

La mayoría de la crítica por no decir la 
unanimidad, lo había ungido su favorito. 
Hubo alguno que se tiró el lance de lo ex- 
cepcional, pero esto no fue escrito, realmen- 
te con mucho convencimiento. Lo cierto fue 
que antes de la batalla todos creíamos en 
la victoria del uruguayo; la incógnita estaba 
cómo ganaría y en qué vuelta. O por K.O, 
o por puntos. Esto úl imo parecía lo lógico; 
el brasileño pega mucho y aguanta mucho. 
Su chance estaba en pegar; la de Dogomar 
estaba en el boxeo. Pero he aquí que si bien 
en los primeros siete rounds se vio esto, tarm- 
bién se vio algo más; que el local podía 
pegar tanto y más que el otro a medida que 
transcurría el combate; al revés de lo espe- 
rado, ya que se creía en un decrecimiento 
en las energías del nuestro y aun existía el 
temor en que esos 15 rounds le resultaran 
fatales al favorito. Afortunadamente todo 
fue al revés... o como tenía que ser. Mar- 
tínez apuró cuando vio donde estaba el pun- 
to débil del norteño; éste es bueno pero no 
tanto; su peligro está en el golpe no en la 
ciencia del boxeo. Dogomar lo boxeó y lo 
hizo errar como pocas veces habíamos ob- 
servado en un combate de alto vuelo; el 
desgaste del challenger llegó porque dio to- 
do y sin medida y sin tasa en su ofensiva 
desordenada, mientras el oriental lo casti- 
gaba secamente, lo bloqueada, lo esquivaba 
y ya iba en busca de la ventaja en los cam- 


DERECHA: El ídolo uruguayo saluda a los 
aficionados que lo ovacionaron comp pocas 
veces en toda su gran carrera deportiva. 
Tiene enorme importancia el triunto porque 
alargará una campaña de excepción a la que 
pueden agregarse árandes hazañas. 


bios de golpes cuando supo que esos golnes 
no le producían el K.O. por al falta de jus- 
teza, y al final, por la falta de luerza neca- 
saria, Del décimo al catorce se desarrolló 
la épica batalla que los aficionados jamás 
olvidarán; el uruguayo sacando a relucir to- 
do su juego y su gran ciencia, haciendo re- 
botar al brasileño en todas las cuerdas y 
en todos los corners, golpeándolo casi sin 
piedad. Se preparó así el espectacular K. O. 
Y se vio ese mismo fuera de combate cuan- 
do ya Luisao atontado, después de caer, se 
levantó pero ya vencido para esperar la 
cuenta “mientras estaba en'el cielo”. 

Así fue este triunfo magistral, uno de los 
mejores del ídolo; no el mejor porque Ma- 
rio Díaz y Loayza eran mejores a nuestro 
juicio, en tal orden; pero sí excepcional por- 
que han pasado los años y Dogomar no pue- 
de ser humanamente el fenómeno de hace 
algunos años. Pero es el mejor de América 
y lejos. Y este milagro que arrancó una ova- 
ción y gritos atronadores nos han dicho que 
están intactas sus fuerzas y clara su ¡inteli- 
gencia; sigue siendo el único, el maravilloso 
y el invencible. 


DERECHA, ABAJO: Lentamente Luisao se 
levanta mareado y mira a sus segundos. Es- 
tos nada podrán hacer y menos el paulistan> 
que no hará otra cosa que tomarse de las 
cuerdas y quedar estático sin oir la cuenta 
que lo daba vencido en un ópico combate 
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Ha hecho bien Peñarol en 
retenoz a EMo Montaño. Ha al: 
do y es el mejor delantero de 
su primer equipo porque el 
hombro posee las condiciones 
excepcionales de los grandes 
forwazrds. Tiene t0do Montaño 
para osto destaque y esta con: 
sideración de los dirigentes; 
shotea, ¡se mole, es virtuoso, 
trabaja. Lo falta la seriedad en 


On de alt 
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PEN 
SOBREPIQUES 


el juego y el respeto por el pú- 
blico y por los compañeros que 
alguna vez lo ha traído « él y 
al club dolores de cabeza. Poe- 
to cuando hay suficientes vir- 
tudes y ganas de seguir por la 
ruta del éxito, todo eso puede 
desaparecer .en un profesional 
del fútbol. Montaño que lo es 
en grado sumo y que tiene por 
delante una existencia olácida 
jugando al fútbol: Montaña 
que es ya ídolo de uno de los 
clubes más famosos de la tio- 
tra, estamos seguros compren- 
dorá el porqué de estos relte- 
sados consejos: queremos su 
mejor porvenir y una supera: 
ción siempre firmo; esto es: 
que deseamos para él lo mejor 
a que puede aspirar un juga: 
doz de fútbol, Esta es la mag- 
nífica ocasión de seguir demos- 
trando sus altas cualidades de 
delantero brillante y también 
de profesional serio y capaz de 
ganarse los aplausos de ndic- 
los y rivales. Esperamos todo 
esto y la temporada nos dirá 
hasta qué punto estamos acer- 
tados en nuestras esperanzas. 
Creemos que seremos oídos. Y 
el primer aplauso partirá de es- 
tas páginas, 


AZ final, siempre se impone 

lo mejor. La clase en fút- 
bol, como se imponer otras 
virtudes en otras manifestacio- 
nes de la vida. La calidad la 
tienen los uruguayos en el ex- 
terior. Resalta más esa clase 
cuando lejos del país, los ri- 
vales y alennas escuelas no tie- 
nen el brillo de la nuestra. Los 
uruguayos ron indisciplinados 
y har caminado poco'en tác- 
ticas pero en juego puro y en 
acción brillante pocos lo igua- 
lan. De ahí la “suvervivencia” 
de Ghiggia en el Roma y la 
magnificencia del juego de J.'C. 
Abaddie el último ágregado al 
fútbol de Italia. Tenemos a la 
vista algunas notas que hablan 
de eso mismo; de la calidad de 
los orientales que continúar: 
dando que hablar a la crítira de 
la península. Y dicen las mis- 
mas crónicas que a la acción 
cerebral tan conocida de los 
nvestros se une el espíritu de 
colaboración, el ensamble y el 
engarce que da la disciplira del 
fútbol en el juego asociado. De 
esta suerte, aquella virtud pri- 
mera se hace más sólida y más 
fuerte. De ahí también estos 


milagros que perduran. 
/ 


El esfuerzo de las autorida- 
des del atletismo por darle nue- 
vo impulso al bello deporte que 
en otro momento fue popular 
y contó con enorme auzt, ..2 
fracasado en forma reiterada. 
Cuando se iniciaron aquellos 
recordados campeonatos de es- 
tudiantes de todo el país, se dio 
un paso adelante y firme en 
tal esfuerzo. Pero'tales certá- 
menes han caído en vicios co- 
nocidos y no tienen ya la je- 
rarquía de entonces. Tenemos 
pues, que el atletismo no sólo 
no avanza sino que retrocede, 


Cuando las pistas contaban con 
grandes campeones, ello era po- * 
sible por la emulación deriva- 
da de una propaganda adecua- 
da y eficaz y especialmente por 
los torneo en las plazas de de- 
portes; los jóvenes competían 
seguidamente en los barrios y 
salían los magníficos atletas 
que han quedado en la historia. 
La Nacional podría intentar 
programas de tal naturaleza y 
creemos que la obra en que to- 
dos están empeñados, empeza- 
ría a marchar hacia arriba, Que 
se intente este esfuerzo. 


+ 


El Paramount, club de la li- 
ga amateur inglesa, erró 16 pe- 
nales en la temporada pasada. 
Resolvió el problema con un 
arquero, Roy Morley, que ya 
ejecutó y convirtió cinco y ade- 
más detuyo dos en su valla. 


La deseada "seriedad de en- 
pectáculo serio” que se procu- 
ra brindarle al fútbol choca 
con muchos costumbrismos, o 
malos costumbrismos, que le 
restan seriedad... 

En Inglaterra también tienen 
sus problemitas en e:e «entido. 
Veamos este cable de Londres: 

"Ba-la de beros y abrazos en 
las canchas de fútbol”, declaró 
sir Stanley Rous, Secretario de 
la Asociación Británica de Fút- 
bol, en una reunión de jugado- 
res aficionados en la Escuels 
de Aprendices del Ejército. 

Sir Stanley dijo que los ju- 
gadores de fútbol deben aban- 
donar la co-tambre de besarse 
entre sí en público. “No me 
gusta ver a los futbolicias 
abrazar y besar al colega que 
ha marcado un gol”. 

"Estas ideas — añadió — han 
venido arrauirándo-e en el fút- 
bol desde que comenzamos a 
intervenir en partido: con ex vi- 
pos del continente y hemos Co- 
plado en cierta medida algunos 
de «us estilos de expre:ión emo- 
cional. Ese no es el modo bri: 
tánico”. 


Historia del archivo” 
RECUERDOS 


Y HAZAÑAS 


DE TODOS 
LOS TIEMPOS 


Don Octavio Morató, del Banco República, 

da el puntapié inicial. El “Pollo” Tejada 

arbitró el partido y lo vemos con su carac- 

terística prestancia, gorra en mano, dando 
las órdenes de rigor. 


48 luchas de antes entre argentinos y 

uruguayos empleados de Bancos llenaron 
toda una gran época del fútbol del Río de 
la Plata, No sólo los clásicos encuentros en- 
tre selecciones oficiales eran exhibiciones de 
gran fútbol, sino que los matches de banca- 
rios quedaron en la historia como algo ex- 
traordinario y que jamás podrá ser olvidado. 
Pasó esta época y terminaron también los 
partidos de los bancarios. Pero prácticamen- 
te el buen fútbol en otras esferas también 
ha terminado... 


Aqui está el combinado de los argentinos: 

Fleitas Solich, Minella, Calandra, Onzari, etc. 

formaron esa tardo en el Parque Central un 

formidable equipo que respaldó la tradición 
de estos encuentros. 


Bancarios urugua- 
yos teprereñtados 
por grandés juga- 
dotes de la época. 
Fojglino, Tetevin- 
to, Atispo, el ar- 
quero Soto Figoli. 
Era un selecciona- 
do que bien. po- 
día haber vestido 
la clásica camise- 
ta internacional 
en grandes con- 
frontaciones, 


UNA MUJER PANDENSE 
E que consagró su vida al bien... 


Doña Transfiguración Iturria que consagr 
enteramente su vida al bien del prójimo eri 
la población de Pando. 


posa Transfiguración Iturria, prodigó la 

ayuda moral y material a los desampa- 
rados de la población de Pando, sin que la 
detuviese en $u filantrópica acción, de la 
que hizo un auténtico sacerdocio, ni la pre- 
sencia de la más temible enfermedad ni el 
más angustiante y desgarrador cuadro de 
miseria... 


Sus exiguos recursos pecuniarios los des- 
tinó al alivio de los desvalidos y su presen- 
cia allí donde el infortunio azotaba un ho- 
gar se registraba a cualquier hora y en cual- 
quier circunstancia. 


Dióse por entero a los humildes, a los 
necesitados y a los enfermos. 

Dedicó su vida al bien del prójimo sin 
reparar en sacrificios, sin considerar riesgos 
hasta de la propia existencia con un total 
renunciamiento de los halagos de la vida. 

En mérito a todo ello, y pese a su irre- 
ductible modestia acreditada en el decurso 
de su existencia, la venerable anciana recl- 
bió elocuentes testimonios de la sociedad en 
que actuara y de instituciones nacionales, 
así como de las autoridades eclesiásticas. 

En 1924, Pío XI le confiere la Cruz de 
León XVIII. Más tarde, por unánime deci- 


sión de la población de Pando, una calle 


perpetúa su nombre, como reconocimiento a 
sus acrisoladas virtudes. 


La Alianza Uruguaya de Mujeres la pro- 


clamó “Madre de los desamparados”, defi- 
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Por ELIO ALBERTO ZINOLA 


niendo con acierto la actuación humanitaria 
de esta mujer excepciónal. 


> 


Hay algunos que dan con alegría y esa 
alegría es su recompensa. Hay otros que 
dan con pesar y ese pesar es su bautismo. 
Y existen otros distintos que dan sin cono- 
cer la pena o la alegría del dar, ni pensar 
en el ejercicio de una virtud. 

Ellos dan como el mirto que en lejano 
valle exhala al viento su fragancia. Por las 
manos de seres así, Dios habla desde cl 
fondo de sus ojos. El sonríe a la tierra. 

Valemos por lo que damos, no por lo que 
tenemos. 

Ni nuestro espíritu, ni nuestro corazón, “í 
nuestros sentimientos son propiamente nues- 
tros mientras no los volcamos en los de- 
más. Darse, darse siempre, con ternura, con 
amor. 

Llegará el día en que hallaremos la feli- 
cidad frente al milagro, tan sencillo de ad- 
vertir que tendremos más a medida que 
vayamos dando más, 

Como el río, cuyo caudal aumenta ince- 
santemente a medida que nutre la tierra 
con sus aguas. 

Almustafa —el escogido y amado Almus- 
tata — El Profeta— hace descender la quie- 
tud sobre los hombres a través de los ver- 
sos arábigos de Jalil Gibrán. 

Creemos que en ninguna literatura, ni en 
ninguna época se ha expresado algo más 
bello, más fino y más hondo sobre el dar 
que en esa página del poeta árabe. 

Y por ser lo más bello, lo más hondo y 
lo más fino, lo recordamos nosotros frente 
a esa alma de mujer fina, honda y bella que 
fue Transfiguración Iturria. Porque al re- 
cordarla grande de anonimatos sublimes, en 
la amplitud de su gesto generbso, pensamos 
en el mirto oriental que en el valle, tan sin 
saberse bueno, nos prodiga su bondad. 

Algo de esa divina inconsciencia del per- 
fume en el viento, de la luz estelar en la 
noche, del rosal florecido en la tarde, palpi- 
tó en el corazón de esa mujer. 

Una ancestral capacidad de amor hacia 
nuestros semejantes, parecía mantenerla en 
una fluctuación de bienvenida. 

La vida entre sus mapos tenía una boca 
amiga, unos ojos amables. 

La miseria, el sufrimiento, el hambre 
—sombras fantasmales de pies silenciosos— 
llegaban hasta ella mudos y trágicos. El 
amor, el consuelo, el perdón, salían de ella 
plenos de mudas dulcedumbres y con pies 
silenciosos. 

Ni el dolor, ni la virtud hablaban con vo- 
ces fuertes cerca suyo. 

Una sonriente discreción de estatua se- 
llaba la prodigación de sus bondades. Con el 


adedo en los labios extendía las manos, 


“Las manos llovían felicidad y los labios 
callaban. 

No sabemos si hubo un bautismo y una 
alegría para Transfiguración Iturria, pero sí 


O tallada ruta; 


Ni sobre la arista del otoño, 


Necesitas mostrarte! 


Ni en la senda nocturná 
O 6h la dulce oscuridad del dedo fino, 
Que hace el vaso de arcilla, Ni 
Necesitas mostrarte! 


Paja de tu laguna; 

2 en Lon granos de sal, lg de tu gaviotas: 
Ni asomado a la serena moldura, 98 
tos 


Abeja que no busca mi mirar en la 1 
Vaga en torno de TI, plateárdose...! — 


VICENTE BASSO > MADLIO. 


sabemos que su ser era como un árbol per- 
fumado en la brisa. 

La vida pasa por sus gajos y se entibia 
de generosas esencias. Los gajos no conocen 
el perfume, los gajos se ignoran a sí mis- 
mos, pero el viento juega entre ellos y 
ellos dejan pasar el viento. 


Doña Transfiguración Iturria fue uno de 
esos seres que logran en la realización de 
su belleza moral darnos el sentimiento de 
una íntima comunión con la vida. 

Uno de esos seres, cuya sola razón de | 
existir entraña la consumación de una obra 
de arte que nos ayuda a estar alegres y a 


«confiar en los hombres. 1 


Un poeta ateo puede creer en Dios frente 
a la sugerente belleza de un atardecer. 

Un alma triste podía creer en el amor 
y en la bondad frente a Transfiguración ] 
Iturria. 


Doña Transfiguración Iturria —como San 
Vicente de Paul— daba y se daba a sí mis- 1 
ma en un servicio constante y silencioso de - 
abnegaciones y desvelos, lágrimas y sonrisas, - 
hasta deshacerse como un grano de incienso 
al fuego de la caridad. ] 

El recuerdo de su benemérita y altruista 
acción perdura en el espíritu de los pan- 
denses. 


pr PE 


MODELOS QUE CONFIEREN 
UN AIRE JUVENIL 


(FOTOS PARAMOUNT) SN 


El clásico traje sastre de líneas 

severas y elegantes, hecho de 
hermosos materiales, sigue siendo 
en todas partes del mundo el traje 
más práctico y de mayor popula- 
ridad. 

La mujer que lleva puesto un 
traje sastre está siempre b'en ves- 
ida, ya que es un estilo que nunca 
pasa Je moda y con el que es po- 
jible viajar a todas partes. En re- 
jumidas cuentas, he aquí un traje 
jue, aunque sumamente femenino 
y atrayente, confiere a quien lo 
leva un aire de dignidad. 


La simpática actriz Lizabeth Scott 
uce aquí un traje de lana fina con 
¡sos color de otoño, Sus bien 
narcadas líneas se yen comple. 
nentadas con unos puños blancos 
como la nieve. 


El traje sastre bien cor- 
tado es extremadamente 
popular en Hollywood. La 
gran diseñadora de mo*as 
Edith Head, creó una 3e- 
rie de estos trajes de <o- 
lores y materiales diver- 
308. En las fotos que acom- 
i pañan a esta crónica puede 
verse a Lirabeth Scott lu- 
ciendo dos trajes de esta 
clase, creados para ella por 
Edith Head. 


i Lizabeth luce un traje de 
li seda italiana color limón. 
E) El cuello volteado termina 
en líneas suaves Las man- 
gan tienen tres cuartos de 
laróéo, y son unos de los de- 
tallos más  sohresalientos 
del conjunto. 


Es 


Labios 
que piden 
ser besados... 


««,lablos con Tanges 0. / 


Hay una seducción irresistible en los lobios de toda mujer que 
usa el famoso lópiz Tangos. 
el único lópiz lobiol de fórmula permacromo que lo hace realmente 


+ 


indeleble; no deja huella ni siquiera al besor 
Tongee ofrece 10 tonos de riguroso modo. Entre ellos 
está ol color que Ud. desea. Cómprelo hoy mismo. 


por haberme recomendado 


Leche de Magnesia de 


PHILLIPS 


para dar a mis chicos 
como laxante suave, 
suavísimo. 


xk Tros veces buena por su 


TRIPLE ACCION 
ANTIACIDA, LAXANTE, 
DIGESTIVA E 


Leche de Magnesia de 


PHILLIPS 


TAMBIEN EN TABLETAS DE 
RICO SABOR A MENTA 


AUT. C. Mo DE MED 
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| se ofrece a 


l Por DANIEL M. SOTO 


E* posible que muchos aún no la conoz. 
can, Que no sepan que existe una ins- 
| titución que está dispuesta en cualquier mo- 
' mento a brindarnos los gramos de sangre 
y que necenitamos, Sin preguntarnos quiénes 
' somos, cuáles nuestras formas de vida, qué 
hacemos ni qué pensamos. 

h . Nos referimos a la Agrupación de Dado- 
| res Voluntarios de Sangre de la Escuela 

Científica Basilio, 

Se inauguró oficialmente en Montevideo 
el 2 de marzo de este año, pero ya traba- 
jaba activamente en nuestro medio desde 
fines de 1956, 

Cuenta actualmente con 18 filiales on el 
país y tiene unoa 300 dadores, de los cua- 
les, aproximadamente 200, pertenecen a 
esta capital. 

Interesados por esta pbra tan bien ins 
pirada, entrevistamos al Director General 
Estadual de la Escuela y Coordinador de 
la Cruzada Pro Mejoramiento Humanitario, 
don Antonio Vallespir y al Secretario Ge- 
neral y Adscripto a la Coordinación, don 
Hinólito Mesa. 

Ello» nos explicaron los fundamentos doc- 
trinarion y estructura de la organización. 


La Agrupación de 
Dadores de Sangre 


todos 


TRAYECTORIA RELATIVAMENTE 
NUEVA 


La Escuela Científica Basilio fue consti- 
tuíla en Buenos Aires hace cuatro años, 
Allí está la sede o casa matriz, posiblemen- 
te, en razón de que uno de los mayores 
propulsores de la Escuela en su iniciación, 
el Dr. Luis Agote — actualmente fallecido 
pero guía espiritual de la Cruzada Pro Me- 
joramiento Humanitario —, era bonaerense, 

La doctrina y la práctica del espiritismo 
superior prendió prontamente en muchos 
espíritus. “En el Amor se salvará la Hu- 
manidad”, pregonaba. En diversos países se 
ha introducido, existiendo en el presente 
106 filiales en el mundo, con un total de 
150 mil adictos. 

En el N? 1123 de la calle Joaquín de 
Salterain de nuestra ciudad, leemos un mo- 
desto letrero: “Agrupación de Dadores Vo- 
luntarios de Sanore”. Es aquí la sede cen- 
tral de la organización. Desde luego, esa 
pobre apariencia está en abierto contraste 
con el contenido altruista y eficiente de la 
misma. Pero es aquello de que lo que in- 
teresa es precisamente el contenido. 


Los socios de la 
¡ Escuela Científica 
Basilio, muchos 
de los cuales son 
voluntarios dado- 
res de sangra, 
Ej reunidos en una 
conferencia domi- 
nical, 


El Director Gral. Estadual de la Escuela y 

Coordinador de la Cruzada Pro Mejoramien- 

to Humanitario, don Antonio Vallespir, —el 

tercero de derecha a izquierda—, rodeado 
por miembros de la organización. 


LA CRUZADA PRO MEJORAMIENTO 
HUMANITARIO 


Es parte fundamental de la faz práctica 
de la Escuela Científica Basilio, Tiene co- 
mo dogma el de que la única razón de la 
existencia terrenal es calmar el dolor y ayu- 
dar al que necesita. 

Sobre el mismo, pues, ha estructurado su 
plan de acción, consistente en la constitu- 
ción de diversas agrupaciones: la de Dado- 
res Voluntarios de Sangre, la de Dadores 
Voluntarios de Piel, la de Córneas y la de 
Huesos. 

En Buenos Aires, ya está en funciona- 
miento este plan completo. 

Respecto de la Agrupación que hoy nos 
ocupa —que es, por otra parte, la única 
que funciona ahora en el Uruguay —, de- 
bemos decir que durante el período 1936- 
1957, al mes de junio, los resultados logra- 
dos en Ja vecina orilla fueron realmente 
óptimos. Se ha obtenido, en efecto, un 
monto de 2.610 litros 235 cms?. correspon- 
dientes al aporte de 8.334 hemodadores. 

Con ello, ya se puede tener una idea ca- 
bal de la entidad de esta campaña, 


COMO FUNCIONA EN NUESTRO 
MEDIO 


Cualquier persona puede ser la benefi- 
ciada con el aporte Je los dadores, como 
también, cualquiera puede brindarse a do- 
nar sangre, aunque no participe del credo 
de la Escuela Científica. 

Por ende, puede afirmarse que católicos 
o ateos, protestantes o budistas, judíos, ma- 
sones, ricos o pobres, negros o blancos, tis- 
nen la posibilidad de ser sujetos activos 
o pasivos de esta Agrupación. Y ello, por- 
que la Escuela Basilio no persigue con esta 
campaña una propaganda para conseguir 
adeptos, sino que, de acuerdo con su doc- 
trina, la misma se basa en el amor al pró- 
jimo y, por tanto, no es posible establecer 
talrs limitaciones tratándose de personas 
que quieren hacer un bien. 

Quien para aí o yn familiar necesita san- 


(Continúa en la página 48) 


A 


COINCIDENCIA PARCIAL 


y» acaudalada señora de 
New York recibe un día 
boa mensaje anórimo que decía 
así; 

“Deje el próximo martes en 
el hueco del quinto árbol de la 
derecha de la Avenida del Par- 
que Central la cantidad de pe- 
303 25.000. De lo contrario se- 
cuestraremos a su esposo y lo 
lanzaremos al río con una pie» 
dra atada a sus ples”., 

Al día siguierte, los gangs- 
ters encontraron en el hueco 
del árbol señalado una ñota así 
redactada: y 

“No tengo $ 25.000; pero es: 
toy muy interesada en la se: 
gunda parte de su plan”. 


EL JUGUETE DEL LOCO 


Un hombre va ía .visitar al 
siquiatra y le dice muy ex 
citado; 

—Creame, doctor, que me 
duele mucho dar este paso, pe- 
To vergo a pedirle que ordene 
la reclusión de mi suegro en 
el manicomio. Figúrese que se 
pasa los días metido en el ba- 
ño jugando con un cocodrilo 
de goma! 

—Buer.o, bueno — responde 
el médico con tono concilia- 
dor-— no me parece un caso 
desesperado. Y por otra parte. 
¿Qué le importa a usted dejar- 
lo jugar? 

—El caso es, —argumenta el 
hombre indignado — que el co- 
codrilo de goma es mío. 


ARTE Y POLITICA 


Cuando Churchill fue Pre- 
mier de Inglaterra se hizo gran 
amigo de un pintor de mucho 


RIASE Ud. TAMBIEN 


talento, pero muy bohemio que 
después se ha hecho célebre en 
el mundo anglo-sajón: Augus- 
tus John. Un aristócrata, escan- 
dalizado por esta amistad, se 
la reprochó a Churchill, di- 
ciéndole: 

—¿Cómo es posible que te 
trates con un hombre de esa 
calaña? ¿No te das cuerta de 


—Es magnífico querida, 
pero ya tengo sobretodo. 


que no es más que un vaga- 
bundo? : : 

—¿Tú sabes quién era Pri- 
mer Ministro en Roma en la 
época de Rafael? — preguntó 
a su vez Churchill sín inmu: 
tarse 


—¿Cómo quieres que lo 3e- 
pa? — replicó irritada el lord, 

—Pues ya lo ves — concluyó 
Churchill — en cambio hasta 
tú mismo sabes quiér: era 
Rafael. 


LES GIRLS, norleamericana, 1957 — 


EST desde el punto de vista del 
entretenimiento fácil, con dosis bien 
calculadas de diversión, humorismo, aspec- 
tos policiales y música. Es casi seguro que 
guste a la mayoría de la gente. 


Los preliminares resultaban sospechosos: 
muchachas bonitas que veníar: a yisitarnos, 
y a asistir al estreno de algo que, hasta por 
su título, tenía el aire de ser una de esas 
típicas comedias musicales norteamericanas 
que aterrorizan al espectador que ya vio 
dos o tres, Pero en lugar de realizarse nues- 
trog temores, tenemos que confesar que ros 
habíamos equivocado, La película no puede 
ser considerada una muestra de buena rea- 
lización en su género, pero es una produc- 
ción lograda y de interés para casi todos. 


Utilizardo un argumento de una conoci- 
eN da escritora de novelas policiales, Vera 
' Caspary, un buen libretista, John Patrick, 
(el mismo que intervino en “La casa de té 
de la luna de agosto), utilizó todos los ele- 
mentos de la manera más convenierte. La 
idea, de por sí atractiva, es la de cómo ca- 
da testigo ve las cosas a su manera, y 
. puede presentar una versión diferente de 
un mismo hecho. El libreto tiene todo el 


LOS TITERES DE HORACIO, formado 
por el uruguayo Herman Koncke Jalabert 
en Montevideo, actúa con gran éxito bajo 

. la dirección artística de Horacio Casais en 
la TV, Tupi de Río de Janeiro. La pequeña 
compañía actuará durante la próxima tem- 

porada en el Teatro de Bolso de Río y lue- 

go, en Montevideo. 


tiempo agilidad, y una parte del diálogo, 
verdadera gracia. 


La historia de las dos mujeres que en 
una época trabajaron juntas en un número 
musical, y años después tienen que apare- 
cer ante un tribural, cuando ya son señoras 
casadas y muy correctas, y la forma en 
que cuentan de modos tan distintos, qué 
pasó en ciertos hechos de aquella época, se 
aparta de lo vulgar y acapara la atención 
del público. El resto marcha sobre ruedas, 
como sucede muy a menudo cuando todo se 
basa er. una idea que está muy bien, y que 
divierte, 


Las “girls” se portan de una manera muy 
convincente, y Kay Kendall bastaría y so” 
braría para justificar la película; su in- 
terpretación de esas que sorprenden por lo 
que tiener. de ajustadas, y por la persona” 
lidad que se puso en ellas. En cuanto a 
Taine Elg, es también una buena vam- 
piresa. 


Las excelentes interpretaciones de la par- 
te femenira hacen parecer más comunes las 
masculinas. Aquí, los hombres no se lucie- 
ron mucho, y Gene Kelly tampoco, pero de 
todos modos, éste consigue impresionar 
bien en un baile en que imita a Marlon 
Brardo. La música es de Cole Porter; na- 
die lo diría, aunque en algunos momentos 
se vuelve agradable y pegadiza, 


La cinta es en Cinemascope, y tan bien 
aprovechado que éste se justifica como po- 
cas veces. 


RESPLANDECE El SOL (The Sun'shines Brighf), 
norleamericana, 1953 — 


Otro film que nos llega con considerable 
retraso... Menos mal que no es de aque- 
Mos sobre los que tuvimos que decir que 
si ro hubiesen venido, habría sido mejor pa- 
ra todo el mundo. Porque ésta no es una 
hermosa película, no provocará entusiasmo 
en nadie, pero si usted es un espectador 
del tipo habitual, que no exige demasiado 
y se conforma con ur relato sencillo y 
agradable, y unos cuantos aciertos más O 
menos comunes, le causará una buena im- 
presión. 


La historia, que tiene lugar en Kentucky, 
muestra el imurdo particular de la gente 
de ese lugar, representada por un grupo 
de hombres que estuvieron en la guerra 
de Secesión, y que continúan recordándola 
y manteniendo su amistad, y preserta su 
ambiente, sus familias, y sobre todo un 
personaje central, un juez excelente, po- 
niendo en todo hábiles toques de sertimen- 
talismo, con un poquito de nostalgia. Hay 
también el idilio que no podía faltar, y que 
se asemeja a otros tantos idilios, pero como 
el resto, corserva una cierta calidad que 
le dan un buen director e intérpretes efi- 
caces. 


Todo es simple, y por momentos bastante 
candoroso. Se trata de la ingenuidad nor- 
teamericana, bastarte diferente a la nues- 
tra, pero con todo creemos que el público 
al que gusta lo inocente, en un film, reac- 
ciona bien ante éste que nos presenta 'Res- 


plandece el Sol”. Es una producción para 
gentes que van al cine sin segundas in- 
tenciones, y que quedan contentas al les 
dar. un poco de ternura, sonrisas y una pe- 
queña cantidad de emoción, mezcladas sín 
esfuerzo exagerado, en un argumento don- 
de se cuentan historias de familias, y un 
romar.ce pasable, 


Lo que, teniendo en cuenta cómo son.mu- 
chas cintas, es ya suficiente para que po- 
damos recomendarla hor.estamente, aunque, 
claro que sin exagerado entusiasmo. 


EL TIBUROM Y LOS PFQUEÑOS PECES (Hale und 
klolno Fische), alemana, 1957 — 


Si le decimos que la película dura dos 
horas y veinte minutos, y que es muy bue 
na fotográficamente, usted ya habrá enten- 
dido. Y a menos que sea de aquellos que 
quieren verlo todo, o que le interese espe- 
cialmente conocer el nuevo cine alemán, 
no irá a verla. 


Dicen que la novela es buera, pero eso 
no puede servirnos de mucho, porque éste 
debe ser otro caso en que no se supo apro- 
vechar las posibilidades de un relato de 
mérito. Y el resultado es una película des- 
hílvanada, donde todo el tiempo se-nota la 
falta de algo, que muchas veces está a pun” 
to de tomar por el camiro adecuado, pero 
se detiene y dobla por otro. 


Por supuesto que la fotografía es nota- 
ble, pero esta perfección, a la que favorece 
el propio ambiente (mar, un submarino que 
entra y sale del agua), no es suficiente pa- 
ra que el interés del espectador se man- 
tenga, ri siguiera en grado regular, en el 
transcurso de un desarrollo tan largo. 


"También las interpretaciones son muy 
buenas; en realidad, y con excepción de 
Sabire Bethman, que es encantadora, pero 
no puede ofrecer nada más que su atrac” 
tivo personal, los actores dan la impresión 
de ser demasiado capaces para la película 
que les tocó en suerte. 


UN CORAZON JUEGA FM FALSO (Elm Herz Splell 
Falsch), alemana, 1956. 


Para los aficionados al romanticismo en 
el cine, sin que les importe la exageración, 
y la falta de interés, y hasta el aburri- 
miento, todo irá bien. ¡Nadie se quejará de 
que allí falta sentimentalismo! 


En cuanto al resto que suele pedirse a 
ura cinta... bueno, eso brilla por su au- 
sencia. Y es imvosible exnlicarse por ané, 
Es cierto que el argumento no daba para 
mucho, pero con la presencia de O. W. Fis- 
cher y unos cuantos artistas que cuando “e 
les sabe manejar, actúan bien, y otros ele- 
mentos de que disponían, pudo lograrse 
perfectamente, si ro una gran producción, 
al menos uno de esos films que realizan 
a veces los alemanes, entretenidos, livianos, 
salpicados de una simpatía algo insgénua, 
Y que como en el caso de “En una penueña 
carpa un grar amor”, consiguen grandes 
éxitos de boletería. 


En fin, lo que está claro es que aquí no 
pasó eso. Ni ninguna otra Cosa. Y así es 
que difícilmente podrá pedirce al esnecta- 
dor que se quede hasta el final. Sc irá an- 
tes, medio dormido, y no habrá perdido 


nada. 
L. 


Jn abrigo para llevar | 


m todas las e:taciones, 


' no demasiado grueso | 


ara el otoño, Bien 
port, resulta ideal en 
as salidas a las afueras. 


o de la delantera 
pñada, tiene bol-illos 


idad de las que llevan 
los cabellos largos. 
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1Q*e divertido es criticar! Y el que no 
se divierta denpellejando al prójimo, 
que levante el dedo, Sobre todo lap mujeres 
que somos las especial.stas en el arte. Lo 
único que no está muy claro en la socorrida 
diversión de hacer tiritas el pellejo ajeno, 
en que todo el mundo reconoce lo justo y 
lógico de llevarla a cabo, sobre todo si pre- 
viamente se avisa con mucho aplomo que; 
“Esto no en criticar”, Hecha tal aclaración, 
todos los exceaca serán admitidos, ya que 
la divertidísima charla sapando a relucir las 
bellaquerías que se han pod do averiguar 
sobre fulana, o mengano, “no es criticar”. 
$) bien luego (y esto es lo que no está muy 
elaro) nos indignamos, cuando llega a nues- 
tros tan susceptibles oídos, que “tal perso- 
na" de la que nosotros hemos dichp pestes, 
ha comentado algo, poco halagieño, sobre 
nuestra intangible personalidad. 


Es entonces, cuando nuestra también san- 
ta indignación estalla, erizándonos como gu- 
to electrizado, jurando cantarle las cuarenta 
al descomedido y desfogándonos en justa 
compensación, poniendo como hoja de pe- 
rejil a nuestro mejor amigo. 

Como ya se sabe desde la más remota 
antigiedad, que medio mundo critica del 
otro medio, y no precisamente haciendo 
crítica constructiva, la cueatión del chismo- 
rreo ha venido a convertirse en un hecho 
tácito, al que todos tenemos derecho en la 
penosa Aucha diaria, podríamos decir como 
válvula de escape, Además, que bien mira- 
do, el hecho de eriticar a una persona, im- 
plica que en el fondo se la quiere, e incluso 
se la admira, 

Porque ¿quién se va a ocupar de hacer 
comentarios poco caritativor y con malévolo 
interés, acerca de los dichos y hechos de 
alguien, a quién no se conoge ni de nombre, 
ni de vista, ni de referencias? Sería tonto 
gastarse, despilfarrando fósforo y energía 
vital, en quien tal yez ni existe, teniendo 
siempre tan a mano, a vecinos, amigos y 
parientes, Además que en es o de la chis- 
mografía, existen como en todo, los mat.ces, 

vloy tonos y las categorías. Pues están los 
adocenados, que sólo saben cansar con sus 
monsergas vulgares, Mientras que en escala 
ascendente de perfeccionamiento y supera- 
ción, se llega hasta el que es capaz de es- 
grimir su viperina lengua, con el arte sutil 
con que se manejaría ung primorosa da- 
guita florentina. 


También son dignos de ser mencionados, 
aquellos que saben escuchar con fruición. 
Porque si bien en este complejo mundo, 
cabría registrar el rarísimo ejemplar de al- 
gulen que no hable mal del prójimo, lo que 
no puedo existir es el cano patológico de un 
ser humano, que no escuche con gusto todo 
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aquello que viene después de la capciosa 
cláusula; “Esto no es criticar”. Sobre todo 
las mujeres —insisto— que en esta materia 
son capaces de llegar, a la genialidad y al 
virtuosismo. 

Visité yo hace unos días, a una gentil 
amiga mía, en vuya casa y muy entreteni- 
do con unas figuritas, encontfé a un pre- 
cioso niño, rubio como un querubín. “Lindo 
nene”, dije fastidiada por. su presencia que 
no me iba a dejar narrar algo muy intere- 
sante. “Es un vecinito”, aclaró mi amiga. Y 
luego en yoz baja añadió: “Cambia tanto de 
papá, que cada tres meses pide él mismo 
uno nueyo”. La historia vecinal resultó muy 
entretenida, por que la relatora no se limitó 
a las vulgaridades de rúbrica, sino que la 
esmaltó con su propio gracejo y fino sentilo 
del humor. Más tarde al preguntarle por su 
cuñada, persona de gran simpatía en su nú- 
cleo social, me informó; “Ahora se peina con 
rodete bajo. Como es mujer madura y tiene 
el pelo negro y lacio, se cree una figura 
interesante. Sí. Una figura interesante que 
no interesa a nadie”. ¡Ved qué sutileza! 
Bien que a renglón seguido me contó varios 
episodios, tendientes a demostrar que en 
una forma u otra, su cuñada interesaba. En 
fin. No sé. Porque yo me limité a escuchar. 
Pues soy de las que escuchan! ¡Y cómo 
aprendo! Me ha llevado su tiempo el apren- 
dizaje. Pero ahora sé elegir y he formado 
mis grupitos, mis agradables tertulias, en las 
que no nos ocupamos jamás de cosas cha- 
bacanas, sino de literatura, de teatro, de 
arte, de “sociales”. Oscar Wilde que resu- 
citase, se encontraría muy a gusto con nos- 
otras. En una de estas reuniones, alguien 
preguntó cierto día: “¿Siempre escribe tu 
prima?” La oportuna contestación fue; “Sí. 
Saca sus artículos de revistas viejas que 
compra quién sabe por que arrabales, Y ad- 
judica a personas de actualidad, anécdo'as 
ya arcaicas hrce treinta años”, Este grac'o- 
so prólogo, dio lugar en seguida a una en- 
jundiosa comedia en varios actos, pero sin 
epílogo posible, Después, recordando c>ri- 
ñosamente a una actriz en relache, añadió 
la estilista de la lengua bifurcada; “Es en- 
cantadora, Pero como no se casa, ni la con- 
tratan, ha rogado a mi prima que desde su 
sección le invente un audaz robo, o una 
infame calumnia”. 

Y ahora decidme: ¿Hay derecho a ofen- 
derse por estas cosas? Charlas femeninas 
que se diluyen en el cordial ambiente, mez- 
clándose al aroma del te y a la fragancia 
de las flores, que, ar ísticamente colocadas 
en búcaros, harán también sus comentarios 
a la manera floral, mientras se les aja el 
cutis. Igualitas a las mujeres, 

Y como el “potin” (chisme en idioma 
distinguido) de hoy anula al de ayer, como 
el de mañana anulará al de hoy, en resumi- 
das cuentas, vamos adquiriendo una elesan- 
te indiferencia, que nos va abroquelando y 
civilizando a la vez. Unica manera de po 
nerse a tono con las corrientes modernas, 
que no son otra cosa, que echar pestes unos 
de otros. Por lo que nuestra crítica — la 
del despellejamiento— se está convirtiendo 
en vínculo social de acercamiento y difu- 
sión. ¡Qué emocionante! 


NOTICIAS DE 
RADIO SUR 


RESPONDIENDO a las sugerencias de 
sus muchos oyentes, Alfred Lamar am- 
plió el espacio de “Música para la juyen- 
tud” que en Radio Sur se ofrece diaria- 
mente a las 10.05 hasta las 10.40 horas. 
Los “discómanos” están de parabienes con 
el suplemento de sábados y domingos, por 
el cual el espacio se prolonga hasta las 11 
con primicias musicales, comentarios y no- 
tas de interés para los oyentes. 
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El doctor César Gallardo dio cumplimien- 
to al pedido de los aficionados, Desde el 
corriente mes, en su antiguo horario de las 
13,00 horas, diariamente, El doctor Gallar- 
do, que se ha ganado el título “del comen- 
tarista más autorizado del Río de la Plata” 
cuenta con muchos escuchas, los que siguen 
sus temas con siempre renovado interés. 


Un acontecimiento radioteatral se prepa- 
ra en Radio Sur para la temporada que se 
iniciará el 14 de abril. Dos brillantes y co- 
nocidas figuras del radioepisodio nacional 
intervendrán en el “Radioteatro familiar de 
las 15.00 horas” y en el “teatro episódico 
de las 21.00” donde se ofrecerán obras de 
aventuras y variado tenor. 

Las dos figuras que tendrán a su cargo 
el rubro de estas dos líneas son ampliamen- 
te conocidas y gozan de general prestigio 
en los hogares uruguayos y argentinos, que 
desde la fecha indicada tendrán la oportuni- 
dad de reeencontrarlas sintonizando CX 32 
Radio Sur. 


LS 


Mañana a las 21.35 y todos los viernes 
en igual horario se propalará por la popular - 
Emisora de la call» Yi el radioteatro de- 
portivo que escribe el periodista Luis Schia- 
peppietra, Cada audición evoca la vida y 
hazañas de un “as” del deporte uruguayo, 
en versión radioteatralizada y con la expe- 
riencia de la pluma del aplaudido “Chapi- 
ta”, hábil dominador de la vida deportiva 
de nuestro país. 


>= 


La reiniciación de la temporada de es- 
pectáculos nocturnos en Radio Sur, pese a 
que ha sido intensamente divulgada, aún es 
motivo de consultas por parte de muchos 
oyentes de la emisora. A efectos de respon- 
der a todas esas consultas sobre horarios y 
trasmisiones, anotamos en forma breye el 
orden de log programas. A las 16.05 se 
irradia de lunes a sábado: lunes, zarzuela; 
martes, película; miércoles, programa musi- 
cal; jueves, selección de zarzuelas; viernes, 
películas; y sábados, conciertos u óperas. Y 
a las 22 horas los lunes, películas; martes, 
zarzuelas; miércoles, Teatro Verdi; jueves, 
películas; viernes, zarzuelas con selección de 
temas y sábados Teatro Solís, 

Complacemos a quienes pidieron esta lis- 
ta y en el próximo número informaremos 
ampliamente sobre el nuevo Radioteatro de 
CX 32 Radio Sur. 
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- Consultorio Grafológico 


) Mm” Por LUBA SHANOV 


A raíz de las mumerosísimas cartas 
que se han recibido en nuestra reda> 
ción —dospués que publicáramos al- 
gunas notas sobre gratología — »olici- 
táandonos exámenes graloiogicos con- 

-——cretos, hemos decidido iniciar, a par- 
tir del presente número, un CONSUL- 
TORIO GRAFOLOGICO. Las perso- 
nas que deseen la respectiva Consulta, 
deberán acompañar a su solicitud ul 
cupón que aparece en esta misma pá- 
gina. 


M. E. S. de A. — Personalidad compleja. 
Dominan los factores egocéntricos que pre- 
disponen a ciertas formas de agresividad 
mental. La inteligencia es lógica, peneurun- 
te, constructiva, El espíritu tiende a ejer- 
cer una crítica constante sobre las cosas, 
mientras el orgullo motiva una actuación 
teticente por temor al riesgo. Perspicacia, 
ipreciación del detalle, sentido realis.a, po" 
ina parte; por otra, retraimiento, suscepti- 
bilidad, altivez que malogran la adapta- 
Hon al ambiente. Los afectos son leales 
y absorbentes; poco demostrativos, Espon- 
aneidad para “liverar” su subconsc,ente; tal 
lu fórmula de felicidad. 

JACQUES (Salto). — Una noble condi- 
ión moral, que a:moniza con su clara in: 
eligencia lógica, revela su grafismo. Hay 
implitud espiritual, sinceriiad y profundo 
entido de cooperación con el mundo que 
p rodea. Especialmente, una medular bon- 
lormía y un deseo de ser útil que jalonan 
u vida íntima y social, Tal vez ha olvi- 
lado Ud. un cierto esfuerzo 'individualista, 
na básica atención a su vocación e ideales 
lara no experimentar más tarde este deus 
ontento que trasuntan sus rasgos. Impa- 
lencia y desaliento que tienen raíz en una 
oluntad: de independencia algo frustrada. 
tultive sus propias tendencias, Puede y 
verece triunfar, ' 

— Existe una razón sencilla, 
miga, para que usted no.se desaliente; 
+ bella integridad de sus valores morales, 
ese a los obstáculos que menciona. Su 
atural dignidad y una voluntaria discipli- 
A en sus pensamientos y actos, modifica- 
in en breve tiempo su vida, Es usted cow- 
rensiva y paciente; debe ser, a la vez, 
renada en sus planes y sinceramente op- 
mista. Su futuro depene sólo de su fir- 
le anhelo de recuperación (en su salud y 
roblemas personales); toda mirada al pa- 
ido significa un retroceso. Propóngase ac- 
lar como una mujer nueva y véase, día a 
la, proseedora de lo que espera. El destino 
> nos gobierna sj nos anticipamos a go- 
irnarnos nosotros mismos, 
MARIA ELENA. — Hay eignos de viva 
msibilidad y poco controlado nerviosismo 
1 la escritura que adjunta. Es evidente 
¡e los fenómenos afectivos (incluyendo 
na lamentable susceptibilidad que malo- 
'a su vida de relación) predominan sobre 
esfuerzo racional. Las emociones llegun 
anonadarla; la indecisión, los erróneos 
mtimientos de culpa, le ocasionan descon- 
mtantes reacciones en perjuicio de su 
anquilidad. Hay un apego a cosas del 
mado que destruye su presente, Se trata 
» un error mental, sólo combatible 'cor 
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un interés real por algo fuera del “yo”. 
Necesita distracción y enfoque del futuro. 

NAUBI. — No nos parece usted tan pe- 
simista como romántica. Su imaginación 
brillante — que debe Ud. canalizar por vías 
constructivas — puede inducirla a. magnifi- 
car' los obstáculos de su joven existencia; 
de ahí, un lamentable desvío para sus ge- 
nerosas y positivas cualidades. No hay.ra- 
zón para ser pesimista cuando se tiene su 
sólida base cultural. Usted sabe dónde es- 
tán los valores por los que se debe bregat; 
y tieno, además, las armas. No es válida 
en nuestro ambiente la problemática .de 
F. Sagan. Aquí —y no en, otra parte — 


segundo. 


antes de. | 


¿ cómo 


será usted útil y triunfadora. Usando sus 
nobles ideales, pero con optimismo, volun- 
tad y un leal propósito de hacer obra. Su 
letra la muestra con excesivo aprecio de la 
opinión ajena. Controle ese error. 


R. A. de F, — No es bueña una muestra 
gráfica a lápiz, pero podemos señalar algu- 
nos rasgos de la personalidad de “N”. Sa 
trata de un individuo »ensible y extraver- 
tido, con escaso contralor de sus propias 
reacciones. Actúa a través de impulsos (er 
pecialmente :afectivos) y no rmantiene una 
verdadera unidad de conducta, Carece de 
orden en sus propósitos y,:por reflejo, en 
sus realizaciones, Posee carácter bondado- 
so, flexible. Puede contrarrestar parcial- 
mente su Carencia -de energía bánica con 
una buena inteligencia, hábil en recursos 
teóricos. No tiene antitud de mando; pero 
os un eficaz colaborador 


ve “El” su 


Es fácil mostrar un cutis terso y un arreglo 


prolijo, cuando nos miran de lejos. Lo difícil 
—¡y lo importante!— es ofrecer ese cautivan- 
te aspecto de porcelana cuando nos observan, 
por ejemplo, a la distancia de un beso... 
¡Conquiste para sí esa preciosa seguridad: 
use Crema Pond's “V” como base de polvos! 
Crema Pond's “V” (Vanishing Cream) es tan 
liviana, pura y translúcida, que adhiere los 
polvos con encantadora naturalidad, mante- 


niendo el arreglo impecable por 
tiempo. Pida hoy Crema Pond's 


Luzca un arregle siempre fresco y adorable, con 


Crema Pond's “V>” 


“ya. 


mucho más 


Ahora también Cremas Pond's en práctica pote “tamaño prueba” 


EGUN las noticias recibidas 
de los grandes centros de la 
moda, los diseñadores de pren- 
das tejidas —a mano o a má- 


quina — utilizarán más que 
nunca atrayentes combinaciones 
de colores. Mientras en los mo- 
delos clásicos conservarán su 
sencillez de siempre y se reali- 
zarán en un solo color, los pull- 
overs o saquitos de gran moda 
se confeccionarán en varios co- 
lorea. 

De la gran cantidad de mo- 
delos que hemos recibido del 
extranjero, seleccionamos una 
«Je las creaciones más represen- 
tativas: un paco sencillo, muy 
apropiado para la próxima tem- 
porada. No dudamos de que 
nuestras amigas lectoras apre- 
ciarán la elegancia juvenil de 
estos modelos, cuya fotografía 
brindamos en esta página. 

Si usted quiere obtener la 
descripción completa de estas 
creaciones recorte el grabado y 
remítelo conjuntamente con su 
dirección completa a MUNDO 


Un obsequio de 


MUNDO 


URUGUAYO 
a 


URUGUAYO, Páginas de La- 
bores, Juan Carlos Gómez 1372, 
Montevideo. A vuelta de correo 
y ABSOLUTAMENTE GRA- 
TIS, recibirá la fotografía Je 
los modelos conjuntamente con 
las explicaciones claras y deta- 
lladas para su realización. 


No olvide dar su dirección 
completa (calle, número, locali- 
dad, departamento), en letra de 
imprenta. Lamentamos no po- 
der atender sino las solicitudes 
que nos lleguen por carta. 


Causas completamente fuera 
de nuestro alcance, durante las 
últimas semanas causaron cier- 
to atraso en la expedición de 
la descripción de los modelos 
solicitada por nuestras lectoras. 
Actualmente, los inconvenientes 
están completamente subsana- 
dos, de modo que todas las 
solicitudes serán atendidas in- 
mediatamente después de ha- 
berlas recibido, sin el atraso 
experimentado durante las últi- 
mas semanas. 


INDICACIONES 
PRACTICAS 


Las manchas do 
transpiración en los 
vestidos 3e pueden 
quitar, por lo feneral, 
fácilmente, mojando 
bien el vestido cn 
una solución fuerte 
de agua y sal antes 
de comerzar a lavar- 
los en la forma acos- 
tumbrada. Pero use 
para ello agua tibia. 


+ 

Después de un día 
de mucho trabajo o 
después de una exci- 
tación nerviosa, no 
hay mejor sedante 
que un baño a 37% 
echando en el agua 
un chorrito de colo- 
nia y permaneciend> 
en él de 15 a 20 mi- 
nutos, procurando re- 
lajar los músculos. 


+ 


El agua “dura” o 
calcárea de algunos 
sitios se puede suavi- 
zar echándole un. po- 
co de carbonato sódi- 
co, para que se pue- 
da lavar con ella sin 
que corte el jabón. 


ES 


A los tapizados 
que se han ensuciado 
por el contacto de las 
manos se les puede 
quitar la grasitud f:o- 
tándolos bien con mi- 
ga de pan negro y Ce- 
pillándolos luego. 


Para conservar Ja 
carne no debe dejar- 
se nunca envuelta en 
papel, pu*s en ela 
forma se echa a per- 
der mucho más pror- 
to, sobre todo si el 
tiempo es caluroso. 


o sanatorio en el que está internado el 


en- 
fermo o al lugar que se le indique. 

Y con ello basta. Nada se pregunta ni 
nada se pide. Allí queda consumada la ac- 
ción del donante y la obra superior que ha 
practicado. 


ABOLIR EL COMERCIO 
CON LA SANGRE 
La Agrupación tiene actualmente sups- 
rávit de sangre, el que, sin duda, irá en au- 
mento. Nuestros interlocutores confían en 
llegar al número de mil dadores, con los 
cuales piensan cubrir la demanda de todo 


el ayudar y una grave fa'ta moral el ne- 
garla. 

Es por eso que la Agrupación persigue la 
promulgación de una ley que prohiba el trá- 
fico de sangre y, otra, por la cual se le su- 
ministre un local adecuado a fin de que 
pueda tener ella misma el banco de sangre 
y el control de las donaciones, 

En tanto no logren este local, la instibi- 
ción pretende que se le permita el depósito 
de la sangre en el Hosvital Pedro Visca, 
estando muy bien encaminadas las gestio- 
nes a estos efectos. 


UN BUEN PLAN DE FUTURO 

Ya son muchos los ciudadanos que han 
recibido este aporte gratuito que le ha 1e- 
sultado vital para susistir. Y serán, desde 
luego, muchos más, a medida que la Agru- 
pación vaya tomando cuerpo. 

Los planes de la Cruzada, por otra parte, 
no quedan limitados simplemente al rubro 
de la sangre. Se piensa en posteriores eta- 
pas concretar las restantes agrupaciones que 
actualmente funcionan en Buenos Aires, ins- 
talación de un consultorio médico gratuito, 
laboratorio de análisis clínicos, etc. 

Y siempre dentro del mismo plano: ayu- 
da mutua desinteresada; dar sin pretender 
recompensa material de ninguna especie, 


NO DESCUIDE SUS PIES 

EXISTE, muy generalizada, la mala tendencia de descuidar, du- 

rante el invierno, el cuidado de las piernas y pies. Con este mal 
sistema, al llegar el verano, se encuentran con pies llenos de du- 
rezar y piernas ásneras. ¿Oué tiempo hace cue usted no cuida sus 
talones endurecidos, de sus cutículas, de la planta del pie y de las 
piernas? Preste atención a todas esas partes. Verá que las cremas 
homogenizadas para la piel, con un gran contenido de lanolina, re- 


sultan muy buenas para suavizar y lubricar, porque la lanolina es la 
sustancia que más se parece a la grasa natural de nuestra piel. 
Inicie el tratamiento de la siguiente manera: 

19 Enjabónese y mójese bien las piernas, al darse su baño 
o ducha por la noche. 

2% Use una piedra pómez para suavizar las callosidades y par- 
tes endurecidas de la piel de los pies. 

32 Elimine el exceso de vello con un buen depilatorio. 

42 Para aplicar la crema, eche pequeñas cantidades en ambas 
manos y extiéndala por todo el pie y las piernas mediante frota- 
ciones enérgicas, hacia arriba. 


Mucho atractivo poseen estos modelos, en su sencillez que los 
pone al alcance de todas. El modelo grande es un dos-piezas de 
lana, con falda tubular y chaqueta con cuello, solapas, recortes 
y tapitas, que se lleva con un cinturón de cuero. Lo acompañan 
un tres-piezas que forman una pollera angosta, con ligeros pliegues, 
una blusa lisa, de escote alto, de jersey a lunares, y un bolero abo- 
lonado, y un saco suelto y simple, con costura en la cintura, sub- 
rayada por pespuntes. 
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A. U. Bien, pero el estudio de la mú- 
sica, así encarado, requiere constancia y 
sacrificios. Si estás dispuesta a tomarlo muy 
en serio, hazlo, Pero antes me gustaría que 
lo pensaras bien. Por tu carta, tengo la im- 
presión de que te gusta más la idea de pre- 
sentarte ante un público, entre aplausos, que 
la de estudiar horas todos los días, durante 
largos años. Por otra parte, debes estar 
también bien segura de que posees las con- 
diciones hecesarias. Hay una cantidad de 
muchachas que “tocan muy bien al piano”, 
sin que esto signifique que nacieron para ser 
concertistas de fama. Creo que lo primero, 
antes de hacer: esos cálculos y de discutir 
la situación con la familia, es consultar a 
una personalidad en la materia, que pueda 
dar una opinión acertada y completamente 
imparcial. Lo que diga será mucho más 
digno de crédito que las palabras de gentes 


CLINICA DENTAL 


YAGUARON 


YAGUARON 1533 cosi Poysandú 


que sin duda tienen la mejer intención, pero 
quizás nó bastante conocimiento de música. 
Sólo después de contar con esta seguridad, 
debes interrogafte a ti misma, y con severi- 
dad. Es muy preferible retroceder a tiempo, 
que no detenerse, desalentada, cuando ya 
recorriste una parte de uh camino fatigoso, 
que no iba a conducirte a donde soñabas... 


ASUSTADA POR LA MODA. — Con- 
vengo ef que es como para asustarse... 
pero no te alarmes demasiado. Es cierto que 
patece inevitable la adopción de esta terri- 
ble moda que lanzaron ya los modistos fran- 
ceses, que contemplamos con estupor en las 
páginas de los figurines, y que los grandes 
de la alta costura italiana presentaron entre 
nosotros hace poco, en versiones que no por 
ser magistrales y mucho más llenas de per- 
sonalidad, dejaron de causarnos el mismo 
efecto escalofriante. Sin embargo, creo que 
todo se reducirá, al menos en un principio, 
a abandonar ciertas formas, y adoptar otras 
no demdsiado exageradas. Lo que suceda 
después, no me atrevo a predecirlo. Quizás 
salgamos a la calle vestidas como en 1925, 
y Simonetta no se habrá equivocado al ase- 
gurar que es preciso adoptar esta línea anti- 
guo-moderna, o desapareter, pero entonces 
ya nos habremos acostumbrado a la iden, 
y resultará menos penosa, Después de todo, 
no te olvides de que las mujeres han pasado 


Gran Peletería 
“METRO” 


Especialidad en abrigos finos de 

medida, er pisles a elección. — 

Fitalización de modernos 3/4 o lin- 

das ¿apas un gran cuéllo, utilizando 
los sacos anticuados. 


TRABAJO PERFECTO 
CUAREIM 1315 Tolál. 8-34-78 


de una moda a Otra, en varias ocasiones, 
también con grandes diferencias, que prote> 
taron al principio, y que luego se vistieron 
como les decían que debían hacerlo, y hasta 
llegaron a encontrarse muy atractivas. Tal 
es la fuerza misteriosa de la Señora Moda, 
y más vale no tratar de hallarle una ex- 
plicación... 

CARICATURISTA. — No hay una pro- 
fesión de “caricaturista”, y los existentes son 
dibujantes que se dedican a eso porque de- 
mostraron que lo hacían muy bien. Tienes 
que estudiar dibujo, empezando por el prin- 
cipio, y luego, si posees condiciones, podrás 
dedicarte a esa especialidad. Te advierto 
que no debes pensar en eso como medio de 
vida, a menos que te destaques extraordi- 
nariamente. Y no me cites esos casos de di- 
bujantes horteamericanos: éste es un país 
pequeño, y mo podemos tener el tipo de 
prensa, con cantidades de diarios y revistas, 
que existen allá, y caricaturistas especiali- 
zados que llegando a la fama, ganan mucho 
dinero. 

HIJA DE SATURNO. — Si estás conven- 
cida de que la influencia de un astro te 
hace lunática y desagradable con los tuyos, 
razón de más para que te empeñes en anu- 
larla, o al menos atenuarla, reprimiendo us 
impulsos malhumorados. Francamente, es 
una vergienza no ser capaz de contenerse 
cuando se está por decir una frase hiriente, 
Un poco de educación del carácter, y de 
sensatez, sirven mucho para quitarse las ma- 
las costumbres (y esta de ser antipática es 
también una), y proceder como debe hacer- 
lo una persona razonable y bien educada. 
Vivir batallando inútilmente, por simple be- 
licosidad, es prepararse un ambiente difícil, 
ya que los demás se pondrán igualmente en 
pie de guerra. ¿No te parece que la cordia- 
lidad y la simpatía te convertirán en más 
dichosa que ese extraño afán de disputar 
con cuantos te rodean? 

LECTORA DE SALTO. — Contesto a 
sus preguntas con mucho gusto, por el or- 
den en que me las formula. 1) No se sirvo 
dos platos en una misma comida, que ten- 
gan idéntico ingrediente de cierto tipo. Por 
ejemplo, los huevos no aparecerán en una 
mayonesa, y también rellenos. Del mismo 
modo no han de asemejarse las salsas, aun- 
que en realidad no debe haber dos acom- 
pañando platos de un mismo menú. Las co- 
midas tienden a simplificarse mucho, espe- 
cialmente cuando son del tipo que usted 
cita. Cada día se considera de mejor gusto 
reducir la cantidad de platos, y hacer que 
éstos sean más sencillos, quizás porque la 


MENDACO 


Méndaco se ofrece en forma de 
tablétas agradables y fáciles de to- 
mar. Todo lo que Ud. tiene que hacer 
es tomar 3 tabletas, con los alimen- 
tos. En muy poco tiempo Mendaco 
comienza a actuar disolviendo las 
mucosidades que le dificultan resp! 
rar libremén ucen esos 
ahogos molestos. 
mente demostrado desde .muchos 
años que el Yoduro de Potasio (estl- 
mulante de las secreciones bron- 
quíales) y la Lobelia (estimulante 
respiratorio) dan resultados bene- 
ficiósos en Ce! Roda Mendacó 

n du cla favorita. 

Tata aprobado por la C. A. de C. de M. 


propia vida moderna, con sus dificultades, 
lo vuelve lógico. 2) Las servilletas tienen 
que ser de la tela del mantel, a menos que 
so desee ofrecer un contraste muy Jlama- 
tivo empleando tonos diferentes, pero esto 
último no es aconsejable sino para personas 
que invitan mucho y poseen numerosos ele- 
mentos para la mesa. No puede emplearse 
servilletas de papel. 3) Más vale que la sir- 
vienta atiendá la mesa en la forma en que 
está acostumbrada; si usted le impone otras 
obligaciones, tendrá un aire indeciso y lo 
hará todo mal... hasta lo que habitualmen- 
te realiza bien. Nadie se fijará en esos de- 
talles sin importancia. 4) Todo el mundo no 
puede presentar las fuentes tan bien deco- 
radas, pues pocas son las que cuentan con 
una cocinera que fue a aprender especial- 
mente. No se preocupe, y no busque la per- 
fección. La dueña de casa común, con me- 
dios limitados, no puede aspirar a ella cuan- 
do ofrece una cena, pero a menudo es en su 
casa que los invitados se sienten más a gusto 
y comen mejor. 


UNA ALERGICA. — Antes de declararte 


TINTORERIA 


REGIA 


alérgica, por tu propia cucnta, te aconsejo 
asegurarte de que lo eres. Muchas personas 
aseguran que son alérgicas a tal o cual co- 
sa, por síntomas que han observado, pero 
si es realmente así, no se trata de algo tan 
sencillo, y no deber. prescindir de la aten- 
ción médica. Algo que también sorprende, 
es que se ponga a tratamientos, y se dé 
remedios, a gentes a la='cuales no se hizo 
las pruebas correspondientes, sin las que 
es imposible conocer del todo las causas de 
un mal de esa naturaleza. Mi consejo es 
que sí precisas ur. tratamiento, o simple- 
mente saber <i puedes comer ésto o anté- 
llo, o protegerte de la lana, o de determina- 
das plantas, etc., te dirijas a un médico 
especialista. Si érte realiza todos los “tests” 
necesario, se aclarará la cuestión, y tal vez 
descubras que estuviste una cantidad de 
tiempo privándote de una comida o cual- 
quier otra cosa, mientras que tu alergia era 
causada por algo completamente distinto. 

SERRANA. — Así, sin datos, y sobre to- 
de sin ve” la prenda, no nuedo decirle qué 
sería posible hacer por ella. Creo que todo 
dependerá de la colocación de los bolsillos, 
por ejemplo, pues si hay que acortarla, és- 
tos podrían ser un obstáculo. Le suglero 
que la lleve a la modista que se encargaría 
del arreglo, pidiéndole su opinión. No es 
un material fácil de trabajar. se deteriora 
bastante con el tiempo, y no sé cómo le 
quedará. 


Señora, Señorita: 


Conrerve la juventud, belleza y 

frescura de su cutis con un trá- 

tamiento y maquiilaje a base de 
productos apropiados. 


Consultas y consejos en: 


PRODUCTOS DESPRES 
SORIANO He 858 MONTEVIDEO 


a e 


Dos trajes bien livianos, a propósito para la 
temporada que empieza. A la izquierda, uno 
con pollera recta, con costura al medio y 
chaqueta con recortes que terminan en un 


moño. A la derecha, otro con falda tubular 
y saco ajustado, con un recorte que aboions 
en la parte superior, en un efecto de canesú 


e o A me qQUQURrRKÁá AS 


Un hermoso busto... 


pro de los puntos neurálgicos de la be- 
lleza femenina es sin duda el busto. Un 
busto armonioso hace más, por un conjunto 
lleno de gracia, que muchos detalles de me- 
nor cuantía. Pero a veces, ese detalle es el 
que falla. 2 

No es cuestión de desesperarse demasia- 
do. Siempre hay manera de conseguir algo 
un adelanto que nos vaya acercando, si no 
al ideal soñado, por lo menos a sus proxi 
midades. Como en todo lo que a la belleza 
femenina se refiere, la paciencia y la cons- 
tancia son los dos puntales. 


Primero que cualquier otra cosa, hay que 
tener en cuenta las actitudes. Sobre todo en 
la márcha. Nada de agobiar los hombros 
hundiendo el pecho: eso daría por tierra con 
la gracia del busto de la mismísima Venus. 
Nada de “sacar pecho” con demaslado entu- 
siasmo, echando hacia atrás las caderas; 
crea una silueta falsa, poco graciosa que a 
poco conduce, La posición ideal es la de los 
hombros altos, rectos, y una línea de cade- 
ras perpendicular al suelo. Todo esto po- 
drán verlo con más claridad en los dibujitos 
que se insertan en la misma página. 

Una vez aclarado el punto, que es furida- 
mental por el hábito crea el Órgano, diga- 
mos que es a fuerza de andar en una posi- 
ción normal que se adquiere una silueta de 
tipo normal, 


APROVECHE 


Dos conjuntos 
ultramodernos 


CLARION 22% 


no aumento los precios 
Pida en seguida al 8.45,81 
o en CONVENCION 1280 


el afamado receptor Lézscóe 


CREDITOS LIBERALES 
hh Acéptase canje y órdenes 


FELLAVARROPAS 
IMPORTADO 


17 O mensuales a sola firma 


Pida una demostración en su casa 
Vea como su ropa dura tres veces más 


EDUARDO COSTA 


REPRESENTANTE EXCLUSIVO 
AGRACIADA 1470 - TEL. 86509 


, . 
Aute ntica 
Adquierala con garantía 
obsoluta de pureza 
fraccionada y envasada 
bajo la dirección perso- 
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JUE DEL SERVICIO DEAPLTURA DR. 
MINISTERIO DE GANADERIA y AGRICULTORA 
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Para la Piel 


Para cumplir su doble rol de de. 
fensa contra los agentes micro. 
bilanos del exterior y de ellmina» 
ción de residuos orgánicos la plel 
debe estar sana, NIXODERM, con. 
tiene-en su fórmula, aprobada por 
el Ministerio de Salud Pública, 
elementos de suáve acción anti. 
séptica que colocan a la piel en 
perfectas condiciones cuando su 
aplicación es A Pidalo 

oy en su 
Nixoderm farmacia. 
Texto aprobadó por laC.M.de C.de M. 
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Az empezar las clases, comienza también el pro- 

blema de las mamás, respecto a las ropas que 
deberán hacer o encargar, para sus hijitas. En €s.a 
pri tratamos de ayudarlas a resolver esa difi- 
cultad... 


(h Volvemos a 
Ñ A E, a 


Arriba vemos una casaca larga, co! 

cuello y cartera abotonada, unida a 
una pollera enteramente tableada, y 
un modelito de falda muy amplia, a 
paños y con vuelo, con blusa con 
bolsillitos aplicados, y cinturón an- 
cho. Abajo hay un conjunto de cha: 
queta a cuadros, con bieses, pollera 
con tablas encontradas y pullover, y 
un vestido de lanilla a cuadros, de 
falda fruncida, con moño y cinturón 
A CREACIONES SIMPLICITY 


do, con doble 
una regular 
con el interés 


en la es 
tonado, y 
hebilla, 


SOUFFLE DE MANZANAS 
Ingredientes: 


125 gms, de harina 
225 gms. de azúcar 


jugo de limón. 
150 gms, de pasas 


4 huevos. de uva. 
150 gms. de leche. 1 Kg. de man- 
1 cucharada de zANAas, 


Pelar las manzanas y cortarlas en reba- 
nadas. Luego cocinarlas a fuego lento en la 
menor cantidad posible de agua y 100 gms. 
de azúcar. Cuando las manzanas están tier- 
nas, sacarlas y mezclarlas con las p.sas de 
uva y jugo de limón. Luego, colocarlas en 
una fuente para hornear, 

Derretir el resto de la manteca. Mezclar- 
la con el resto del azúcar y la harina. Batir 
las claras a nieve y agregarlas a la mezcla 
anterior. Verter la preparación sobre las 
manzanas. Cocer en horno mediano durante 
45 iminutos. Se sirve inmediatamente des- 
pués de ser retirado del horno, pues se 
hunde y se achata al enfriar. 


PATE DE FOIE GRAS CANADIENSE 
Ingredientes: 


1 Kg de hígado 
de ternera o de 
cerdo, 


nuez moscada. 
1 Cebolla chica 
picada. 


1 Kg. de pulpa de 
cerdo. 

1 cucharadita de 
sal. 

% cucharadita de 
pimienta, 

YY cucharadita de 


100 gms. de hongos 
finamente pica- 
dos. 

M4 taza de manteca 

2 huevos 

1 diente de ajo 
1 hoja de laurel 
1 pizca de tomillo 


Quitar las membranas del hígado, .con- 
juntamente con la carne de cerdo, pasarlo 
varias veces por la máquina de picar para 
obtener una pasta. Agregar ahora la sal, la 
pimienta y la nuez moscada. 

Picar finamente la cebolla y los hongos 
previamente remojados, luego dorarlos en 
la manteca. Mezclarlos con la carne, luego 
agregar un huevo batido, Volcar la prepara- 
ción en una fuente para hornear con tapa. 
Colocar ésta —tapada— en una asadera 
con 3 a 4 cms. de agua caliente y cocer 
en horno mediano (180 a 190 grados) du- 
rante 3 horas. En caso necesario echar más 
agua en la asadera durante la cocción. 

Dejar enfriar a temperatura ambiente sin 


insuperables! 


Ud. gana en presentación y ca- 
acidad con los 2 modelos de 
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quitarle la tapa. Pasar la mezcla por un 
cernidor, sazonarla nuevamente si es ne- 
cesario y ponerla en coquillas de vidrio. 
Este paté se conserva bien en la refrige- 
tadora. 


GRAISSE DE ROTI 


Esta especialido es, en realidad un “sub- 
producto” del cos:llar de cerdo asado al 
horno, Consiste en dos capas. La inferior, 
de color marrón, es una jalea transparente; 
la superior, blanca, es un exquisito paté 
que se saborea mejor esparcido sobre pan 
blanco, 

Si se quiere preparar esta pasta, hay que 
poner un trozo grande de cuerito de cerdo 
debajo del costillar antes de ponerlo en 
el horno. 

Después de sacar la carne de la asadera, 
agregar Ya taza de agua a los residuos que 
quedaron en la misma. Hervir a fuego lento 
unos 5 a 8 minutos. Colar el líquido y re- 
partirlo en pequeños moldes individuales. 
Dejar enfriar a temperatura ambiente, lue- 
go poner los moldes en la refrigeradora, Al 
bajar la temperatura de la mezcla, ésta se 
separa en dos capas de distinto color y se 
endurece. 

Se retira de la heladera minutos antes 
de servir, volcando cada porción sobre un 
pequeño plato. 


BUDIN DE TALLARINES 
Ingredientes; 


1 paquete de fi- 4 cucharadas de 


deos al hueyo manteca. 
ADRIA. 3 cucharadas de 
6 duraznos, pan rallado. 


Ya taza de azúcar. Nuez moscada. 


Hervir los tallarines y escurrirlos. Pelar 
los duraznos y hervirlos con el azúcar y la 
menúr cantidad posible de agua. Una vez 
tiernos, retirarlos y cortarlos en trocitos, 

Untar con bastante manteca una fuente 

para hornear y poner una camada de ta- 
llarines y una de duraznos. Poner sobre 
cada camada unos trociios de manteca. 
Terminar arriba con tallarines, 
* Mezclar el almíbar de los duraznos con 
la nuez moscada y verter sobre la prepa- 
ración. Cubrirla con el pan rallado y w.uos 
trozos de manteca. 

Cocinar en horno mediano por espacio 
de 20 minutos. 
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MANZANAS ASADAS OON MERENGUE 


Ingredientes: 
6 manzanas gran- % cucharadita de 
des (ácidas). canela molida. 
2 cucharadas de % cucharadita de 
manteca. sal. 
Y, taza de azúcar 3 claras de huevo 
moreno. 1/3 taza de azúcar. 


Lavar las manzanas 
filoso, quitarles las se: 


, con un cuchillo 
as, Colocarlas en 


una asadera no muy alta. 

Con la manteca mezclar el azúcar, la ca- 
nela y la sal y poner esta mezcla en el hue- 
co de las manzanas. Echar en la asadera 
6 cucharadas de agua. 

Las manzanas pueden ser asadas con- 
juntamente con cualquier otro plato, pus 
no requieren una tempeartura determinada. 
El tiempo de la cocción dependerá de la 
temperatura del horno. Habrá que probar 
con un escarbadiente si están bien asadas 
o no, 

Unos 10 minutos antes de retirarlas del 
horno, batir las claras con 1/3 taza de azú- 
car, repartir el merengue sobre las manza- 
nas y dejarlo dorar. 


¡ARTERIALES — 15 ovillos de hilo Mer- 
cer Crochet Cadena N* 20; un gancho 


TENSION. — Diámetro de cada motivo; 
7 cms. 

MEDIDAS.— El mantel terminado mide 
92 por 96 cms. 

PRIMER MOTIVO 

Hacer 6 cadenas, unir tejiendo 1 punto 
corrido en la 1Y c para formar un uml. 

Primera carrera; tejer 12 mp en el ani.lo; 
1 pc en el primer mp. 

2% carr; 4 c; 2 varetas dobles en el mis- 
mo lugar del úl.imo pc; (x) 5 c; 1 mp en 
la 4% c desde el gancho (= 1 picot); hacer 
1 ec; saltar 1 mp; tejer 3 vd en el mp »i- 
guiente, Rep desde (x) omitiendo 3 vd al 
final de la última repetición; 1ejer 1 pc en 
la 4* de las 4 c. 

3? carr: 4 c; 1 vd en el mismo lugar del 
último pc; (x) 1 vd en la vd sig; 2 vd en 
la vd sig; 2 ec; 1 picot; 2 c; 2 vd en la vd 
sig. Repetir desde (x) omitiendo 2 vd al 
final de la última repetición; tejer 1 pc en 
la 4% de las 4 c. 

4% carr; 4 c; 1 vd en el mismo lugar del 
último pc; (x) 1 vd en cada una de las 3 vd 
sig; 2 vd en la vd sig; 9 c; 2 vd en la vd 
sy Repetir desde (x) omitiendo 2 vd al 
final de la última repetición. Tejer 1 pc en 
la 4% de las 4 c. 

5% carr: 4 c; tejer 1 vd en el mismo lu- 
gar del último pc y 1 vd en cada una de 
las 2 vd sig dejando sobre el gancho el últ.- 
mo p de cada vd; con una lazada terminar 
juntos todos los puntos del gancho (= 1 
hojita); (x) 5 c; 1 po en la vd sig; 5 c; 
hacer 1 hojita tejiendo 1 vd en cada una 
de las 2 vd sig y 2 v en la vd sig; hacer 
6 c; saltar 4 c; tejer en la e sig 1 mp, 4 c 
y 1 mp. Hacer 6 c; sobre las 3 vd sig hacer 
1 hojita de 4 vd. Rep desde (x) omitie do 
1 hojita de 4 vd al final de la última repe- 
tición. Tejer 1 pc en la punta de la primera 
hojita. Romper el hilo. 

SEGUNDO MOTIVO 

Hacer las primeras 4 carr del 1er, motivo, 

5% carr: 4 c; tejer 1 y en el mismo lugur 
del pc y 1 vd en cada una de las 2 yd siz 
dejando sobre el gancho el último p de cuaa 
vd; con un laz terminar jun os todos los 
p del gancho (= 1 hojita). Tejer 1 pc en 
la punta de la hojita correspondiente del 
primer motivo; 5 c; 1 pe en la vd sig del 
segundo motivo; 5 c; tejer 1 vd en cada una 
de las 2 vd sig y 2 vd en la vd se ver- 
minándolas juntas como para una hojita; 
1 pc en la punta de la hojita sig del primer 
motivo, Terminar la carrera como para ul 
primer motivo. 

Hacer 8 hileras de 13 motivos y 7 hile- 
ras de 14 motivos, Unir las hojitas corres 
pondientes como los primeros dos motivos. 
(Ver el diagrama para la posición de los 
motivos) . 

ABREVIATURAS. — c, cadena; carr. ca- 
rrera; laz, lazada; mp, medio punto; p, pun- 
to; pc, punto corrido; rep, repetir; pig, si: 
guiente; y, vareta; vd, vareta doble, 

(Modelo 6876) 


INESRERES — Lana gruesa er: las 

cantidades y colores siguientes: 15 
ovíllos de color azul marino y 2 ovillos, 
blanco; 2 agujas de tejer de 3144 mm. de 
diámetro; 6 botones. 


MEDIDAS. — Talle 46. 

PUNTO EMPLEADO. — Primera hilera: 
al derecho. 

2* hil: 1 der para la orilla; (1) tejer 1 
der; 1 revés, Rep desde (x). Terminar con 
1 der, tejer la malla de la orilla. 

3 *hil: al der, 

4* hil: 1 der para la orilla; (x) 1 rev; 1 
der. Rep desde (x). Terminar con 1 rev; 1 
der para la orilla. 

Repetir siempre estas 4 hileras. 


ESPALDA. — Mont 16 m. cor: lana 
blanca y tejer 2 hil en : arroz. Continuar 
con lana color azul y tejer 10 cms. en p 
elástico simple, Aumentar 11 m. durante 
la última hil. Continuar en el p explicado 
Aumentar 8 veces 1 m a cada lado de cgda 
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6* hil y 4 veces 1 
m a cada lado de 
cada 4% híl, A 32 
cms. de la base 
cerrar a cada la- 
do y en cada 2* 
hil 5 veces 2 m y 
34 yeces 1 m. A 
56% cms. de la 
base cerrar las 15 
m centrales y ter- 
minar cada lado 
en forma separa- 
da. En el lado del 
escote cerrar 3 
veces 3 m en cada 
2* hil. 
DELANTERO 
IZQUIERDO. — 
Mor.tar 39 m con 
lana blanca y tra- 
bajar como en la 
base de la esnal- 
la. En la última 
all del p elástico 
aumentar 6 ma: 
las. Continuar en 
el punto explica- 
do. En el lado de 
la costura hacer 
los aumentos co- 
mo er. la espalda. 
Al mismo tiempo 
y, a 29 cms. de la 
base formar el escote. Disminuir 8 veces 
1 m en cada 8* hil y 4 veces 1 m en cada 
6* hil. En el lado de la bocamanga y, a 
32 cms. de la base cerrar en cada 2* hil 
2 veces 3 m, 2 veces 2 m y 35 veces 1 m. 

DELANTERO DERECHO. — Trabajar 
igual pero en sentido inverso. 

MANGA IZQUIERDA. — Montar 54 m 
con lara blanca y tejer 2 hil en p arroz. 
Continuar con lana azul y tejer 44 cms. 
en p elástico simple. Aumentar 5 m du- 
rante la última hil. Continuar en el p 
explicado. Aumertar 10 yeces 1 m a cada 
lado de cada 8% hil. A 32 cms. de la base 
empezar las disminuciones del ranglán. En 
el extremo derecho cerrar 3 yces 2.m en 
cada 2% hil; luego 9 veces en cada 2* hil 
hacer 1 disminución simple sobre la 3* y 
4* mallas. Al mismo tiempo y, en el ex- 
tremo izquierdo (delantero de la marga), 
cerrar 4 veces 2 m en cada 2* hil, luego 
tejer juntas al derecho lás' mallas 3% y 4% 
antes de la terminación. Hacer estas dis- 


minuciones en cada lado: (2 veces en cada 
2* hil, 1 vez en la 4* hi. Repetir alternan. HA 
do estas disminuciones 7 veces en total. A 
5914 cms. de la base cerrar las mallas res: 
tantes. 

MANGA DERECHA. — Trabajar igual 
pero en sentido Inverso. 

BORDE. — Montar 13 m con lana blan- 
ca y trabajar en p arroz. Para formar los 
ojales, en la 8* hil cerrar las 6%, 7* y 8% m 
En la hil sig montar mallas nuevas sobre 
las desmontadas. Hacer 5 ojales más, a ca- 
da 20 hil. Continuar sin ojales hasta ter.er 
120 cms. Cerrar las mallas, 

BOLSILLO SIMULADO. — Montar 21 mn 
con lana blanca y tejer 3 cms. en p arroz. 
Cerrar las m. Hacer dos iguales. 

Cacer las costuras. Coser el borde y las 
tiras de los bolsillos simulados. 

ABREVIATURAS. — Hil, hilera; m, ma- 
lla; p, punto; rep, repetir; sig, siguiente; ] 
rev, revés. 


¿Sabe Ud. cómo... 
BORDAR EN ESTILO VENECIANO? 


Se ejecuta en punto festón con bridas y 
relieve alto. Después de dibujar la tela. bas- 
tillar toda< las líneas donde se ha de eje- 
cutar el fectón: luevo hacer una mecha con 
7 u 8 hebras con aleodón de zurcido y se 
coloca sobre el bordado siguiendo la direc- 
ción de la bastilla: esta mecha se sostiene 
con vuntadas dada: cada 7 u 8 milímetros. 
y sobre ésta se trabaja con punto festón, 
cuidando que siemore mantenga el mismo + 
ancho. Si el contorno es más ancho se au- 
menta el número de hebras y se disminul- 
rán éstas en donde e lfestón es más angosto. 
Para disminuirlas se cortará unas hebras 
interiores, Lae brida: «e deben hacer sin 
torar la tela. Cuando el bordado está ta”- 
minsdo, se cortará con cuidado la tela que 
queda debajo de las bridas. 


BORDAR EN FELPILLA? 


El bordado en felpilla puede ejecutarse 
en dos formas: cuando se trabaja sobre 
motivos peaueños. El punto que se emplea 
con más frecuencia es el punto Margarita, 
que <e trabaía cor. aguja de tapicería grue- 
sa, haciendo el bordado como si se trabajara 
con algodón. Cuando lo: motivos son más 
compactos, se seguirá la línea de diseño 
con la felpilla, tomándola con puntadas da- 
das por el revés cor. hilo al tono. 


3 CABOS 


N ' i_ para la confección 
Y A, t de este MODELO 


Lana INVERNAL 


AHORA 

EN 

, OVILLOS 
DE 

50 GRMS.. 


NOCHES DE FIESTA 
EN HOLLYWOOD 


para las damas que se preocupan por las 

actividades sociales ha de ser una bue- 
ma noticia la moda actual que marca un re- 
torno a la formalidad y a la elegancia, me- 
diante el uso de ricas telas, lujosos y suaves 
colores con matices de joyas y adornos de 
pieles. Lo más importante de la moda ac- 
tual, sin embargo, es el renacimiento de los 
lujosos trajes de rigor. 

Una de las cosas más interesantes de la 
temporada de modas yan a ser los trajes 
de noche y de baile, El material más signi 
ficativo ya a ser la gasa, y entre las inno- 
vaciones más dignas de atención: los diver- 
sos tamaños que van a tener las faldas. Er 


UE 
ELEGANTE TRAJE PARA CENAR, — 
encantadora Jeanne Crain se ve aquí FE 
do traje de noche tricolor diseñado por 
famosa diseñadora de modas Edith Head. 
La lada de lucidos pliegues es de crespón 
de seda color alhucema, y se halla ceñida al 
falle por medio de una banda de raso de 
visos rosados. Un sweater de cachemira co- 
lor malva y una estola color alhucermna com- 
pies bid atractivo conjunto. 


el presente se están reflejando las modar 
de hace tres décadas. Regresan las faldas 
estrechas de 1920 con una interesante va- 
riedad de ruedos. 

Sophia Loren y Jeanne Crain, dos de las 
estrellas más bellas del cine, son aficiona- 
das a los elegantes trajes de noche. Con el 
fin de hacer resaltar la belleza natural dr 
estas dos actrices, Edith Head, afamada di. 
señadora de modas laureada con el Premio 
de la Academia, ha creado para ambas unr 
serie de trajes de noche para la escena y 
las funciones sociales. 


(Hollywood, 1958). 


BELLEZA CUBIERTA DE GASA. — Jean- 
ne lleva puesto aquí un gracioso traje de 
baile de gasa de un yerde pálido. La suave 
redondez de la falda se ve acentuada y 
salpicada de lentejuelas y partículas de per- 
las. Estos motivos de joyas se ven también 
en el corpiño y en la estola diáfana que 
armoniza con el conjunto, 


(Fotos Paramount). 


con falda provocativamente ajustada al 


BELLEZA Y ELEGANCIA, — La impre- 
sionante belleza de Sophia Loren se ve aquí 
cubierta de un traje de noche de Basa asu) 


cuerpo, Partes de este conjunto son las me 
dias de un azul oscuro y lay zapatillas de 
raso, Por sobre el traje, una capa de piel % 


. Forro blanca, * Y 
4 ss 
1 E ; 1, 
' y 0 PE DA 
7 | 7 +0: 
1 y 0 > 
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URUGUAYOS CELEBRES EN FRANCIA 
(Continuación de la página 15) 


—“Tiempo atrás los hacendados y caba- 
ñetos dieron gran impulso a la instrucción 
pública y al progreso en general. Hoy reco- 
nozco honradamente que la vieja estancia 
criolla ha cumplido su misión histórica... 
como la Iglesia en la Edad Media. Y para 
terminar mi respuesta a su pregunta, agre- 
go: en cierta ocasión me vi envuelto en una 
polémica que yo desconocía. La Federación 
Rural me convocó sin explicarme nada del 
mar de fondo reinante entre el gobierno y 
los propietarios rurales en el Uruguay. Sin 
sabe: cómo ni porqué, participé en una reu- 
nión donde los hacendados me hicieron re- 
presentar el papel de gallo de riña. Discu- 
tían con Baltasar Brum varios cabañeros un 
tanto recalcitrantes. . 

El tono de la polémica se tornó agrio y 
altanero. De pronto el doctor Brum, sin- 
tiendo que los ganaderos eran unánimes pa- 
ra combatir las reformas sociales guberna- 
mentales, se levantó para retirarse de la 


CLINICA DENTAL 


YAGUARON 


YAGUARON 1533 casi Paysandú" 


reunión. Al salir dijo con voz muy alta: 
—“Adiós señores latifundistas!!! feudales 
anaciónicos”. Impulsado por los hacendados, 
me levanté a mi vez y contesté una enor- 
midad... Luego hubo intercambio de padri- 
nos y de artículos periodísticos... Y hoy, 
después de tantos años transcurridos, com- 
prendo todo lo injusto que fui con Brum, 
a quien ahora aprecio por su nobleza de co- 
razón y por su valentía”, Esta aclaración 
de Carlos Reyles es de indiscutible interés 
para completar la evolución ideológica del 


—— 


Quíteso la 


CASPA 


Usando Jabón CELSO especial 
para la higiene del cuero cabe- 
lludo. No daña el cabello, lo to- 
nifica, Producto de The Dr, Wi- 
lliams Medicine Co. Inc. Pídalo 
en Farmacias y Perfumerías. 


¿Por qué sufrir de los 


CALLOS? 


Se suprimen con facilidad apli- 
cándoles al acostarse la Pomada 
MAGICA de Hanson. Al levantarse 
sumerja el pie en agua caliente y . 
podrá sacarse el callo con facilidad 
y sin dolor. 


Expendio autorizado por el Ministerio de 
Salud Pública NO de Reglatro 1905 


creador de “Diálogos Olímpicos”, del “Terru- 
ño” y del “Gaucho Florido”... 


Ex 1950 el actor André Brulé, fundador 
y director del teatro de la Madeleine, con- 
versando con Alvaro Guillot-Muñoz, expresa: 


—“A pesar de haber tenido una reyerta 
personal con Carlos Reyles, mi admiración 
por ese gran maestro de la novela queda 
intacta”. 


Aquí terminan estas pequeñas escenas 
que he tratado de describir con la máxima 
veracidad posible. Si el lector ha logrado 
vivir algunos instantes la atmósfera de Pa- 
rís, al lado de Carlos Reyles, mi objetivo 
será alcanzado. 


(1) Ní Lauxar, ni Alvaro y Gervasio Guillot 
Muñoz; ni el profesor Menafra, que se han 
dedicado a la vida y a la obra de Reyles, 
hacen referencia al texto de esa norela, que 
inconclusa, fue entregada a la cólebre Ac- 
triz Suzanne Mieris, mujer que ejerció una 
influencia sentimental decisiva en la vida 
de Reyles. Tam; el señor Carlos María 
Reyles, hijo del escritor, actualmente en 
funciones del Cónsul de Uruguay en Cana- 
dí, tiene la menor noticia de este cuento. 


EN UNA TARDE DE OTOÑO 
(Continuación de la página 17) 


— 


primeros tiempos tanto me apasionaban, 
habían concluído por hastiarme. Mi marido 
me calificó de neurótica y haciendo caso 
amiso a mi retraimiento, siguió el ritmo 
febril de su vida, 


A los pocos meses pereció en un acci- 
dente aéreo y yo quedé dueña de una for- 
tuna cuantiosa, y tan sola como antes. 

Fue pasando el tiempo. Mi existencia se 
deslizó sin alternativas, Con todo y sin na- 
da, Pero ayer te vi, Esteban, volví a verte 
después de seis largos años y todo cambió 
dentro de mí, sólo había permanecido ale- 
targado y ahora surgía con una fuerza nue- 
va, imperiosa. 

Brilló en tus pupilas el mismo destello, 
pero dulcificado por tu perón, ese bendito 
perdón tan inmerecido y tan ansiado. 

Fuf injusta y cruel contigo, Esteban y, 
sobre todo, fuí despiadada con nuestro amor, 
pero en adelante seré digna de ambos, te 
lo prometo. 


Mj dote la destinará a obras benéficas y 


donativos, así, iré hacia tí como sé que tú” 


se deseas: con la única riqueza de mi ca- 
riño. 


Aguárdame mañana por la tarde en aque- 
lla esquina de nuestra cita primera. Como 
entonces, hoy también es otoño y las hojas 
Ca decoran melancólicamente las ca- 

es... 

Ya iré con la falda de franela gris, la 
blusa roja y los tacones bajos: mi sencilla 
vestimenta de aquel día que conservé a tra- 
vés de los años impulsada por un extraño 
e íntimo deseo. 


¡Espérame, amor!.., Como entonces, es 


otoño, pero para nuestros corazones renace-- 


rá una mágica primavera... 


Blusa de linón con un jabot cuyos 
volados van festoneados en dos tonos, 
y cuello y mangas largas, con punos, 
muy práctica para la oficina, o para 
L var debajo de un dos-piezas 
sencillo. 


/ 


LA ARAÑA 


(Continuación de la pág. 19) 


a! ¡Le pisaba los talones! ¡La pesadilla, 
pesadilla hacía presa de él! El aleteo de 
paloma le hizo estremecerse como el es- 
mpido de un cañón. ¿Por qué corro? se 

'eguntaba. Estoy acabado, ¿Por qué correr? 

entro de un instante oiré... 

¡Khssah! silbó el tren en la estación; y 

É. Scripture seguía corriendo, bajo el des- 
iradeble cielo amarillento; y llegó, como 
bía que llegaría, a tiempo para ver al 
mn alejarse. 

Se sentó. 

Una voz le dijo: —Veo que perdió su 
mm, Mr. Scripture, 

—Sí, 


-—No se preocupe, hay otro a las 8:30 
le llegará a su destino a las 9:30... Fea 
añana. Es la clase de tiempo que lo abate 
lino, Yo lo yeo venir, créame, por mi reu- 
atismo. Cuando me levanté hoy, por poco 
Ito de dolor. 
¿Sería éste también un sueño, un sueño 
un sueño? Se sentó. Aguardó. Sentíase 
mo un personaje de esas viejas y maca- 
as películas alemanas... un reloj anda; 
A nombra se acerca; uno sabe lo que va 


y Para “refrescar” los trajecitos oscuros nada mejor que los 
detalles de pigué blanco. He aquí, varias sujestiones para 
lag habilidosas 


... En: 


a suceder, y sucéde — y porque lo esperaba 
es tanto más espantoso. 

El pedazo de papel plateado se deslizó, 
movido por el viento, hasta su zapato, con 
un susurro metálico apenas perceptible. ¡Sí! 
El tiempo... no, el reloj, se había parado. 

Té... “¡Ah! O cacao con leche”. ¡El tren! 
El compartimiento. Habrá allí un periódico 
ilustrado. Sí, allí hay un periódico... 

No debo olvidar el sombrero. No tendré 
para comprarme otro. 

—Y no debo quedarme dormido — dijo 
Mr. Scripture en voz alta. 

Tenía miedo a la pesadilla de la cosa 
que le tiraba 'de los pies... el horrible 
hundirse en el vacío... 

Pero se quedó dormido; y soñó; y des- 
pertó con un grito cuando el tren llegaoa 
a la calle de Liverpool... echó a correr po- 
seído de pánico, medio dormido,y, cuando 
estuyo en la calle, gimió al recordar el 
sombrero. 

Sí. Allí estaba la correspondencia. Allí 
estaba el sobre azul de Thompson. Allí es- 
taba la puerta. Nadie respondería a su lla- 
mada. Nadie respondió. No, no había espe- 


'ranza. Allí estaba sentado sir John Hardes- 


ty, más torvo que la muerte, quien le dijo: 
dijo: 

—Entre, Mr. Scripture. 

—Yo... 

—Ya sé. Llegó tarde. 


Sir... Sir so E 

Inevitable también, como una figura. de 
un cuento de horror conocido, sobre la mesa 
se arrastraba la araña. Arrastrábase de tru- 
vés... rumbo al secante... hacia la mano 
izquierda de Sir John. Mr, Scripture se que- 
dó como hipnotizado. No podía hablar. 

—Usted conoce mi norma, Scripture, 

La araña lo tenía fascinado como lo tu- 
viera en el sueño, Pugnó por apartar los 
ojos; hizo una contorsión y se obligó a alzar 
la vista y arrostrar la mirada de Hardesty. 

Entonces pudo hablar, Oyó su propia voz 
que decía: 

—Usted Sir John me va a decir: “Me dirá 
usted que no ha llegado tarde en once año*. 
Ya lo sé. Dirá que no volverá a suceder 
más. Así sorá. Le pago quinientas libras al 
año. Espero que se obedezcan mis precep- 
tos. Le doy, pues, un mes de aviso previo 
Scripture, para que busque otra empleo. O, 
mejor pensado, cobre en la caja un mes de 
sueldo y lárguese. Queda usted despedido. 
Buenos días”. 

Vio el cambio que se produjo en la ex 
presión de Sir John. La nudosa frente se 
frunció de asombro. Entonces Mr. Scripture 
volvió a bajar la cabeza, a tiempo de ver 
a la araña llegar al borde del escritorio, 
detenerse y caer. 

Cuando se retorcía en el suelo adelantó 
el pie y la aplastó. 

Sir John Hardesty dijo: —¿Cómo dia- 
blos...? —luego. hizo un pausa—. ¿Qué le 
hace a usted pensar...? — Mordió la pe- 
rilla de un puro, se remondó la garganta, 
y vociferó: 

—¿Quién es usted para poner palabras 
en mi boca? ¡Regrese a su trabajo y que 
no vuelva a pasar más! 

De nuevo Mr. Scripture se dijo /Esfoy 
soñando! ¡Esto no puede ser verdad! Pero 
era verdad; y él saltó celosamente hacia la 
puerta mientras Hardesty le gritaba: 

—Pronto. La correspondencia de Thomp- 
son, Scripture. ¡Despierte! 


RODILLO 
REDUCTOR 


A Ventosas 
"JUVENIL" 


El mejor 

para reducir 

lo OBESIDAD, 
PLIEGUES y 
DEFORMACIONES 
ADIPOSAS. 
ADELGAZA 

y MODELA. 


SOLICITE 
INFORMES 


Ortopedia y Optica INVAR 
1019 - SAN JOSE - 1019 


Ejemplo de sencillez, en un vestido de lanilla, con escote 
“corazón”, mangas cortas, pinzas en la bata y pollera recta, 
con tapitas de bolsillos simulados. 


La pollera angosta tiene unos pliegues que parten de la 
cintura, y la chaqueta corta y suelta, muestra un cuello 
y abotona adelante, 


4 
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— 


de otoño invitan al paseo por 
a ci El auto abandona las 
en las avenidas bordeadas 


Dos-piezas de lana. La falda, tubular, con un tablón 
atrás y Ja chaqueta sin cuello, abotonada en toda ls 
delantera y con tapas en la parte inferior. 


Dos aspectos de un conjunto sentador. Con una falda, tubular, de 

costura atrás, una chaq''ete que adelante tiene cuello, solapas, rm- 

cortes y tapitas y atrás, tablón encontrado y un efecto de cinturón 
abotonado. 


61 


INGENIOGRAFIA 


PALABRAS CRUZADAS N* 615 


Horizontales — 


1. Ayuntamiento del partido judicial de 
Negreira (Coruña); 4. Documento por el 
cual reconoce umo una deuda u obligación; 
8. Agua del mar o de los:ríos agitada yio- 
lentamente por el viento; 9. Propio del edén 
o paraíso; 12. Revoltillo, mezcolanza; 14. 
Nombre de los lagos de las: vertientes del 
Pirineo; 15. Superior de un monasterio; 16. 
Barrilla, planta quenopodiécea: 18, Nombre 
del sol entre los egipcios; 19. Tener amor a 
personas o cosas; 21. Patriarca hebreo; 23. 
Que modera o calma; 26. Conjunto de dos 
cosas iguales; 27. Tejido de lana, seda, etc.; 
28. Artículo determinante; 30. (Valle de) 
Valle de los Pirineos españoles; 32. Cule- 
bra grande no venenosa; 34. La que se to- 
ma entera, con sus diferentes partes; 36. 
Presilla y botón que se cosen a la'orilla de 
la capa; 38, Persona que hace o vende 
atole; 40. Medida de longitud equivalente 
próximamete al metro; 41. Una' de las tres 
divisiones ádministrativas de Argelia; 42. 
Emperador romano de 79 a 81. 


Verticales — 


1. Uno de los Estados de la Unión ame- 
ricana; 2, Pie de cierias plantas; 3, Tercer 
hijo de Adán y Eva; 4. Nombre de letra; 
5. Planta umbelífera, aromática; 6. Montaña 


SOLUCION DEL PROBLEMA ANTERIOR 


To ¡clo Ma Ts [OTMTATE 
MEN ua me 
4 BA ITIElA! 


de Siria, famosa por sus cedros magníficos; 
ón de un sonido reflejado por 
un cuerpo duro; 8, Sucesor de Abu-Bekr y 
segundo califa de 634 a 644; 10. Quitar la 
arena que obstruye un lugar; 11. Diez y uno; 
13, Tiempo transcurrido desde el nacimien- 
to; 17. Viento fresco; 20. Téfmino de una 
carrera; 22. Animal sin marca o mostrenco; 
24. Hombre elocuente, predicador; 25. Mu 
jer noble o de calidad; 26. Pie y pierna de 
los' animales: 29. Estado de Venezuela; 31 
Clara; 33. (Manuel) Virrey del Perú, de 
1762 a 1776; 35. Autillo, ave nocturna; 37. 
Sobrino de Abrahán; 39. Preposición. 


LA IMAGINADA JUVENTUD DE LA CIUDAD VIEJA 


(Continuación de la página 7) 


la Casa del Virrey (que no hubo tal virrey), 
la de Ximénez, el Cabildo, la casa de Rive- 
ra, la de Lavalleja, la de Oribe, etcétera. Y 
no se sabe porqué fenómeno no veíamos lo 
otro, Nuestros ojos aceptaban la ringla de 
comercios con fachadas antiguas en la calle 
Rincón, Sarandí, Buenos Aires, etc., en la 
extensión que va de la Plaza Constitución 
hacía la punta de la Ciudad Vieja. Aquellas 
veredas, aquellas calles angostas, aquellos 
balcones, aquellos balconcitos de las azoteas 
del siglo pasado. Pero... 


Pero si usted se dispone a mirar la Ciu- 
dad Vieja tal como la deben haber refitolea- 
do estos hombres que quieren su progreso, 
verá que el hervor constructivo de la misma 
es algo sencillamente emocionante. Usted 
verá como ha sido barrido el barrio de los 
peatones que divisábamos del tranvía en 
que nuestro tío viaiaba hacia Maroñas; us- 
ted verá cómo edificios de diez, de doce 
plantas, revestidos por modernísima arqui- 
tectura, se izan en casi todas las cuadras; 
usted verá, echando una ojeada por las re- 
jas abiertas, que los interiores de los co- 
mercios y los escritorios pueden competir 
con los más modernos en materia de confort 
y modernidad; usted comprobará que los 
bares, los dancings, los clubes nocturnos, 
etcétera, están colocados por tandas y fre- 
cuentados por una muchedumbre interna- 
cional que ha visto en los puertos o en los 
aeródromos de escala posibilidades para 
frecuentar a su vez, en los países más ade- 
lantados, locales de diversión y baile de 
igual modernidad que estos que les ofrece 
la ciudad que llaman vieja por costumbre. 


Hasta el Cabildo, que parecía una momia 
disfrazada de rococó, por inepcia de gusto 
de quienes lo habitaban, ha pegado un salto 
en su cama de tiempo y tiempo amontonado 
y se está vistiendo de Cabildo auténtico 
—es decir, de arquitectura perdurable —, 
para ponerse a tono y alhajar esta parte de 
la urbe con su mancha de historia enorgu- 
llecedora. 


Hemos regresado contentos de esta pes 


queta fatal del p: 
Hay en la Ciudad 
quietud comercial y arqui' 


quería que, además nos ha demostrado có- 
mo puede enquistarse una idea o mantener- 
se en uno la vieja visión de algo que, no 
obstante el golpazo de la realidad cotidiana, 
persiste, como la imagen de aquel tranvía 13 
remontando sonoramente la cuesta de Mi 
siones para recogernos en el café “Monte- 
video”, devorado en el presente por la “pi- 


Vieja un ritmo de in- 
tectónica; vial y 


espiritual. Han sido restaurados muchos 
sus monumentos, han sido colocados 0 
han sido reformadas algunas de sus pla: 
añosas, pobladas por árboles viejos con 
lozana juventud de los árboles de 
tiempo. 

Hemos comprobado que el tránsito de 
ciudad vieja se ha centuplicado, que 
cafés son cómodos y elegantes y que 
ella Montevideo renace de algo que estu 
a punto de convertirse en cenizas. Si no 
que lo fue durante un tiempo. 

Como el Ave Fénix, amigos. 


1968: AÑO DE GRACIA PARA... 
(Continuación de la página 16) 
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milia real, en Sandringham— sustituye € 
frecuencia a Margarita en diversas ci 
tancias juzgadas “muy oficiales”, tales o 
inaugurar escuelas, colocar alguna “pied 
funaomental” o abrir protocolarmente 
baile de beneficencia con un embajador, 
Extraoficialmente, cumple sus tareas 
bituales en el Hospital de Niños de Osm 
Street, donde es la “nurse Alex”, 0 
jada estudiante de puericultura. 


MARGARITA PUEDE SER FELIZ 


EN 1958 

El rumor crece. “Vox populi, vox Dei” 
Todos creen que ha llegado el momentd Í 1 
humana y sentimental liberación para quíl 
renunció, hace dos años, a un matrimo 
por emor. La renuncia especificaba que “4 
bía cumplir las obligaciones de su rang9 

Ahora que surge Alejandra, el 
el amor pueden salvarse. 

Que así sea. 
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SUSCRIPCION ANUAL: 


Correo 
Ordi: 
Uruguay ==> $ 20. 
AS y España —— $25. 


Suscripción por dos años, 200/0 de 
escuento sobre el total. 
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JUAN CARLOS GOMEZ 1372 
Montevideo, Uruguay 
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REPRESENTANTES EN ez. 
1€ hi 
Unidos de Améri ¿S.S. Ko | 

Estados Unidos de América: E 


Inc. 630 Fifth Avenue, New 

Gran Bretaña: S. S. Koppe E Co. Lt” 
Fleet Street, lon. yr 

Europa (continente): Gustay Elm. 4) Í 

Montaigac, París. 


AGENCIA DE VENTA EN PARAG' 
Atilio Cardellino, Estrella 190, 
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LO PRIMERO 
EN LA VALIJA... 
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